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PERSONAJES PRINCIPALES




Reino de Larabel





Girard


 
, rey






Verana


 
, consejera real, hechicera principal y hermana del rey






Jaysen


 
, primogénito del rey y príncipe heredero






Ada


 
, segunda hija del rey






Cairen


 
, tercer hijo del rey.






Varnas


 
, escudero del príncipe Jaysen






Chauseul


 
, embajador de Larabel en el reino de Bearn




Reino de Bearn





Karolus


 
, rey y hechicero principal






Paulus


 
, hijo único del rey y príncipe heredero






Kedrik


 
, escudero y amigo del príncipe Paulus






Abinton


 
, embajador de Bearn en el reino de Larabel




Ciudad sagrada de Mistara





Dama Eliane


 
, vestal mayor y dirigente de la ciudad






Vestal Marta


 
, segunda vestal




Otros personajes





Berenguel


 
, máxima autoridad religiosa en Larabel






Aymerich


 
, alcalde de la villa de Xirell







Kjerulf


 
, sobrino del rey Karolus y gobernador de Trevisan







Marel

 , profesor de historia en Caryntel






CRONOLOGÍA DE ELISARIA





EDAD DE LA MAGIA (E.M.)





AÑO 1



La dama Larabel descubre la primera piedra mágica.

Fundación de la ciudad de Esmeralda.



AÑO 9



Fundación de la ciudad de Eriodon.



AÑO 20



Fundación de las ciudades de Mistara y Caryntel.



AÑO 76



Batalla de Verusta. Victoria de las tropas de Esmeralda lideradas por Fernand de Larabel sobre el ejército de Eriodon, dirigido por Tarco el Inepto.

La casa Bearn se hace con el control de la ciudad-estado de Eriodon.



AÑO 82



Asedio de la ciudad-estado de Epsala por el ejército de Vaxatara.

Primera y única aparición del Guardián.



AÑO 85



Creación del reino de Larabel, formado por las ciudades-estado de Esmeralda, Ferden y Epsala.



AÑO 93



Creación del reino de Bearn, formado por las ciudades-estado de Eriodon, Puerto Perla y Trevisan.



AÑO 172



Coronación de Karolus en el reino de Bearn.



AÑO 177



Coronación de Girard en el reino de Larabel.



AÑO 188



Llegada de los hombres oscuros procedentes de otro continente.



AÑO 203



Año actual en el que transcurre la historia de la novela.
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1. LA CLASE DE HISTORIA




Ciudad de Caryntel, ducado de Caryntel



Últimos días del año 203 E.M.


El profesor Marel, a lomos de su burro, se dirigía un día más al colegio donde impartía clases de historia a alumnos de hasta dieciséis años de edad. Llevaba varios libros en las alforjas. Tenía pensado donar su colección a la nueva biblioteca que se estaba construyendo junto al colegio.

El profesor era considerado el mejor historiador no sólo de Caryntel, su ciudad natal, sino de todo el continente de Elisaria. De hecho, era el encargado todos los años de escribir un anuario de historia recopilando los acontecimientos más relevantes en toda Elisaria. Por su avanzada edad, hacía tiempo que podía estar retirado, pero su pasión por la docencia era tan grande que para él no había mejor actividad que transmitir sus amplios conocimientos a sus alumnos.

De camino al colegio tenía que pasar por el puerto, recientemente ampliado en los últimos años. Caryntel era una ciudad en crecimiento, debido principalmente a que poseía, junto con la gran ciudad de Puerto Perla, el monopolio del comercio con los hombres oscuros, una misteriosa civilización venida de otro continente.

Todos los días, el profesor observaba maravillado el majestuoso galeón atracado en uno de los muelles desde hacía varias semanas. Tras una dura tormenta la gran embarcación había sufrido daños, quedando imposibilitada para hacer la larga travesía de vuelta. Con la proximidad del invierno, los hombres oscuros decidieron regresar a su continente en otras naves de menor envergadura, permaneciendo el galeón atracado en Caryntel hasta su completa reparación.

Marel estaba de buen humor. Recientemente había conseguido una suculenta donación de libros, y, lo que es más importante, fondos para construir la biblioteca junto al colegio. Las obras marchaban a buen ritmo y se esperaba que en menos de un año estuviera concluida. Con la donación de libros recibida y la colección privada del profesor, la nueva biblioteca podría convertirse en un centro cultural importante para disfrute de los ciudadanos.

Entrando al colegio, Marel saludó a varios profesores y se dirigió al aula donde sus alumnos le estaban esperando. Los jóvenes sentían mucho aprecio y respeto por este particular profesor. Disfrutaban con la pasión que el historiador ponía en sus explicaciones. Hasta los alumnos menos aventajados tenían interés por sus clases.




―

 
Buenos días, queridos alumnos

 
―

 
les dijo con una amplia sonrisa al entrar en el aula, dejando su desgastada cartera encima de la mesa.







―

 
Buenos días

 
―

 
le respondieron.







―

 
Hoy es un día importante chicos

 
―

 
continuó el profesor mientras se pasaba una mano por su gran barba blanca

 
―

 
. Sé que desde hace tiempo queréis saber todo lo que ha pasado en el continente de Elisaria en este año que está a pocos días de terminar, el año 203 de nuestra era. Por eso, hoy dedicaré la clase a contaros todos los hechos más importantes.




»Este año ha sido excepcional: han ocurrido eventos que hacía tiempo que no se veían en el continente, tales como una guerra, una gran batalla, poderosos hechizos de magia, la caída de un rey y la aparición de una criatura sobrenatural que, según los testigos que pudieron observarla, tenía unos cuarenta metros de altura.

El historiador hizo una pausa, se puso sus anteojos y sacó un libro de la cartera.

Los jóvenes miraban con atención a su profesor favorito. Sabían que la clase de hoy iba a ser muy interesante.




―

 
Acabo de terminar el anuario de historia

 
―

 
dijo Marel con el libro en sus manos

 
―

 
.  Como sabéis, soy el encargado también de poner nombre a todos los años en función de los hechos más notables ocurridos. Como es tradición, vosotros seréis los primeros en conocer el título. El nombre que he decidido poner a este año 203 es “el año del Rey Ilustrado”

 
―

 
comentó el historiador henchido de satisfacción como un niño cuando le dan un caramelo por hacer algo bueno

 
―

 
. ¿Sabéis quién es este rey?







―

 
Karolus, el rey de Bearn

 
―

 
afirmó una alumna con seguridad.







―

 
Muy bien Vera

 
―

 
dijo el profesor, guiñándole un ojo

 
―

 
. Estoy seguro de que algún día serás una gran historiadora.




Los alumnos rieron.




―

 
Efectivamente

 
―

 
continuó Marel

 
―

 
, como bien dice Vera, el rey Karolus del reino de Bearn ha sido la figura más importante en este año tan caótico. Antes de relatar los sucesos más importantes del año, daré un repaso a diferentes temas relacionados. Empecemos con la historia de los dos reinos, los cuales han sido sin duda los protagonistas principales en los últimos meses.




El historiador se sentó en un borde de la mesa.




―

 
En el continente de Elisaria, además de los territorios independientes, como puede ser nuestro ducado de Caryntel, existen dos grandes reinos: el reino de Larabel y el reino de Bearn. ¿Cómo se formaron? Para explicarlo mejor, hay que remontarse al inicio del primer siglo de nuestra era. En aquel tiempo, el continente estaba poblado por tribus belicosas, que no paraban de hacerse la guerra las unas a las otras. Para defenderse mejor, las tribus de cada región se asociaron y fundaron doce ciudades amuralladas. Por ello se conoce a este primer siglo como “el Siglo de las Ciudades”. En cada región del continente se erigió una única ciudad, la cual dominaba dicha región o estado, tal como ocurre en la actualidad. Así, todas las regiones se llaman de igual forma que su capital.




»En ese turbulento primer siglo, las doce ciudades-estado fundadas se caracterizaban por entrar en conflicto con facilidad. Dos de ellas, Eriodon y Esmeralda, al poseer el dominio de la magia, tenían ventaja sobre las demás. Los ejércitos de cualquiera de estas dos ciudades, en un combate en campo abierto contra el ejército de otra ciudad-estado, tenían la posibilidad de utilizar un poderoso hechizo que podía decantar la balanza y darles la victoria. Por ello, a finales del primer siglo, otras dos ciudades-estado, cansadas de guerras continuas y buscando protección, solicitaron anexionarse a la ciudad-estado de Esmeralda, la cual era la más poderosa militarmente de todo el continente y más desarrollada en investigación de las artes mágicas que Eriodon. Y así se formó el primer reino con tres regiones, siendo su capital Esmeralda. Dicho reino se llamó Larabel, en honor a la dama que descubrió la magia y fundó la ciudad de Esmeralda en el año 1 de nuestra era. El nombre de la ciudad se debe al color verde intenso de la gran piedra mágica descubierta. Esta piedra era y sigue siendo la fuente de energía necesaria para lanzar hechizos. Luego hablaremos de ello con más detalle.

Un alumno levantó la mano.




―

 
Dinos, Luft. ¿Qué quieres saber?

 
―

 
le interpeló el profesor.







―

 
El color verde de las banderas del reino de Larabel, ¿también se debe al color de la piedra mágica?







―

 
No sólo se debe a la piedra. El emblema de la casa Larabel es un corcel negro sobre fondo verde. Hay que recordar que la región de Esmeralda es muy fértil, con muchos pastos ideales para criar caballos. Creo que el verde de sus banderas se debe tanto al color predominante en las tierras de la región como al color de la piedra.




Viendo que el alumno quedó satisfecho con la explicación, el profesor prosiguió con el repaso de la creación de los reinos.




―

 
Tras la formación del reino de Larabel, otras dos ciudades-estado independientes, viendo el poderío amenazante del nuevo reino formado, ofrecieron unirse a Eriodon, creándose así un segundo reino, llamado reino de Bearn. Como muchos de vosotros sabréis, el estandarte del reino de Bearn es un murciélago blanco sobre fondo azul, en honor a esos animalillos voladores tan numerosos en la ciudad y en toda la región de Eriodon. Otras ciudades-estado prefirieron permanecer independientes y continúan siéndolo en nuestros días.




»Es interesante señalar que existe una región donde no hay ninguna ciudad: la región de las Tierras Nevadas, la cual tiene como barrera natural la Cordillera del Norte. Esta cordillera recorre de este a oeste todo el continente, separando la región nevada de los demás territorios de Elisaria. Los habitantes de esta inhóspita región son de naturaleza nómada.

El historiador detuvo un momento su explicación para ordenar mentalmente los eventos que pensaba relatar a continuación.




―

 
Prosigamos. El segundo siglo de nuestra era se caracterizó por ser un periodo de paz y prosperidad. El poder de los reinos de Larabel y Bearn tenía un efecto disuasorio sobre los demás estados a la hora de decidir si ir a la guerra, de manera que, dejados a un lado los conflictos, los dos reinos y los demás estados independientes prosperaron: se construyeron muchos puentes y mejores caminos, favoreciendo el comercio. Los antiguos guerreros se convirtieron en guardias que patrullaban por todo el terreno, haciendo más seguras las travesías. Al reducirse el bandidaje, muchas familias se alejaron de las ciudades para crear granjas y nuevos asentamientos en zonas más remotas. Todo esto llevó a un notable aumento de la población en el continente de Elisaria y a la formación de nuevos núcleos urbanos, que no tenían el rango de ciudad. A estos nuevos asentamientos se les llamó villas. Al segundo siglo de nuestra era se le denominó “el Siglo de la Concordia”.




El barbudo historiador hizo una pausa para hacer una reflexión:




―

 
Ya estamos en el tercer siglo, y, viendo lo sucedido en este año 203, podemos decir que no ha empezado bien

 
―

 
dijo con un talante serio

 
―

 
. ¿Cómo llamarán los futuros historiadores a este nuevo siglo? No estaré yo para verlo.








2. LA SALA DEL TRONO




Palacio real, ciudad de Eriodon, reino de Bearn



Día de año nuevo. Comienzo del invierno. Año 203 E.M.


En la gran sala poblada de numerosas columnas azules decoradas con llamativos detalles florales, el rey Karolus esperaba sentado en su imponente trono la llegada del diplomático.

Junto a él permanecía de pie su hijo, el príncipe heredero Paulus.

Tras ellos se situaban dos fornidos guardias reales equipados con cotas de malla y con una capa de color azul, en cuyo centro se encontraba bordada la figura del murciélago blanco, el símbolo del reino de Bearn. El gran tamaño de los espadones que portaban les proporcionaba un aspecto temible.

El príncipe llevaba envainadas una espada corta y un puñal. Era todo un maestro en el combate con dos armas.

Tradicionalmente, los reyes contaban con el apoyo de un consejero real, pero el rey Karolus prefería tener al lado a su hijo desde que este alcanzó la mayoría de edad. El monarca pensaba que no había mejor manera de formar a un futuro rey que haciéndolo partícipe de las decisiones más importantes del reino.

Un hechicero real que custodiaba el acceso a la sala entró:




―

 
Mi señor, acaba de llegar el embajador Chauseul.







―

 
Decidle que entre.




El hechicero salió de la sala y segundos después apareció el embajador. Su complexión delgada y su largo bigotito le daban un aspecto gatuno. Dio unos cuantos pasos al frente e hizo una reverencia bastante exagerada.

El rey lo observaba curioso mientras se acariciaba la barba corta perfectamente perfilada. A sus cincuenta y seis años de edad, más de la mitad al frente del reino, tanto su cabello como la barba eran canosos. Tan sólo conservaba el color negro en sus gruesas cejas, que, junto con sus grandes ojos marrones, conferían a su mirada un carácter penetrante.




―

 
Majestad. Príncipe

 
―

 
saludó el embajador.







―

 
Acercaos, Chauseul. ¿Qué tenéis que contarnos en este día tan señalado para vuestro reino?

 
―

 
preguntó el rey mientras el enjuto embajador avanzaba de forma solemne con pasos largos hacia el trono

 
―

 
. ¿No deberíais estar festejando el año nuevo en vuestra capital? Entiendo que si permanecéis en Eriodon será porque el asunto que queréis tratar es de gran importancia.




El diplomático se fijó en la preciosa gema mágica azul que colgaba de la cadena de plata que llevaba el monarca al cuello. Antes de responder, carraspeó ligeramente para aclarar la garganta.




―

 
Efectivamente, majestad, nada me agradaría más que estar en Esmeralda celebrando la fiesta de año nuevo y de inicio del invierno, pero, por ser el mayor representante de los intereses de la corona de Larabel en el reino de Bearn, mi deber es permanecer allá donde mi rey, Girard de Larabel, estime oportuno. Si permanezco en Eriodon es porque mi señor desea ofreceros un pacto entre el reino de Larabel, la facción más poderosa del continente, y el reino de Bearn. Un acuerdo que beneficiará a ambas coronas.




El último comentario no pasó desapercibido por el rey.




―

 
¿Y en qué consiste ese acuerdo tan beneficioso para nosotros y para Larabel, la facción más poderosa del continente?

 
―

 
preguntó el monarca con sorna.







―

 
Mi señor, el rey Girard, os propone un intercambio de territorios de similar extensión.




El príncipe seguía la conversación con gran interés.

En ese momento, un murciélago blanco, tan habitual en la región, se posó en el alféizar de una ventana de la sala. Sujetaba con su pequeña boca un trozo de fruta.




―

 
¿Y de qué territorios se tratarían?

 
―

 
preguntó Karolus.







―

 
Mi rey os reclama todo el territorio al norte del Río Menor, una zona de escaso interés para vuestro reino. A cambio, os ofrece una superficie de igual extensión y de gran calidad junto al Río Real. La magnanimidad de mi señor es tal, que además os dará una gran suma de monedas de oro una vez alcanzado el acuerdo.




Karolus valoró en silencio la oferta que planteaba el embajador y se decidió a contestar:




―

 
¿Habéis pensado en todos los habitantes de las villas y pequeñas aldeas al norte del Río Menor? ¿Creéis que estarán dispuestos a que sus territorios pasen de un reino a otro? Lo dudo mucho. Hace más de un siglo que pertenecen al reino de Bearn, y me consta que son de los vasallos más leales que tengo. No veo ningún beneficio en incorporar a mi reino tierras fértiles y de mayor calidad a cambio de perder aquellos valiosos vasallos y sus territorios.







―

 
Entonces, ¿qué respuesta debo dar a mi señor?

 
―

 
preguntó el diplomático al rey.







―

 
Decid al rey Girard que su propuesta es inviable. No obstante, soy partidario de mejorar las relaciones entre ambos reinos, que, muy a mi pesar, se han enfriado últimamente. Por ello, decidle que deseo tener una entrevista con él, ya sea en Eriodon o en Esmeralda.







―

 
Informaré de vuestras palabras lo más pronto posible a la corona de Larabel. Una cosa más, majestad

 
―

 
dijo el embajador antes de marcharse

 
―

 
. Tengo que transmitiros un último mensaje de mi señor: si no aceptáis el acuerdo, deberéis ateneros a las consecuencias. Los territorios al norte del Río Menor serán tomados por la fuerza.




La tensión iba en aumento.




―

 
Lo tendré en cuenta, Chauseul

 
―

 
dijo el monarca en un tono serio

 
―

 
. Doy por terminada esta audiencia. Podéis marcharos.




El embajador volvió a hacer una reverencia, aún más exagerada que la inicial. Se giró y empezó a caminar de forma solemne con una amplia sonrisa. Adoraba su trabajo. Le encantaba tratar con los personajes más poderosos.

Mientras el diplomático iniciaba su camino hacia la salida, Karolus se fijó en el gracioso murciélago que estaba en la ventana comiendo un trozo de fruta. El rey, sin esfuerzo, dominó la voluntad del animalillo y este dejó la fruta, desplegó sus alas, alzó el vuelo y se lanzó en un furibundo ataque contra el embajador.




―

 
¡Agh! ¡Aparta, maldito bicho!

 
―

 
gritaba Chauseul mientras intentaba evitar los ataques del pequeño animal que revoloteaba en torno a él e intentaba mordisquearlo.




El rey y el príncipe observaban con diversión los aspavientos del embajador.




―

 
Deberíais mostrar más respeto por el símbolo del reino de Bearn

 
―

 
comentó en tono bromista el príncipe al embajador.







―

 
¡Ja, ja, ja!

 
―

 
reían el rey y el príncipe cuando Chauseul empezó a correr, huyendo del murciélago y desapareciendo de la sala. Hasta los guardias reales que custodiaban el trono, siempre tan discretos, se sumaron a las carcajadas.




Una vez recuperada la voluntad, el murciélago volvió feliz al alféizar de la ventana a acabar de comer su trocito de fruta.




―

 
En mis treinta años de reinado, no he conocido persona más petulante que Chauseul

 
―

 
comentó el rey al príncipe

 
―

 
. A veces me dan ganas de lanzarle una bola de fuego.







―

 
No es mal hombre, aunque a veces puede resultar un tanto molesto

 
―

 
dijo Paulus.







―

 
Bien. Ya conocemos perfectamente las intenciones de la corona de Larabel. No imaginaba que Girard fuera a llegar tan lejos. Intentaré agotar todas las opciones diplomáticas para evitar un posible conflicto. Aun así, tenemos que estar preparados en caso de darse el peor de los escenarios. Aprovecharemos el invierno para instruir militarmente a todos los varones del reino con edades entre veinte y cincuenta años que posean una fuerte constitución. Les asignaremos un salario mientras permanezcan alejados de sus oficios. Hoy mismo haré mandar mensajeros por la posta para que lleguen a todas las partes del reino. Los guardias reales destinados en cada región serán los encargados de realizar la instrucción militar. A finales de invierno debemos esperar que todos los reclutados sepan manejar con cierta habilidad la espada, el escudo y la lanza. También ordenaré a los herreros y artesanos que dejen pendientes sus trabajos y se encarguen de producir armas, escudos y armaduras en grandes cantidades. En caso de guerra, debemos poner a punto un ejército a finales de invierno. Tenemos tres meses por delante y la tarea va a ser ardua, pero no tenemos otra opción. Como buen guerrero que eres, hijo, participarás en la instrucción de los nuevos soldados.







―

 
Será un honor, padre.







―

 
En cuanto a la vía diplomática, me gustaría saber cuál es la opinión que tienes acerca de los tres hijos del rey Girard. En las justas que se celebran en las fiestas de inicio de la primavera y de inicio del otoño has tratado bastante con ellos en los últimos años. Estoy seguro de que puedes darme una buena descripción de ellos.




El príncipe pensó por un momento la respuesta.




―

 
Aunque no se hayan celebrado las últimas fiestas de inicio del otoño, es verdad que conozco bien a los dos hermanos mayores de festividades pasadas

 
―

 
contestó Paulus

 
―

 
. Del pequeño, el pelirrojo infante Cairen, no puedo decir mucho. Debe tener unos diez años. Sé que ha tomado el camino de la magia y, para lo joven que es, dicen que tiene un futuro prometedor como hechicero.







―

 
Interesante

 
―

 
dijo Karolus

 
―

 
. No conocía esa cualidad del pequeño. ¿Y qué me puedes decir de los dos mayores?







―

 
El príncipe Jaysen tiene veinticinco años, como yo. Eligió el camino de las armas, manejando con arte la espada y el escudo. En esa modalidad, como bien sabes, ganó una justa. Es agradable y carece de maldad. Además, sé perfectamente que no le gustan las obligaciones que conlleva ser heredero de la corona. Él prefiere ir de caza, pasear a caballo y luchar en las justas.







―

 
Algo había oído de él a través de nuestro embajador Abinton.







―

 
Te puedo asegurar, padre, que Jaysen será un rey que no nos dará ningún problema. No tiene ninguna ambición, al contrario que su padre el rey de Larabel y su tía la consejera real y hechicera principal.







―

 
Verana

 
―

 
dijo el rey mientras reflexionaba

 
―

 
. Esa mujer es tanto o más ambiciosa que el propio Girard. Estoy seguro de que ella es en parte responsable del aumento de la tensión entre los dos reinos. No me extrañaría nada que Verana esté detrás del plan de la corona de Larabel para hacerse con nuestras tierras al norte del Río Menor.







―

 
Del príncipe Jaysen también sé, por lo que él mismo me ha contado alguna vez, que preferiría ceder su derecho de sucesión al trono a su hermana Ada o a su hermano pequeño

 
―

 
añadió Paulus.







―

 
Vaya. No sabía eso del príncipe

 
―

 
comentó con sorpresa el rey Karolus

 
―

 
. Parece ser que lo conoces bien. Para que te haga ese tipo de confesiones, debéis tener bastante confianza.







―

 
Simplemente se debe a que es una persona de buen carácter

 
―

 
respondió el príncipe, restando importancia al asunto.







―

 
Sería importante para nuestros intereses tener como rey vecino a alguien con tan poca ambición como parece ser que es, según tu opinión, el príncipe Jaysen. Así, cada reino podría dedicarse en paz a sus problemas internos, tal como ha sucedido durante todo el siglo pasado.




El rey se levantó del trono.




―

 
¿Y qué me puedes decir de la infanta Ada?







―

 
De Ada sé que a sus veintidós años ya es una gran amazona, cosa que no es de extrañar siendo la región de Esmeralda tierra de caballos. También es una respetable hechicera. Siendo tan joven ya está cerca de alcanzar el nivel de su tía en las artes mágicas.







―

 
De eso ya me ha informado Abinton

 
―

 
comentó el rey

 
―

 
. Un hechicero con capacidad para llegar al nivel quinto, el nivel máximo, podría ser un formidable adversario. ¿Conoces alguna cosa más acerca de ella que sea importante saber?







―

 
Sí. Hay algo más…

 
―

 
respondió dubitativo Paulus

 
―

 
: no quiero ser presuntuoso, padre, pero debo decir que la infanta lleva tiempo profundamente enamorada de mí.







―

 
¿Cómo lo sabes?

 
―

 
preguntó con interés el rey.







―

 
He tratado con ella bastantes veces. Es una persona sensible y de buena conversación. Se lleva muy bien con sus dos hermanos. Además, le apasiona leer libros de historia como a ti y a mí

 
―

 
sonrió el príncipe.







―

 
Debe ser una joven muy interesante.







―

 
Sé que está enamorada por la inseguridad que muestra cada vez que hemos estado juntos en las fiestas de los últimos años. Inseguridad que no transmite cuando la he visto conversar con otras personas. Además, su propio hermano Jaysen me lo ha confesado.







―

 
Me sorprende el grado de confianza que mantienes con el príncipe, hijo. Eso tiene un valor incalculable para el futuro bienestar de ambos reinos. Me gusta saber que tanto tú como él demostráis estar mucho más cuerdos que vuestros padres, ¡ja, ja, ja!




Paulus se contagió de su padre y también comenzó a reír. Una vez cesaron las carcajadas, el rey continuó hablando.




―

 
Viendo que tienes una buena relación con la infanta Ada, no estaría mal concertar un matrimonio entre tú y ella. ¿Qué opinas al respecto, Paulus?







―

 
No habría mejor forma de mejorar las relaciones entre ambos reinos. Sin embargo, existe un gran problema: dudo mucho que el rey Girard quiera deshacerse de su hija, la persona en su reino con más futuro en las artes mágicas.







―

 
Estoy de acuerdo con lo que dices. Aun así, también tiene al infante Cairen como posible sucesor de Verana en el cargo de hechicero principal en el futuro. Debemos intentar cualquier vía diplomática con tal de evitar este posible conflicto. Mandaré inmediatamente instrucciones al embajador Abinton para que tantee a la infanta.




El rey puso una mano sobre el hombro del príncipe.




―

 
Vamos a comer algo, hijo. Tanta conversación me da mucha hambre.




Juntos se encaminaron hacia la salida de la sala del trono.





3. LA FIESTA DE AÑO NUEVO




Ciudad de Esmeralda, reino de Larabel



Día de año nuevo. Comienzo del invierno. Año 203 E.M.


La espléndida ciudad de Esmeralda, la más grande de todo el continente de Elisaria, celebraba la fiesta más importante: el día de año nuevo e inicio del invierno. Pese a estar los árboles desprovistos de hojas en esta época, las grandes avenidas y calles estaban llenas de color verde. Todos los ciudadanos del reino, ya fueran de la capital o venidos de otras villas, vestían una capa verde para celebrar esta gran fiesta. Los niños disfrutaban llevando orgullosos la capa, tal como hacían los guerreros de antaño. Era obligatorio que estos mantos, aparte de ser de color verde, llevaran bordada la figura de un caballo negro, el símbolo del reino.

La gente se agolpaba a ambos lados de la avenida principal que transcurría desde el puente de la Concordia hasta la plaza de la catedral. El famoso puente cruzaba el gran Río Real. Fue construido con la colaboración de los dos reinos. Era la entrada al reino de Larabel y a su capital por el oeste.

En las puertas de la muralla que daban acceso al puente, se inició la procesión que debía llegar hasta la catedral. Los tambores empezaron a sonar. Una veintena de jóvenes tamborileros encabezaba el desfile, caminando cien metros por delante. Golpeaban al unísono sus tambores en un ritmo lento, anunciando el paso de la procesión.

Al frente de la comitiva desfilaba el rey Girard, vestido con sus mejores galas. Sobre su cabeza portaba una gran corona dorada. El monarca iba montado en un precioso corcel negro.

Junto a él, subidos a otros caballos, se encontraban el gran patriarca Berenguel, la autoridad religiosa más importante del reino, y su hermana Verana, hechicera principal y consejera real, luciendo un collar de oro negro cuyo colgante era la preciosa gema mágica verde, tan admirada por todos los habitantes del reino.

A ambos lados de estos tres grandes personajes, dos clérigos a pie caminaban sujetando cada uno un estandarte con la figura del dios Valaudrian, el más venerado de los Tres Dioses en el reino de Larabel.

En segunda línea marchaban, a lomos de unos hermosos caballos blancos, los tres hijos del rey, situándose en el centro el príncipe heredero Jaysen. Sobre su largo cabello rubio y ondulado portaba una corona más pequeña que la de su padre.

Tras los hermanos, desfilaban a pie un gran número de personajes importantes del reino: autoridades locales, grandes comerciantes, artistas de renombre y talentosos artesanos.

Finalmente, un nutrido grupo de guardias y hechiceros reales cerraba la procesión. Entre ellos destacaba por su altura y corpulencia el gran Varnas, escudero del príncipe.




―

 
¡Larga vida al rey!

 
―

 
gritaban muchos cuando pasaba la procesión frente a ellos.







―

 
¡Viva el príncipe Jaysen!

 
―

 
gritaban otros.




En general, la gente sentía afecto por su monarca. Eran muchos los años de prosperidad que disfrutaba el reino y sus habitantes. Pese a que la mayoría de ciudadanos estaban preocupados ante un posible conflicto con el reino de Bearn, existía la confianza general de que el rey Girard era invencible al poseer la mejor caballería del continente y contar con la ayuda de su poderosa hermana, la hechicera principal Verana.

La comitiva paró a medio camino en el jardín donde se encontraba el mausoleo de la familia real. Como todos los años, el rey depositó un ramo de flores en la tumba de la dama Larabel, fundadora de Esmeralda y principal autoridad cuando esta era una ciudad-estado y el reino de Larabel todavía no se había formado.

Finalmente, los célebres procesionistas llegaron a la plaza de la gran catedral, entrando en su interior. Tanto la plaza como las calles que desembocaban en ella estaban abarrotadas de gente. Un mar de mantos verdes podía verse desde cualquiera de las ventanas de los edificios cercanos.

En un lado del pórtico de acceso a la catedral, se podía ver la pobre figura de un hombre sin manos pidiendo limosna. El individuo era un antiguo hechicero de la guardia de la ciudad que usaba la magia para robar a ciudadanos indefensos. Se le condenó a la amputación de las dos manos, incapacitándolo para lanzar hechizos, y se le permitió pedir limosna en la plaza de la catedral. De esta manera se mandaba un mensaje contundente a todos aquellos hechiceros que intentaran hacer un uso indebido de las artes mágicas.

En la majestuosa catedral iba a dar inicio la ceremonia. Era el edificio religioso más grande del continente de Elisaria. Estaba dedicada a Valaudrian, el dios del trabajo. Disponía de tres naves.

El rey Girard y el gran patriarca Berenguel se sentaron cada uno a un lado del altar mayor. Tras ellos se erguía la imponente figura en mármol de Valaudrian. Una estatua de diez metros en la que se podía observar al dios empuñando en su mano derecha un martillo de herrero elaborado en oro negro.

En las bancadas de la nave central se sentaron los participantes de la procesión. En la primera bancada se podía ver a los tres vástagos del rey junto a su tía Verana, la hechicera principal del reino. La gente todavía añoraba a la reina, fallecida en el parto del infante Cairen. Ella se sentaba en esta ceremonia en medio del príncipe Jaysen y la infanta Ada.

En las naves laterales asistían de pie ciudadanos de todo el reino. En toda la marea de capas verdes se distinguía un individuo con un manto azul: Abinton, el embajador del reino de Bearn. Cada vez que entraba a la catedral se maravillaba de ver las perfectas bóvedas de crucería de las tres naves, las hermosas vidrieras de múltiples colores, los colosales pilares de treinta metros de altura y la increíble cúpula central. A lo largo del año, mucha gente de todo el continente venía a Esmeralda para admirar su catedral.

El orondo patriarca se levantó, dio unos pasos lentos al frente y se dirigió a la multitud:




―

 
Hermanos, hoy nos reunimos para celebrar el año nuevo y el inicio del invierno, y para dar gracias a Valaudrian, el dios del trabajo y del esfuerzo, por guiarnos en el camino de la rectitud y hacer de nosotros mejores personas. Todo este tiempo de prosperidad se lo debemos a Valaudrian y también al rey nuestro señor Girard, que durante veinticinco años ha gobernado con sabiduría nuestro reino.




El rey asintió con la cabeza, aprobando las palabras del prelado.




―

 
Dicen que vienen tiempos difíciles

 
―

 
continuó Berenguel

 
―

 
, que el insensato rey de Bearn quiere entrar en conflicto con el reino de Larabel. Pues yo os aseguro que nada debéis temer. Valaudrian está de nuestro lado y nuestro rey actuará como siempre, sabiendo qué es lo mejor para su pueblo.




Verana escuchaba con satisfacción el discurso del gran clérigo. La importante suma de oro que la consejera real había donado a la catedral la semana anterior estaba relacionada con el mensaje que el patriarca estaba transmitiendo a los asistentes. No había mejor ocasión que una gran ceremonia en la catedral con la actuación de la mayor autoridad religiosa para influir en la opinión del pueblo.

El sermón del patriarca continuó durante un largo rato.

Abinton, el embajador del reino de Bearn, en cambio, se sorprendía al oír un discurso tan belicista. Su señor, el rey Karolus, no tenía ninguna intención de entrar en conflicto con Larabel. Además, tanto en el reino de Larabel como en el de Bearn, se veneraba principalmente a Valaudrian. Por ello no entendía como el patriarca utilizaba la figura del dios, implicándolo en este posible conflicto a favor de la corona de Larabel.

Finalmente, el prelado terminó su discurso y se sentó de nuevo. Todos los asistentes empezaron a entonar un canto en honor al dios del martillo.

La ceremonia religiosa concluyó y los ciudadanos salieron del templo para comenzar a celebrar el día de año nuevo con banquetes y bailes por toda la ciudad.

El rey Girard, tras terminar el acto, conversó en el interior de la catedral con varios personajes importantes del reino. Posteriormente, acompañado por cuatro guardias reales, se dirigió al palacete del patriarca Berenguel que se encontraba cerca de la plaza de la catedral. El gran clérigo le estaba esperando en la entrada.




―

 
Pasad majestad. Vayamos a un sitio donde estemos cómodos.




Los guardias permanecieron fuera del recinto.

El monarca y el clérigo recorrieron una galería desde la cual se podía acceder a un claustro ajardinado con numerosas plantas y una gran fuente en el centro. A través del claustro se podía oír la música procedente de las calles en fiesta.

Al llegar al final de la galería, subieron unos escalones y accedieron a una gran sala de techos altos con un amplio ventanal, a través del cual, se podía ver el pórtico de la catedral. En ella había muchos objetos de incalculable valor, tales como cuadros, esculturas y un magnífico tapiz donde se representaba la victoria del ejército de Esmeralda sobre las tropas de Eriodon en la batalla de Verusta. El rey se fijó en los jinetes con largas lanzas.




―

 
Precioso tapiz

 
―

 
admitió el rey mientras alzaba un brazo para señalar a los jinetes

 
―

 
. La caballería fue la clave de la victoria.







―

 
Tal vez os veáis pronto en un escenario parecido

 
―

 
le dijo el prelado con una expresión de complicidad.







―

 
De ello os quería hablar, eminencia.







―

 
Bien. Sentémonos.




Los dos hombres se acomodaron en unos lujosos sillones.




―

 
En primer lugar

 
―

 
dijo el rey mientras se quitaba la corona de su todavía rubia cabeza, dejándola en una mesa próxima

 
―

 
, quería daros la enhorabuena por el brillante discurso que habéis pronunciado. Sin duda sois un maestro en el arte de la oratoria.







―

 
Cuando las palabras surgen desde el corazón y la verdad, es sencillo transmitir el mensaje

 
―

 
comentó el clérigo con una solemnidad fingida que el rey no advirtió.




Tras una corta conversación sobre asuntos de escasa importancia, el monarca, con semblante serio, se decidió a tratar el tema que le preocupaba:




―

 
Como bien sabéis, soy muy devoto del gran Valaudrian. Por ello quiero pediros ayuda espiritual. Todo apunta a una posible guerra entre los dos reinos. ¿Cuál es vuestro consejo en este asunto, eminencia?

 
―

 
preguntó Girard mirando directamente con sus ojos azules al prelado.







―

 
Mi opinión carece de importancia, majestad. Lo realmente válido es lo que piensa nuestro dios, y puedo aseguraros que Valaudrian aprueba vuestro comportamiento. Nada debéis temer en caso de que el rey de Bearn no acepte ningún acuerdo.







―

 
Vuestras palabras reconfortan mi ánimo

 
―

 
dijo satisfecho el rey

 
―

 
. Hace más de un siglo que no ha habido una guerra en todo el continente, pero tal vez me vea obligado a ocupar con un ejército los territorios al norte del Río Menor.







―

 
Estoy seguro de que haréis lo mejor pensando en el beneficio de todos, majestad. Si la guerra es la única solución, tened en cuenta que Valaudrian siempre estará a vuestro lado

 
―

 
afirmó con seguridad el patriarca.







―

 
Os doy las gracias, eminencia

 
―

 
dijo el rey amistosamente mirando al prelado mientras le cogía las manos, apretándolas con fuerza

 
―

 
. Ahora debo marchar para acudir a varios actos.




El rey se levantó del sillón y el prelado hizo lo propio.




―

 
Os espero esta noche en el banquete real, eminencia

 
―

 
continuó Girard cogiendo la corona de la mesa.







―

 
No dudéis que allí estaré, majestad

 
―

 
confirmó Berenguel con una amplia sonrisa.




El patriarca acompañó al rey hasta la salida y volvió a la lujosa sala. Estaba esperando otra visita.

Minutos después, un asistente entró en la estancia:




―

 
La consejera real ha llegado, eminencia.







―

 
Decidle que pase.




La imponente figura de la hechicera apareció en la sala.

El clérigo había tenido varios encuentros con ella en los últimos meses. Sin saber por qué, el patriarca sentía más temor por ella que por el mismísimo rey Girard.




―

 
¿Qué tal ha ido la entrevista, eminencia?

 
―

 
preguntó directamente Verana.







―

 
Ha sido breve pero muy satisfactoria. He seguido vuestras instrucciones y el rey está más animado que nunca a tomar el camino de las armas.







―

 
Magnífico

 
―

 
dijo triunfante la consejera real

 
―

 
. Sabía que podía contar con vos, eminencia. Cuando lleguemos al mar, os obsequiaré de nuevo con dos arcones repletos de monedas de oro.







―

 
Tened en cuenta que todas estas donaciones son para la catedral y sus feligreses más necesitados

 
―

 
quiso apuntar el patriarca con una impostada seriedad.







―

 
No me cabe la menor duda, eminencia

 
―

 
respondió con ironía la hechicera mientras observaba la gran cantidad de objetos de valor que había en la sala.








4. LA SALIDA AL MAR




Ciudad de Caryntel, ducado de Caryntel



Últimos días del año 203 E.M.


El historiador se acercó al mapa del continente de Elisaria situado en un lateral del aula.




―

 
Como podéis observar

 
―

 
empezó señalando la parte superior

 
―

 
, de la Cordillera del Norte nacen varios ríos que cruzan grandes territorios. El más largo y caudaloso es el Río Real, que atraviesa el continente de norte a sur y en su último tramo vira al oeste para desembocar en nuestra ciudad. El Río Real es la barrera natural entre los dos reinos de Larabel y Bearn.




El profesor dejó de señalar el mapa y se giró para observar a sus alumnos.




―

 
Si existe una frontera tan bien definida por el río, ¿por qué se ha generado tanta tensión entre los dos reinos en estos últimos años?




A ninguno de los alumnos se le ocurrió una respuesta.




―

 
La explicación es sencilla: el mar

 
―

 
dijo el profesor.




Los alumnos se quedaron extrañados.

Al ver las miradas de asombro de los jóvenes, Marel sonrió y continuó hablando:




―

 
En toda la Edad de la Magia, la casa Larabel siempre ha sido la facción más importante del continente desde que fundó la ciudad-estado de Esmeralda, y aún más cuando se unió a otras dos regiones formando el reino de Larabel. Las amplias y fértiles tierras del reino y su posición central en el continente, por donde pasan la mayoría de las rutas comerciales, son las causas por las que ha sido siempre el territorio más poblado y rico. Si además añadimos el dominio en las artes mágicas y la abundancia en caballos, el reino de Larabel es la nación más temible en un campo de batalla.




Marel tomó un poco de aire y prosiguió con su explicación:




―

 
El problema se inició hace quince años, en el año 188. Todos sabéis bien como lo denominé.







―

 
El año del Descubrimiento

 
―

 
respondieron varios alumnos.







―

 
Exacto. En ese año, los hombres oscuros, con sus enormes barcos de numerosas velas, aparecieron en las costas cercanas a Puerto Perla, la ciudad más occidental del reino de Bearn y capital de la región de la Perla, la única de las tres regiones de Bearn que da al Mar del Oeste. Sin duda fue uno de los acontecimientos más importantes de nuestra era. Por los ropajes de bella factura que vestían los marineros venidos de otro continente y por las grandes dimensiones de sus barcos, se daba a entender que estábamos ante una civilización superior, lo cual causó que el asombro inicial se transformara en un profundo recelo. ¿Cuáles eran las intenciones de estos hombres llegados de otro continente?




»A Caryntel también arribaron barcos en los siguientes meses tras su primera aparición. Yo mismo los vi cuando llegaron aquí por primera vez. Tened en cuenta que Puerto Perla y Caryntel son las únicas dos grandes ciudades en la costa oeste. El rey Karolus, como máxima autoridad en Puerto Perla, y nuestro señor el duque de Caryntel acordaron seguir una política de acercamiento con los hombres oscuros, invitando a los comerciantes locales a aprender la lengua de los hombres venidos de otro continente, de manera que se favoreció el comercio con ellos. No obstante, no se les permitió establecer ningún asentamiento en la costa.

Un alumno levantó la mano.




―

 
Dinos Finn, ¿qué pregunta tienes?







―

 
No entiendo qué tiene que ver todo esto con Larabel. ¿Qué problema tenía el reino de Larabel con la llegada de los hombres oscuros?







―

 
Ahora lo verás

 
―

 
le respondió el profesor mientras le guiñaba un ojo

 
―

 
: el comercio entre los hombres oscuros y las ciudades de Puerto Perla y Caryntel fue tan fructífero en los siguientes años que ambas ciudades crecieron espectacularmente, sobre todo Puerto Perla. Durante estos últimos quince años, mucha gente de todo el continente ha emigrado a la ciudad costera en busca de una vida mejor. El ascenso de Puerto Perla ha hecho que en los años siguientes se convirtiera en la capital del comercio, robándole ese privilegio a la ciudad de Esmeralda. Ha sido tal el impacto positivo en el Reino de Bearn que, desde hace unos cinco años, se considera superior económicamente al Reino de Larabel.




El profesor se volvió hacia el mapa y señaló la zona noroeste.




―

 
El vanidoso rey de Larabel, el rey Girard, no podía aceptar esta situación. A comienzos de este año 203, buscó una forma de ganar un territorio con salida al mar. Como podéis ver, en la Cordillera del Norte, al oeste del nacimiento del Río Real, nace otro río de menor caudal y de corto recorrido que fluye de este a oeste paralelo a la cordillera, desembocando en el Mar del Oeste junto a la pequeña villa de Blancard. Este río, como ya debéis saber, se llama Río Menor. El plan del rey Girard era ocupar Blancard y todas las villas situadas entre el Río Menor y la Cordillera del Norte. Esta zona uniría el reino de Larabel con la villa de Blancard, la cual se transformaría en un gran puerto marítimo para comerciar directamente con los hombres oscuros, generando así riqueza y haciendo competencia a las ciudades de puerto Perla y Caryntel. Esta fue la forma ideada por el rey Girard para conseguir que el reino de Larabel volviera a ser la primera potencia económica del continente.




El profesor se giró de nuevo para mirar a sus alumnos. Con el semblante serio, continuó con su explicación:




―

 
Conocidas las pretensiones del rey Girard, la tensión entre los dos reinos aumentó. Obviamente, Karolus, el rey de Bearn, no estaba dispuesto a ceder un solo palmo de su territorio. Se llegó a un punto en el que la única forma de resolver el conflicto sería por la vía de la fuerza, tal como ocurrió hace tan sólo ocho meses.




El silencio en el aula era total.





5. LA PROPUESTA DEL REY




Palacio real, ciudad de Esmeralda, reino de Larabel



Inicios de invierno. Año 203 E.M.


Dentro del palacio real, la hechicera principal disponía de una amplia estancia donde practicar hechizos y mejorar sus estudios en las artes mágicas. Verana también impartía clases avanzadas a sus dos sobrinos, los infantes Ada y Cairen.

Todos los jóvenes de Esmeralda con aptitudes podían asistir a la escuela de magia que había en la ciudad. Los mejores tenían opciones de llegar a ser hechiceros reales, los cuales, junto con los guardias reales, velaban por la seguridad de la ciudad. Como excepción, Ada y Cairen tenían el privilegio de ser formados por la hechicera más experimentada del reino.




―

 
Precisión. Recuérdalo

 
―

 
dijo Verana a la infanta.




Ada miraba fijamente a los ojos azules de su tía. Todavía conservaba intacta su belleza, con su largo cabello liso y negro. El parecido entre la hechicera principal y la infanta era sorprendente. De no ser por la edad, podían pasar perfectamente por hermanas. Los ojos verdes de Ada eran lo único que la diferenciaba de su tía.




―

 
Vamos a ver como andas de precisión, niña

 
―

 
continuó Verana mientras extendía la mano derecha e invocaba un aro mágico de un metro de diámetro

 
―

 
. Los hechizos deben ser lanzados centrándose bien en los objetivos. De poco sirve usar un sortilegio de sueño sobre un grupo de bandidos si por error duermes a los guardias que te protegen. Debes tener en cuenta el minuto que necesitamos para poder volver a lanzar un nuevo conjuro. En ese tiempo todo hechicero es vulnerable.




El joven infante Cairen también prestaba atención a los consejos que Verana les estaba dando.




―

 
Ahora invocarás una esfera y la intentarás pasar por el anillo. Si la esfera roza el aro, este desaparecerá, por lo que debes concentrarte en no tocarlo. El tamaño de la esfera depende de ti

 
―

 
dijo Verana mientras situaba el aro mágico en una posición fija a cinco metros de distancia de Ada y a un metro y medio de altura.




La infanta observó fijamente las dimensiones del aro, extendió su mano derecha y creó una esfera blanca que iba creciendo con el paso de los segundos. Cairen quedó fascinado al ver el tamaño del globo flotante que su hermana pretendía pasar por el aro mágico. La bola blanca sobrepasaba los noventa centímetros de diámetro.

Moviendo la mano con sutileza, la infanta empezó a mover lentamente el globo mágico, haciéndolo volar por la estancia en dirección al aro con una estabilidad asombrosa. Completamente concentrada, se dispuso a ejecutar la parte más difícil: atravesar el anillo.

La esfera pasó limpiamente. La ejecución fue impecable.




―

 
¡Bravo hermanita!

 
―

 
gritaba Cairen lleno de júbilo mientras abrazaba a su hermana por la cintura.




Al sentir la alegría de su hermano, Ada perdió la concentración y la esfera desapareció.




―

 
¿Has visto que hermana más poderosa tienes?

 
―

 
dijo sonriente Ada a su hermano mientras le abrazaba y le daba un beso en la frente.







―

 
Asombroso

 
―

 
dijo sorprendida Verana mientras disipaba el anillo con un gesto

 
―

 
. A tus veintidós años yo podía pasar una esfera de ochenta centímetros como mucho. Estoy segura de que pronto alcanzarás mi nivel e incluso lo superarás. Serás una digna sucesora.




Las últimas palabras de Verana desanimaron a la infanta. Ada soñaba desde la adolescencia con una vida fuera del reino de Larabel, junto al príncipe Paulus. La tensión actual entre los dos reinos y el gran nivel que la infanta poseía en las artes mágicas hacían difícil la materialización de ese sueño.




―

 
Ya he terminado contigo, Ada. A partir de mañana estaré ausente por un largo tiempo. Debo viajar al este, a la ciudad sagrada de Mistara. Tendréis que continuar practicando los dos juntos sin mi ayuda

 
―

 
dijo Verana mientras se situaba frente a su sobrino más pequeño

 
―

 
. Ahora te toca a ti, Cairen. Hoy haremos ejercicios basados en neutralizar hechizos lanzados por un adversario.




El pequeño Cairen asintió concentrado.




―

 
No te preocupes. Durante tu ausencia seguiré mejorando y ayudaré a mi hermano

 
―

 
respondió Ada a su tía.




La infanta salió de la estancia y se dirigió al patio donde yacía la gran piedra mágica, la fuente inagotable de hechizos en la ciudad de Esmeralda. Junto a ella se encontraba un árbol centenario, el único del bosque que rodeaba la gran piedra que no fue talado cuando se construyó el palacio real. Ningún guardia custodiaba la piedra, ya que no se conocía forma de dañarla y tampoco podía moverse debido a su peso y a su fuerte anclaje en la tierra.

Ada permaneció un rato absorta tocando su superficie cristalina hasta que oyó los pasos de alguien que se acercaba.




―

 
Infanta, ¿disponéis de un momento?




Era la voz inconfundible del embajador Abinton.

La infanta se giró y vio la imponente figura del diplomático y antiguo oficial de la guardia real encargado en el pasado de velar por la seguridad del rey de Bearn. A sus casi sesenta años, presentaba un físico envidiable. Podía ser capaz de acabar en poco tiempo con cualquier guardia real en un combate sin armas. Su llamativa perilla y su pelo corto al estilo de los antiguos soldados le daban un aspecto viril. La infanta pensó que el embajador debía ser muy atractivo en su juventud. El rey Karolus, por la confianza que tenía en él y por su facilidad de palabra, lo designó embajador hacía más de diez años. Desde entonces había pasado la mayoría del tiempo en Esmeralda.




―

 
Claro. ¿Qué deseáis?

 
―

 
preguntó la infanta mientras el diplomático hacía una leve reverencia.







―

 
En primer lugar, quiero transmitiros el deseo que tiene el príncipe Paulus de volver a veros.







―

 
El deseo es recíproco, Abinton. Desde la fiesta de inicio de la primavera, hace justo nueve meses, no nos hemos vuelto a ver. Lamenté mucho que las dos coronas acordaran no celebrar las fiestas de otoño.







―

 
Estoy seguro de que pronto todo volverá a ser como antes. Mi deber como embajador es hacer todo lo posible para que sea así

 
―

 
dijo con sinceridad Abinton

 
―

 
. También quería comentaros que esta tarde tendré una audiencia con vuestro padre, y, aunque los hijos de los reyes poco puedan influir en las decisiones de sus padres, quería saber qué opinión tenéis respecto al asunto que voy a tratar con él.







―

 
Adelante, Abinton. ¿De qué se trata?







―

 
A través de una carta que acabo de recibir, mi señor, el rey Karolus, desea tener una entrevista con vuestro padre y también me pide que le proponga la unión en matrimonio entre el príncipe Paulus y vos, pues es lo que desean tanto mi rey como el príncipe.




Los ojos de la infanta se abrieron de forma exagerada. Su boca se abrió ligeramente con una sonrisa.

La expresión de sorpresa y emoción de la hija del rey Girard no pasó desapercibida para el experimentado embajador. El rey Karolus estaba en lo cierto en la carta que le había escrito: la infanta sentía algo más que amistad por el príncipe.

Repentinamente, la cara de la infanta tomó una expresión seria.




―

 
Abinton, os ruego que me respondáis con franqueza. ¿Es verdad que Karolus desea hacer la guerra al reino de Larabel? ¿Qué es lo que pretende?







―

 
Por lo que puedo apreciar, todo el mundo aquí cree que mi señor quiere invadir vuestro reino, cuando lo que él desea es justo lo contrario

 
―

 
contestó el embajador con desesperación

 
―

 
. En los treinta años que lleva gobernando, se ha dedicado a construir escuelas, obligando a todos los niños a asistir a ellas. Ha edificado bibliotecas, hospitales y universidades. En nuestro reino se ha acogido con las manos abiertas a habitantes de otras regiones. Las ciudades y villas están creciendo y la mayoría de sus ciudadanos gozan de una vida pacífica y feliz, todo lo contrario a lo que ocurría en tiempos pasados. ¿Para qué querría mi rey invadir otro territorio? ¿Para obtener fama? Ya se la ha ganado entre sus súbditos. ¿Para obtener gloria? Karolus es muy pragmático y sabe que la gloria no tiene utilidad y es efímera. Además, ¿para qué desea entonces un matrimonio entre vos y el príncipe si no es para unir a las dos coronas y continuar con este largo período de bienestar?




Ada conocía bien al embajador y sabía que era una persona respetable y sincera. Reconocía que todo lo que estaba diciendo Abinton era cierto.




―

 
Aunque lamente decirlo

 
―

 
continuó hablando el diplomático

 
―

 
, la única persona que anhela conquistar un territorio nuevo es vuestro padre. Desde que llegaron los hombres oscuros, la corona de Larabel quiere un puerto con salida al Mar del Oeste.




La infanta había escuchado con atención al embajador. Al ver que este había concluido, se dispuso a hablar.




―

 
Os agradezco vuestra explicación

 
―

 
dijo la infanta con seriedad

 
―

 
. Aunque mi opinión no se tenga en cuenta, quiero que sepáis que aceptaré de buen grado el matrimonio del príncipe Paulus conmigo. Hacédselo saber a vuestro rey y al príncipe.




El embajador escuchó con satisfacción las palabras de la infanta.




―

 
Me alegra saber que comprendéis las verdaderas intenciones de mi señor el rey Karolus y apoyáis su propuesta. Seguro que vuestro padre la verá también con buenos ojos.




La expresión de ilusión en la cara del embajador contrastaba con el rostro escéptico de la infanta.




―

 
Dudo mucho que mi padre y mi tía la acepten. Aun así, os deseo que tengáis éxito y los podáis convencer.







―

 
Eso espero. Gracias por vuestro tiempo, infanta.







―

 
Gracias a vos, Abinton.




El diplomático hizo una leve reverencia, se giró, volvió sobre sus pasos y abandonó el patio.

La infanta se quedó pensativa apoyada en el tronco del gran árbol, compañero durante cientos de años de la gran piedra. Desde los quince años ella anhelaba estar junto a Paulus. Sentía un gran deseo por él cuando recordaba la sonrisa, los ojos marrones, el pelo negro y corto, las manos grandes, el fuerte mentón y otras cualidades del príncipe. Sabía que la propuesta del rey de Bearn había llegado en el peor momento. Rezaría a Valaudrian para que su padre y el rey Karolus llegaran a un entendimiento.





6. LA EDAD DE LA MAGIA




Ciudad de Caryntel, ducado de Caryntel



Últimos días del año 203 E.M.


El profesor Marel continuó con su repaso de hechos históricos importantes antes de comenzar con los sucesos ocurridos en el año actual:




―

 
Nuestra era, llamada la Edad de la Magia, se inició con el descubrimiento de la primera piedra mágica por la dama Larabel. En aquellos tiempos tumultuosos, Larabel acaudillaba varias tribus que buscaban un buen emplazamiento con defensas naturales y terrenos fértiles alrededor para fundar un asentamiento amurallado. La zona que eligieron no podía ser mejor: una extensión de tierra de gran calidad, regada por un río muy ancho y caudaloso, habitada por numerosos caballos salvajes.




»Las tribus acamparon junto al río, sin decidir todavía el punto exacto donde debía situarse el asentamiento permanente. En aquel lugar, la dama Larabel comenzó a sentir la extraña presencia de un campo de energía. Guiada por esta sensación, se dirigió a una arboleda situada a más de un kilómetro del río. En un claro de este pequeño bosque descubrió una piedra grande, cristalina, de color verde intenso. Tenía tres metros de largo y un metro de altura, con una forma parecida a un altar. Al tocarla, la dama comprobó que el campo de energía era generado por el cristal verde. Depositado encima de la piedra, Larabel encontró un pequeño fragmento de la misma, del tamaño de una nuez. Esta pequeña gema también emanaba energía. La dama decidió llevársela.

Mientras seguía con la explicación, el profesor observaba divertido las caras de atención de los alumnos. Hablar de magia siempre fascinaba a los jóvenes.




―

 
Una noche, tras la cena, Larabel estaba a solas jugueteando al aire libre con la pequeña piedra verde. Podía sentir claramente la energía de la gema. Al levantarse una brisa fresca, pensó en encender una hoguera. Reunió unos cuantos palos secos en el suelo y colocó hierba seca a modo de yesca debajo de ellos. De manera instintiva, en vez de coger pedernal para encender la yesca, colocó la gema verde en su mano izquierda y extendió el brazo derecho acercándolo a la hoguera. Concentrándose en la voluntad de generar fuego, consiguió canalizar la energía de la gema a través de su cuerpo. El cristal emitió un destello verde perfectamente visible en la noche y, de la palma de su mano derecha, surgió una pequeña llama que dirigió hacia la yesca. La llama voló sin perder intensidad e impactó en las hierbas secas. Acto seguido, la yesca prendió y en poco tiempo las llamas se extendieron por todos los palos.




El profesor hizo una pausa para dar importancia al momento:




―

 
La hoguera ardía con fuerza. La Edad de la Magia había comenzado.




Algunos alumnos asentían con la cabeza mostrando gran interés. Como historiador, el profesor consideraba que el descubrimiento de la magia era el acontecimiento más importante ocurrido en toda la historia del continente.




―

 
Al día siguiente

 
―

 
continuó Marel

 
―

 
, al levantarse, la dama intentó crear otra llama pero notó que la gema no desprendía ninguna energía. Llamó a varios guerreros y se dirigió al bosque. Al llegar al claro colocó la gema sobre la gran piedra cristalina. Cuando la separó, volvía a desprender energía. La dama descubrió que la gema podía restablecer su energía si entraba en contacto con la piedra mágica grande. Al volver al campamento, Larabel reprodujo el mismo hechizo de fuego delante de todos los miembros de las tribus, quedando maravillados al ver surgir una llama de la pequeña mano de la dama. También pudieron apreciar el destello de color verde que salió de la gema. En ese momento se decidió erigir el nuevo enclave junto al río, a la altura de la arboleda donde se hallaba la piedra mágica.




»En el año 1 de nuestra era se fundó la primera ciudad, llamada Esmeralda, en la ribera oriental del gran río, el llamado actualmente Río Real. El nombre del enclave se debía al gran parecido de la piedra mágica con las esmeraldas. Con el tiempo, la ciudad fue creciendo en habitantes y la dama Larabel, su máxima autoridad, hizo varios descubrimientos interesantes referentes a la magia: podía crear conjuros de diferente naturaleza, como paralizar personas por un corto tiempo o crear una gran bola de hielo que al lanzarla con violencia contra una casa podía destruirla con facilidad. Otras personas también tenían la habilidad de generar sortilegios de manera ilimitada si no se alejaban de la ciudad. La gran piedra era la explicación. Larabel, en cambio, al poseer la pequeña gema, podía alejarse grandes distancias y lanzar al menos un hechizo, vaciando de energía la gema.

En ese momento una alumna levantó la mano.




―

 
Dinos, Isolda, ¿qué duda tienes?







―

 
Si no se lanza un hechizo, ¿la energía de la gema desaparece con el tiempo?

 
―

 
preguntó la joven.







―

 
No. Se conserva como el agua en una botella cerrada. Hasta que no se lance un sortilegio no desaparece. También se sabe que no hace falta gastar la energía de la gema para lanzar un hechizo si su portador está cerca de la gran piedra mágica.




Tras responder a la alumna, el profesor continuó explicando la evolución de la magia a lo largo de la historia:




―

 
En el año 9, a pocas leguas al oeste del gran río, otras tribus encontraron una piedra grande y azul con propiedades mágicas y tamaño similares a la de la ciudad de Esmeralda. El caudillo de esas tribus, fundó una ciudad junto a la gran piedra azul, la cual también tenía adherida una pequeña gema. El nuevo asentamiento fue llamado Eriodon.




»En la actualidad, las ciudades de Eriodon y Esmeralda son las únicas que disponen de magia. Dichos enclaves tienen una escuela donde estudian los actuales y futuros hechiceros de la guardia, los llamados hechiceros reales. La energía de las piedras mágicas permite lanzar hechizos dentro de estas ciudades. Ello hace que, en caso de un hipotético ataque de un ejército a estas ciudades, los defensores cuenten con la gran ventaja de estos expertos en las artes mágicas, siendo inexpugnables tanto Eriodon como Esmeralda. Los hechiceros reales son ideales para mantener el orden y combatir la delincuencia dentro de las murallas. En cambio, en una batalla a campo abierto lejos de la ciudad, estos no tienen ninguna utilidad por no disponer de una fuente de energía mágica cercana. La única excepción la tiene el hechicero principal, que es el portador de la gema y, como ya hemos comentado, puede lanzar un único sortilegio antes de quedar vaciada de energía. La presencia del hechicero principal en una batalla contra un ejército enemigo es una gran ventaja.

El historiador hizo una pausa para ajustarse los anteojos y continuó hablando:




―

 
Está terminantemente prohibido enseñar magia fuera de las escuelas. Tampoco se pueden lanzar hechizos fuera de ellas a no ser que seas uno de los cien hechiceros reales. El hechicero principal es la única persona que puede enseñar magia en cualquier lugar de la ciudad.




El profesor, al ver a otro alumno levantar la mano, le conminó a hacer una pregunta. Disfrutaba mucho viendo a sus alumnos participar en las clases.




―

 
¿Los hechiceros de Eriodon pueden lanzar hechizos en Esmeralda y al revés?

 
―

 
preguntó el alumno.







―

 
Sí pueden. La naturaleza mágica de las dos piedras es similar. De hecho se ha comprobado

 
―

 
respondió el profesor.







―

 
Los hechiceros principales

 
―

 
continuó Marel

 
―

 
, portan las gemas a modo de colgantes, y son, generalmente, aquellos que tienen mayor nivel de magia en cada reino. En el reino de Bearn, es el propio rey Karolus. En el reino de Larabel, lo es la consejera real Verana, hermana del rey Girard. Karolus porta la gema azul engarzada en un extremo a una figura elaborada en plata de un murciélago, el cual es el símbolo del reino de Bearn. Este colgante está unido a una cadena de plata. En Larabel, Verana porta la gema verde engarzada a una figura elaborada en oro negro de un caballo, símbolo de la casa Larabel. El collar al que se une el colgante también es del mismo material que el caballo. Por cierto, ¿habéis oído hablar del oro negro?







―

 
Es como el oro normal pero más resistente

 
―

 
respondió un alumno.







―

 
Exacto

 
―

 
dijo Marel acercándose al mapa de Elisaria

 
―

 
. Es una variante del oro común que, al contacto con la luz, se vuelve de color negro. Es muy resistente y ligero, ideal para fabricar, por ejemplo, buenas armaduras. Por nuestras tierras no hay minas de este valioso material. Únicamente se puede encontrar en las montañas cercanas a la ciudad sagrada de Mistara, justo en esta zona

 
―

 
indicó el historiador, señalando el noreste del continente.




Posteriormente, comenzó a pasear entre las mesas de los alumnos mientras continuaba explicando más curiosidades acerca de la magia.




―

 
Suponiendo que el nivel quinto es el máximo en las artes mágicas, Verana roza la excelencia alcanzando el cuarto nivel. Desde hace muchos años se decía que el rey Karolus tenía un nivel tres, aunque tampoco se sabía a ciencia cierta ya que el rey era muy reservado a la hora de hacer alardes con la magia. En este año se ha podido saber finalmente el nivel real del rey de Bearn.







―

 
¿Y qué nivel tiene?

 
―

 
preguntó un joven con mucho interés.







―

 
A lo largo de la clase lo sabrás. Simplemente hay que tener un poco de paciencia, amigo Thiem

 
―

 
respondió Marel con una sonrisa.




El profesor vio al alumno un poco desilusionado, pero sabía que al final de la clase el joven iba a quedar fascinado al conocer con detalle todos los sucesos increíbles ocurridos durante el año.




―

 
Como excepción

 
―

 
continuó el profesor

 
―

 
, también existe el uso de la magia en la ciudad sagrada de Mistara, donde las vestales, las sacerdotisas que veneran a la diosa Miverun, pueden lanzar hechizos menores de curación.




»Se desconoce si la magia está asociada de alguna manera a los tres dioses: Valaudrian, dios del trabajo y del esfuerzo; Miverun, diosa del equilibrio y de la naturaleza; y Vaxor, dios de la penitencia y de la redención.

El historiador, para concluir con el repaso sobre la magia, se dispuso a hacer una última explicación:




―

 
Antes de pasar a otro tema, debéis saber que hay tres tipos de sortilegios: curación, creación y mentales. Los conjuros de creación son aquellos en los que el hechicero crea de su mano un objeto mágico. Como ejemplos tenemos la bola de fuego y la flecha de hielo. Los de curación ya podéis imaginaros para qué sirven. Finalmente, los hechizos mentales, tales como los de sueño o paralización, afectan a la mente, y su éxito depende del nivel del hechicero y de la fortaleza mental del individuo que es objetivo del hechizo.




El profesor concluyó la explicación y se acercó a la puerta del aula.




―

 
Bien. Ya hemos terminado el repaso acerca de la magia y su historia. Hagamos un descanso de treinta minutos

 
―

 
dijo Marel mientras abría la puerta

 
―

 
. Preparaos a la vuelta. Lo mejor está por contar.




Los alumnos y el profesor salieron del aula.





7. ENCUENTROS EN LA CUMBRE




Bosque al sur de la ciudad de Eriodon, reino de Bearn



Inicios de invierno. Año 203 E.M.


A unos metros de la cabaña, dos jóvenes guerreros estaban sentados en un tronco caído frente a una hoguera. Eran la flor y nata de la guardia real de los reinos de Larabel y Bearn. Los dos se acercaban a los dos metros de altura y superaban los ciento diez kilos de peso. Ambos eran ganadores de justas en la modalidad más popular, la lucha con un espadón a dos manos. El gran Varnas, escudero del príncipe Jaysen de Larabel, ganaba con facilidad en las justas de primavera y otoño hasta que se enfrentó en el último torneo, celebrado la primavera del año pasado, a un oponente formidable: Kedrik, amigo de la infancia y escudero del príncipe Paulus de Bearn. Los dos guerreros trabaron una gran amistad desde que se enfrentaron en la pasada primavera. Habían tenido la oportunidad de compartir largas charlas en los siguientes meses. Junto a ellos, se hallaban cuatro caballos atados a un árbol.




―

 
En un combate de verdad con armas reales en un campo de batalla, no tendrías que hacer nada conmigo

 
―

 
dijo Varnas, convencido.







―

 
Reconócelo. Estás mayor para estos lances

 
―

 
le respondió Kedrik, burlón, mientras pelaba una manzana.







―

 
Si se hubieran celebrado las justas de otoño me habría tomado la revancha. Tan sólo tengo veintinueve años. Calculo que aún me quedan perfectamente diez años más para estar en lo más alto.







―

 
¿Sabes una cosa, Varnas? Todavía tengo una abuela en Puerto Perla que supera los ochenta años. Si te enfrentas a gente como ella seguirás estando en lo más alto. El problema es que en la próxima justa que se celebre volverás a tenerme enfrente

 
―

 
dijo Kedrik mientras se echaba un trozo de manzana a la boca.




Pese a sus veinticinco años, el imberbe Kedrik demostraba una gran seguridad y tenía uno de los rangos más altos en la guardia real. Al ser amigo del príncipe y ganador de la última justa, gozaba de mucha popularidad en el reino de Bearn. Las mejillas rosadas y el pelo castaño corto le hacían parecer todavía más joven, justo lo contrario que Varnas, que con su espesa barba negra recortada en cuadrado parecía tenía tener más de treinta años. En Larabel le llamaban Cabeza Cúbica.




―

 
Y a este paso, ¿cuándo se celebrará la próxima justa?

 
―

 
se preguntó Varnas, pensativo

 
―

 
. Dudo mucho que haya fiestas entre los dos reinos a corto plazo. Más bien nos vamos a ver luchando de verdad en un campo de batalla.







―

 
Hay que tener esperanza

 
―

 
le animó Kedrik

 
―

 
. Karolus está haciendo todo lo posible por evitar la guerra. Y con estas negociaciones en secreto de los príncipes, seguro que todo se solucionará.




Varnas miró extrañado a Kedrik. Luego se giró para ver la cabaña donde estaban los príncipes.




―

 
Es la séptima vez que venimos a este lugar. ¿Todavía no sabes lo que hacen Paulus y Jaysen en estas reuniones en secreto, Kedrik?







―

 
Pues lo que tienen que hacer los príncipes. Negociar un acuerdo para evitar la guerra.







―

 
¡Buah, ja, ja, ja!

 
―

 
empezó a desternillarse Varnas mientras le daba un fuerte manotazo a su amigo en la espalda. No podía parar de reír.







―

 
¿Qué es lo que te causa tanta risa?

 
―

 
preguntó extrañado Kedrik mirando a Varnas.







―

 
Hoy es un gran día, Kedrik

 
―

 
dijo el guerrero de la cabeza cuadrada mientras intentaba no reír más

 
―

 
. Las malas lenguas en Larabel dicen que soy la persona más tonta de todo el continente, pero hoy sé que hay alguien más simple que yo, y ese eres tú, amigo. ¡Eres más tonto que una patata, ja, ja, ja!







―

 
Gracias por el cumplido

 
―

 
dijo Kedrik sin ofenderse

 
―

 
. Recuerda que este tonto en la pasada primavera te desarmó y tiró al suelo en cuarenta segundos, je, je, je.







―

 
¡Ay!

 
―

 
suspiró Varnas mientras se recuperaba la risa y se secaba las lágrimas

 
―

 
. Como veo que no tienes ni la más remota idea de lo que hacen los príncipes ahí dentro, te lo voy a contar...





***


El interior de la cabaña era espacioso y confortable. La decoración y calidad de los muebles indicaban que el propietario debía ser alguien con mucho dinero. Paulus estaba sentado frente a la chimenea, moviendo con un atizador los palos que ardían. Jaysen permanecía tumbado en la cama.




―

 
Parece que este encuentro va a ser el último

 
―

 
dijo Paulus

 
―

 
. Está llegando a la capital gente de toda la región de Eriodon. Los primeros en llegar ya han comenzado a ser adiestrados en el manejo de las armas por guardias reales. Mi padre quiere que Kedrik y yo nos encarguemos de supervisar la instrucción.







―

 
En las tres regiones de Larabel también se está formando a mucha gente desde hace días

 
―

 
dijo Jaysen

 
―

 
. Mi tía apremió a mi padre a ordenar un reclutamiento forzoso por todo el reino. La cosa va en serio: mi padre quiere que yo dirija, con la ayuda de Varnas, una parte de la caballería en caso de guerra.







―

 
¿Ya se ha reunido nuestro embajador Abinton con tu padre?

 
―

 
preguntó Paulus.







―

 
Sí. Tuve la oportunidad de presenciar la audiencia. No me gustan estos encuentros diplomáticos. Me resultan aburridos. Pero mi padre quiso recibir a Abinton en mi presencia y en la de mis hermanos.







―

 
¿Y qué tal fue?







―

 
Un desastre

 
―

 
respondió Jaysen mientras se incorporaba de la cama y se sentaba en un borde de ella

 
―

 
. Abinton propuso un acuerdo de matrimonio entre tú y mi hermana. Tanto mi tía como mi padre se rieron de él. Mi tía le respondió que el único acuerdo posible era el intercambio de territorios para conseguir acceder al mar. Mi padre se negó en redondo a acordar una entrevista con tu padre, y le dijo a Abinton que si no se acepta el intercambio, el ejército de Larabel tomará por la fuerza los territorios al norte del Río Menor, y, si un ejército de Bearn se interpone en su camino, lo aplastará tal como hizo Esmeralda con Eriodon hace más de cien años en la batalla de Verusta. A veces pienso que mi padre sólo quiere ganar una batalla. Siempre está hablando de Verusta. En cambio, mi tía es la que piensa en los intereses del reino de Larabel a largo plazo. La que desea llegar al mar.







―

 
¿Y qué decía Ada?







―

 
Mi hermana no paraba de negar con la cabeza durante toda la audiencia con el embajador. Como ya sabes, hace tiempo que anhela contraer matrimonio contigo. ¿Y tú? ¿También tienes ilusión en casarte con ella? 

 
―

 
preguntó Jaysen con picardía.







―

 
Tu hermana es encantadora e interesante. Siempre me he encontrado muy cómodo en su presencia. No conozco mejor persona para unirme en matrimonio.







―

 
¿Pero qué sientes por ella?

 
―

 
insistió Jaysen.







―

 
Siento bastante afecto. Supongo que algo parecido a lo que siento por ti. Algo más que una simple amistad. Tengo ganas de volver a verla después de tantos meses.




Jaysen, pensativo, pasaba la mano izquierda por su largo cabello rubio.




―

 
Me gustaría que las cosas fueran diferentes, pero quiero mucho a mi hermana, y le deseo lo mejor tanto a ella como a ti. Estoy seguro de que pronto os casaréis y me alegraré por ello.







―

 
Nos casaremos siempre y cuando sobrevivamos a lo que está por venir

 
―

 
dijo Paulus, desanimado

 
―

 
. Podemos afirmar que la guerra ya es un hecho.







―

 
A no ser que ocurra un milagro, en primavera mi padre marchará con un ejército para ocupar los terrenos al norte del Río Menor

 
―

 
confirmó Jaysen mientras empezaba a vestirse.





***





―

 
Vaya

 
―

 
dijo Kedrik, curioso

 
―

 
. Desconocía esa faceta de Paulus. Toda la vida siendo amigos y nunca me ha dicho nada al respecto. Además, cuando lo acompañé a Puerto Perla hace un año, cortejamos con éxito a dos bellas doncellas.




Kedrik seguía sentado frente a la hoguera. Varnas se levantó para calmar a su caballo que no paraba de relinchar, inquieto.




―

 
Con tal de que cumplan con sus obligaciones como herederos de sus reinos, no importa lo que hagan en sus vidas privadas, ¿no crees?

 
―

 
dijo Varnas mientras acariciaba la frente de su corcel.







―

 
Pienso igual que tú. Bienvenidos sean estos encuentros si pueden dar lugar a largos años de paz cuando ambos príncipes lleguen al trono

 
―

 
contestó Kedrik.







―

 
¡Quieto, chico!

 
―

 
le decía cariñosamente Varnas a su corcel que no paraba de moverse

 
―

 
. A estos caballos no les gusta nada el invierno. Están siempre inquietos con el frío incluso en Esmeralda, donde los inviernos son suaves.







―

 
Me da miedo pensar en tener que enfrentarme en un campo de batalla a vuestros caballos

 
―

 
afirmó Kedrik.







―

 
Lo tendríais muy difícil, amigo

 
―

 
dijo Varnas con orgullo.




En ese momento, la puerta de la cabaña se abrió y los dos príncipes aparecieron. Kedrik empezó a apagar la hoguera.




―

 
Es hora de regresar

 
―

 
dijo Paulus a Kedrik cuando los dos príncipes llegaron a la altura de sus escuderos.




Paulus observó a los cuatro caballos y se giró para despedirse del príncipe de Larabel:




―

 
Espero volver a verte pronto.







―

 
Yo también

 
―

 
dijo Jaysen, un tanto alicaído.




Los dos príncipes sabían que el próximo encuentro entre ambos no se daría en una cómoda cabaña.




―

 
Varnas, cuida de él.







―

 
Así lo he hecho siempre, Paulus

 
―

 
le respondió el escudero de la cabeza cuadrada.




Los cuatro jóvenes se despidieron con fuertes abrazos. Subieron a las monturas de sus caballos y atravesaron el bosque en dirección al norte. Al salir de él, Jaysen y Varnas se separaron para cruzar el Río Real, que quedaba a poca distancia al este. Paulus y Kedrik continuaron rumbo al norte, hacia la ciudad de Eriodon, donde llegarían en menos de un día.





8. LA BATALLA DE VERUSTA




Ciudad de Caryntel, ducado de Caryntel



Últimos días del año 203 E.M.





―

 
Seguramente habréis escuchado alguna canción o leído algún poema que haga referencia a la famosa batalla de Verusta

 
―

 
dijo Marel a sus alumnos, tras volver del descanso

 
―

 
. Los habitantes del reino de Larabel, principalmente los de la ciudad de Esmeralda, presumen de este momento de la historia. En festividades suelen recitar con orgullo un poema que cuenta el regreso de las tropas de la ciudad-estado de Esmeralda tras su victoria sobre el ejército de Eriodon. Hay una estrofa muy bonita que dice así:







“

 

De Verusta, mi dama, vengo en corcel,






portando el estandarte victorioso,



y no existe nada más venturoso






que luchar junto a Fernand de Larabel


 
”







»

 
En el primer siglo de nuestra era, cuando todavía no se habían formado los reinos, las ciudades-estado que dominaban cada región eran bastante belicosas. En el año 76, las ciudades-estado de Esmeralda y Eriodon entraron en conflicto para demostrar cuál de las dos era más poderosa. Un conflicto absurdo en el que se reunieron, en cada bando, en torno a cinco mil soldados. Los ejércitos estaban formados con gente de la región y mercenarios contratados de otros lugares. Los cinco mil hombres del ejército de Eriodon eran básicamente infantería. En cambio, el ejército de Esmeralda contaba con cuatro mil soldados de infantería y mil jinetes a caballo.




»Al frente del ejército de la ciudad-estado de Esmeralda se encontraba el dirigente de la ciudad, Fernand de Larabel, descendiente directo de la misma dama Larabel, la fundadora de Esmeralda. Tarco, apodado posteriormente “el Inepto”, era la máxima autoridad de la ciudad-estado de Eriodon en aquel entonces, y comandaba su ejército. Ambos dirigentes entraron en la batalla acompañados por el hechicero principal de cada ciudad. Como ya sabéis, los hechiceros principales portaban la gema mágica, disponiendo de un hechizo para el combate.

El historiador hizo una pausa para limpiar sus anteojos y prosiguió con la explicación:




―

 
El ejército de Esmeralda cruzó el gran río, el futuro Río Real. Tras varios días de marcha se encontró, para su sorpresa, con el ejército enemigo en una llanura cercana a la villa de Verusta. El incompetente de Tarco decidió plantar su ejército en una zona ideal para la caballería enemiga, confiándolo todo al sortilegio que debía lanzar el hechicero principal de Eriodon, supuestamente más experimentado que el hechicero de Esmeralda de aquella época. El combate se desarrolló de manera sencilla: los cuatro mil hombres de infantería del ejército de Esmeralda aguantaron la embestida de los cinco mil soldados de Eriodon. El conjuro lanzado por cada hechicero no resultó determinante. La balanza no se decantó en favor de ningún ejército hasta que Fernand de Larabel ordenó a sus mil jinetes atacar por los flancos, quinientos en cada ala. La caballería pudo maniobrar perfectamente en la llanura y se lanzó a la carga. Tarco, el hechicero principal y otros oficiales, al ver la inminente derrota, huyeron. El ejército de Eriodon quedó rodeado por la mortífera caballería y acabó siendo aniquilado.




»La hueste de Esmeralda, tras ganar la batalla, saqueó la villa de Verusta, devastándola completamente. Fue tal la humillación, que Tarco el Inepto y sus políticos más fieles fueron derrocados del mando de la ciudad y condenados al destierro. Curiosamente, a Tarco lo sustituyó Bearn el Ambicioso, antepasado del actual rey Karolus. Desde entonces, en honor a la caballería que fue determinante, el estandarte de la ciudad de Esmeralda está formado por un corcel negro sobre fondo verde. Estandarte que ha representado también al reino de Larabel desde su creación. Como dato de interés, fue el mismo Fernand el que fundó el reino de Larabel en el año 85, uniéndose Esmeralda con las ciudades-estado de Ferden y Epsala. Por otra parte, Bearn el Ambicioso logró una gran recuperación económica para Eriodon en los años siguientes a la infausta derrota, y en el año 93 acordó formar el reino de Bearn junto con las ciudades-estado de Puerto Perla y Trevisan.

El profesor se acordó de un detalle antes de concluir con la explicación de la batalla:

―Como nota curiosa, los habitantes del reino de Larabel utilizan el nombre de “Tarco” para referirse despectivamente a los ciudadanos del reino de Bearn.





9. EL NUEVO EJÉRCITO




Afueras de la ciudad de Eriodon, reino de Bearn



Inicios de invierno. Año 203 E.M.


A media mañana, el rey Karolus salió a caballo de la capital, escoltado por cuatro guardias reales. Quería comprobar cómo marchaban las tareas de instrucción militar de los nuevos reclutas.

En poco tiempo llegó a una gran explanada situada a ochocientos metros al este de las murallas de la ciudad. Allí se estaba gestando parte del nuevo ejército del reino de Bearn. La actividad era frenética: había guardias reales y reclutas por todas partes. También se podía observar un gran movimiento de carros que traían nuevas armas, armaduras y víveres desde la capital y otras villas. Armar y mantener un ejército iba a resultar muy costoso.

El rey pudo ver como un millar de hombres, armados con espadas y escudos y con lanzas, hacían ejercicios de lucha siguiendo las instrucciones de varios guardias reales. En otra parte de la explanada, otros mil reclutas desarmados bajo las órdenes de Kedrik, el escudero del príncipe, formaban un perfecto rectángulo. Estaban realizando maniobras de avance, carga, división y unión. En las antiguas batallas del primer siglo, los ejércitos se organizaban en unidades de mil soldados. Los nuevos reclutas, además de saber combatir, debían aprender a luchar en conjunto, formando unidades de mil hombres bien organizadas y disciplinadas.

Otros quinientos hombres acababan de llegar de diferentes zonas de la región para empezar con la instrucción. Todavía quedaban por venir muchos más.

Paulus se encontraba hablando con varios oficiales. Al saber de la llegada de su padre fue directamente a hablar con él.




―

 
¿Qué te parece el nuevo ejército?

 
―

 
preguntó Paulus, ilusionado.







―

 
Es gratificante ver que en poco más de tres semanas hayamos podido reunir a tanta gente

 
―

 
respondió Karolus, observando con satisfacción todo lo que estaba ocurriendo en la explanada.




Rey y príncipe comenzaron a caminar hacia la zona donde se encontraba Kedrik. Los guardias reales y reclutas que se encontraban cerca inclinaban ligeramente la cabeza al ver pasar al rey.




―

 
Ahora mismo hay aproximadamente dos mil quinientos reclutas. Aún quedan por venir en los próximos días unos mil más. Junto a los quinientos guardias reales presentes, estamos hablando de cuatro mil soldados

 
―

 
afirmó el príncipe.







―

 
Bien. Además, se aprecia claramente que todos son hombres fuertes.







―

 
Tal como ordenaste, padre, se han reclutado de todas las villas y de la capital a aquellos más aptos para entrar a luchar en combate. Son gente acostumbrada a realizar grandes esfuerzos en sus trabajos diarios, por lo que llevar una armadura y empuñar una espada y un escudo no les supone ningún problema.







―

 
Me sorprende lo animados que están a pesar de los peligros a los que se van a tener que enfrentar

 
―

 
comentó el rey.







―

 
Simplemente no quieren ver sus tierras ocupadas o arrasadas por un ejército invasor, y, con el salario que les has asignado, la moral es alta.







―

 
Me alegra saberlo. Las cosas marchan bien

 
―

 
dijo Karolus, animado

 
―

 
. Al oeste en Puerto Perla, se reunirán, entre guardias reales y reclutas, más de tres mil hombres. Al sur en Trevisan, se espera una cantidad similar. Y al norte, en la zona del Río Menor, más de dos mil hombres.




Paulus hacía cálculos mentales rápidos con todos los números que su padre le estaba proporcionando.




―

 
Estamos hablando de un total de más de doce mil soldados

 
―

 
dijo Paulus con asombro.







―

 
Aproximadamente

 
―

 
confirmó el rey

 
―

 
. Debemos crear al menos un ejército de diez mil hombres bien organizados en diez unidades de mil soldados cada una. Todos los guardias reales, al ser combatientes expertos, irán en el ejército. Sabiendo que disponemos en todo el reino de dos mil guardias, necesitaremos al menos unos ocho mil reclutas. El resto de nuevos soldados, los que menos instrucción hayan recibido, se destinarán por todas las villas para sustituir a los guardias reales en las tareas de dar seguridad a los ciudadanos del reino y patrullar las rutas comerciales.




El rey se detuvo un momento para observar las carretas repletas de armaduras que algunos hombres estaban descargando.




―

 
¿Cómo andamos de protecciones para los reclutas?







―

 
Bien

 
―

 
respondió el príncipe deteniéndose también

 
―

 
. Los artesanos del reino están trabajando a marchas forzadas para transformar todo el cuero disponible en corazas. También elaboran armaduras acolchadas. Los herreros se encargan de crear cascos ligeros.







―

 
No se pueden comparar con las cotas de malla y los yelmos de los guardias reales, pero bastarán para dar una buena protección en combate a los nuevos. Vamos a hablar con Kedrik

 
―

 
dijo Karolus reanudando la marcha.







―

 
Los artesanos también trabajan en la creación de escudos y los herreros en la forja de espadas y puntas de lanza

 
―

 
añadió Paulus

 
―

 
. A este paso, a finales de invierno estaremos completamente pertrechados.







―

 
Excelente. Tras las conversaciones fallidas de Abinton con el rey de Larabel, la guerra es inminente. En año nuevo veía difícil tener preparado un ejército en tres meses. Ahora lo veo factible. Me alegra tenerte a mi lado en estos tiempos difíciles, hijo. Todos los esfuerzos y preocupaciones son más livianos si cuento con tu presencia

 
―

 
dijo Karolus, animado.




Padre e hijo continuaron caminando seguidos por los cuatro guardias reales que escoltaban al rey hasta llegar a la zona de maniobras de la unidad dirigida por Kedrik.

El gran guerrero, al ver la presencia cercana del monarca, dejó la dirección de las maniobras a un oficial y dio unos cuantos pasos hasta acercarse al rey.




―

 
Saludos hijo

 
―

 
dijo Karolus dando dos palmadas de afecto al corpulento guerrero en el hombro. El rey le tenía especial cariño. Perteneciente a una familia de ricos comerciantes de Puerto Perla, con cinco años de edad, Kedrik vino a la capital para jugar y educarse junto al príncipe. Nunca más se volvieron a separar. El rey recordaba con agrado a los dos niños correteando y haciendo trastadas por todo el palacio.







―

 
¿Has visto lo bien que se mueven los nuevos soldados reclutados?

 
―

 
dijo Kedrik. Al ser casi como un segundo hijo para Karolus, en privado podía dirigirse al rey con familiaridad.







―

 
La verdad es que estoy muy sorprendido con la disciplina que muestran

 
―

 
dijo el rey mirando a los reclutas haciendo maniobras

 
―

 
. Se ha hecho un gran trabajo seleccionando a los mejores. Por cierto, ¿en cuánto tiempo calculas que un recluta puede estar preparado para entrar en combate?




Kedrik pensó un momento la respuesta.




―

 
Viendo lo fuertes y ágiles que son estos hombres, para manejar de manera decente espada y escudo o una lanza, y a la vez moverse con orden y disciplina en un combate, necesitarán poco más de un mes.







―

 
Perfecto. Con hombres como estos tengo la gran certeza de que venceremos en una posible batalla. Os lo puedo asegurar, hijos

 
―

 
afirmó el rey a Paulus y a Kedrik

 
―

 
. También quiero que todos los aquí presentes lo sepan. Ordenad que detengan por un momento la instrucción. Quiero dirigirles unas palabras.




Kedrik y Paulus dieron órdenes a varios oficiales para que todos los guardias y reclutas presentes en la explanada detuvieran sus actividades y escucharan las palabras del rey.

Karolus, desde su posición, observaba con calma la hermosa vista de la ciudad amurallada, con sus altas torres y campanarios. En la actualidad, el reino de Bearn podía presumir de tener a los mejores arquitectos.

Un minuto después la explanada quedó en silencio. Todos miraban atentos al rey, el cual conservaba todavía a su edad un aspecto imponente, respetable.

Karolus se encontraba cerca del príncipe y de Kedrik. Antes de comenzar el discurso, se fijó en un árbol muerto que había cerca de ellos. A duras penas se mantenía erecto. El rey caminó unos pasos y se situó frente al árbol. Sin que nadie lo esperara, invocó una gran bola de fuego. La gema que portaba emitió un destello cegador, de color azul. Cuando este remitió, todos los soldados presentes vieron con asombro como el rey lanzaba con furia la gran bola de fuego contra el árbol muerto. El impacto fue tal, que el tronco y la copa quedaron separados de la base, y, ardiendo como si formaran una antorcha gigante, salieron despedidos por el aire aterrizando a diez metros de donde se encontraban las raíces.

El rey había conseguido atraer aún más la atención de los presentes, la mayoría de los cuales jamás había presenciado un hechizo de tal magnitud. Estaban atónitos. Karolus dejó de mirar al árbol consumiéndose en llamas y se giró para situarse frente a la multitud. Era el momento adecuado para dirigirse a ellos:




―

 
¡Ciudadanos del reino de Bearn! ¡Lamento mucho haberos alejado de vuestras familias, pero necesito de vuestra ayuda! ¡Os seré sincero! ¡Se acercan tiempos difíciles! ¡El vanidoso rey Girard de Larabel invadirá en primavera el norte del reino! ¡Por eso os he llamado! ¡No deseo ningún conflicto ni invadir territorios ajenos! ¡Lo que sí anhelo es la prosperidad de mi reino! ¡Es nuestro deber formar un ejército y defender a nuestros hermanos del norte!




Karolus hizo una pausa y pudo apreciar los gestos de aprobación de los nuevos soldados. Si quería tener éxito en la futura campaña contra el rey de Larabel, debía involucrarlos y convencerlos completamente de la necesidad que había de entrar en una posible guerra.




―

 
¡Si el ejército del rey Girard no es detenido

 
―

 
continuó el monarca

 
―

 
, conquistará la zona al norte del Río Menor, y, ¿no seguirá invadiendo nuevos territorios?! ¡Os puedo asegurar que no se quedará conforme, y avanzará por todo el reino causando destrucción! ¡Acordaos de las ruinas de la villa de Verusta! ¡Es nuestra obligación hacerle frente!




Karolus detuvo su discurso y vio como los soldados se iban animando. Anduvo unos pasos hasta situarse en medio de Paulus y Kedrik.




―

 
¡Si finalmente se produce una batalla, deberemos enfrentarnos a un ejército con una poderosa caballería y con una hechicera capaz de lanzar hechizos más poderosos que el que acabáis de presenciar! ¡¿Es posible derrotarlos?! ¡Yo os aseguro que sí! ¡Lucharé junto a vosotros dando la vida si es necesario, así como lo harán el príncipe Paulus y el gran Kedrik, los cuales lucharán en la posición más adversa: ellos se encargarán de enfrentarse directamente a la caballería enemiga!




Los soldados, tanto los veteranos guardias reales como los nuevos reclutas escucharon con admiración las últimas palabras de Karolus. El rey estaba dispuesto a exponer a un gran riesgo a su propio hijo luchando contra los invencibles caballos de Larabel.




―

 
¡Yo elegiré el lugar de la batalla y superaré el hechizo de la poderosa hermana de Girard! ¡El príncipe Paulus y el gran Kedrik se enfrentarán a la caballería enemiga y la destrozarán! ¡Confío completamente en ellos! ¡Y también confío en todos vosotros! ¡Solamente os pido una cosa!




Toda la multitud se preguntaba qué quería el rey de ellos.




―

 
¡Valor! ¡Eso es lo único que os pido! ¡Y estoy seguro de que os sobra y lo mostraréis en la batalla!




El monarca hizo una pausa para pronunciar las últimas palabras. Inspiró todo el aire que pudo.




―

 
¡Esta primavera

 
―

 
gritó el rey

 
―

 
, nos uniremos a nuestros hermanos reclutados en Puerto Perla, Trevisan y en el norte! ¡Esta primavera, si el ejército de Larabel cruza el Río Real, lo arrasaremos! ¡Esta primavera, si el ejército de Larabel cruza el Río Real, os juro, por los Tres Dioses, que haréis historia!




La multitud se arrancó a vitorear al rey.




―

 
¡Larga vida a Karolus!

 
―

 
gritaban muchos. El ruido era ensordecedor. Los soldados estaban enardecidos.




El rey de Bearn sabía que podía contar plenamente con ellos para la guerra que se acercaba. Su discurso había tenido éxito. Karolus puso sus manos en los hombros de Paulus y Kedrik. El poderoso trío observaba con satisfacción como la multitud los aclamaba.

Tras unos minutos en los que los ánimos se fueron calmando, todos los soldados reanudaron sus tareas de instrucción.

Kedrik volvió con la unidad de mil hombres para continuar las maniobras.

El rey y su hijo, cerca del árbol devorado por las llamas, siguieron observando los ejercicios de los nuevos soldados que realizaban por toda la explanada.




―

 
Así que tienes previsto ponerme a luchar contra la caballería de Larabel. Mandar a tu único hijo a una muerte segura no es la mejor opción para conseguir una monarquía duradera

 
―

 
dijo Paulus a su padre bromeando.







―

 
Ya es hora de que luchéis de verdad, y no en torneos con armas de entrenamiento

 
―

 
respondió su padre, divertido, siguiéndole la broma

 
―

 
. Puedes estar tranquilo, hijo

 
―

 
continuó el rey, hablando con seguridad

 
―

 
: si las cosas se complican, no pondré tu vida en peligro.




Los dos permanecieron en silencio por un tiempo. Lo poco que quedaba del árbol seguía ardiendo.




―

 
Gran discurso, padre. Te has ganado a estos hombres.







―

 
Simplemente tenía que hablarles con sinceridad y exponerles la realidad. En caso de no detener a Girard, se puede ver con la confianza para seguir invadiendo más territorios en nuevas campañas.







―

 
Entiendo. ¿Has pensado cómo superar a la caballería de Larabel?

 
―

 
preguntó el príncipe con un tono serio, preocupado.







―

 
Sí

 
―

 
afirmó el rey, convencido

 
―

 
. Para ello dispongo de la gran ayuda que me ofrecen la magia y los libros.




Paulus, desconcertado, no esperaba escuchar una respuesta así. No obstante, tenía una confianza ciega en su padre y sabía que él era la única persona con conocimiento suficiente para detener a un ejército invasor.




―

 
Por cierto, hijo, hablando de libros…

 
―

 
continuó Karolus, animado

 
―:

 
con suerte, en unas semanas disfrutaremos de la agradable visita de una persona que nos puede ayudar a ganar la guerra que está por venir. Voy a saludar a los nuevos reclutas.




El rey se fue con sus escoltas a conversar con los recién llegados, los cuales apreciaron la cercanía que el monarca les mostraba.

Paulus, preguntándose quién podría ser esa persona a la que se refería su padre, regresó con los oficiales para organizar nuevos ejercicios.





10. EL CABALLO ACORAZADO




Establos Reales, ciudad de Esmeralda, reino de Larabel



Mediados de invierno. Año 203 E.M.


El rey Girard, en compañía de su hijo Jaysen, se encontraba visitando los establos reales de Esmeralda. En este recinto, orgullo del reino, se alojaban más caballos que en cualquier otro establo del continente de Elisaria. A comienzos del primer siglo, estos establos fueron creados para albergar los caballos que se domaban en la región. Con el tiempo, fueron ampliados varias veces hasta ocupar la actual capacidad para mantener a seiscientos animales, todos ellos propiedad del monarca.

Los dos paseaban por un infinito pasillo con cuadras a ambos lados. Numerosos caballos asomaban su cabeza por encima de las puertas, viendo pasar a los ilustres personajes.

Tras el príncipe y el rey caminaba el embajador Chauseul, que había vuelto a la capital para recibir nuevas órdenes del monarca.

Varios mozos se hallaban presentes limpiando las cuadras vacías y dando de comer a los caballos.




―

 
¿Cuántos podremos reunir?

 
―

 
preguntó el príncipe Jaysen a su padre mientras acariciaba el cuello de un magnífico corcel.







―

 
Sumando nuestros caballos a los que van a aportar granjeros y otros particulares de todo el reino, contaremos con unos dos mil

 
―

 
informó exultante el rey a su hijo

 
―

 
. ¿Cómo va a hacer frente Karolus a nuestra legendaria caballería? ¿Se atreverá a detenernos cuando marchemos hacia Blancard? Lo veo imposible.







―

 
Si al final se da una batalla, ¿cómo compensarás a aquellos que pierdan a sus caballos? La muerte de un caballo puede resultar ruinosa para la economía de una familia.







―

 
No te preocupes, Jaysen. He prometido a todos los propietarios que, en caso de perder a sus animales, les compensaré con caballos de nuestra propiedad. No obstante, las pérdidas serán muy escasas. Además, en el reino de Bearn disponen de pocas unidades con las que hacernos frente.







―

 
Majestad, ¿me permitís hacer un comentario?

 
―

 
se atrevió a preguntar Chauseul, siempre dispuesto a complacer a su señor.







―

 
Claro

 
―

 
se giró el monarca para oír al diplomático.







―

 
Mis informantes en el reino de Bearn dicen que Karolus reunirá como mucho doscientos caballos.







―

 
¡Ja, ja, ja!

 
―

 
comenzó a reír Girard

 
―

 
. ¡¿Has oído, hijo?! ¡Ni siquiera pueden reunir quinientos! ¡Y el necio de Karolus se niega a aceptar el intercambio de territorios! En su derecho está. Cuando lleguemos al mar ya se arrepentirá.




Chauseul miraba entusiasmado a su señor. Los dos estaban convencidos de la victoria. En cambio, el príncipe no compartía el mismo optimismo.




―

 
Cuando lleguemos a Blancard

 
―

 
continuó el rey

 
―

 
, construiremos el puerto más grande de toda Elisaria. Comerciaremos directamente con los hombres oscuros y estableceremos una embajada en su continente, todo él dominado por una única nación. Superaremos en comercio a Puerto Perla y Caryntel.




Un mozo procedente del patio central de los establos se acercó por el pasillo para hablar con el rey. Al situarse a pocos pasos, permaneció en silencio mirando al monarca.




―

 
¿Está todo preparado?

 
―

 
preguntó Girard al joven.







―

 
Sí, mi señor. Tal como ordenasteis.







―

 
Muy bien. Enseguida vamos. Puedes continuar con tu trabajo

 
―

 
ordenó el rey al mozo.




El joven hizo una reverencia en silencio y volvió sobre sus pasos para dirigirse al patio.

El monarca se dirigió a su embajador:




―

 
Mañana, Chauseul, volverás a Eriodon y comunicarás al rey de Bearn mi intención de cerrar las fronteras. Todos los puentes a lo largo del Río Real quedarán bloqueados y custodiados por guardias reales. En primavera, cuando marchemos con el ejército al norte, estos guardias serán sustituidos por nuevos reclutas.







―

 
Mañana, tan pronto como despunte el alba, partiré hacia Eriodon, mi señor

 
―

 
respondió solícito el embajador.







―

 
Bien. A finales de invierno

 
―

 
dijo el rey a su hijo

 
―

 
, a nuestras tropas reclutadas en Esmeralda se unirán los guardias reales y los nuevos reclutas procedentes de Epsala. Al comienzo de la primavera marcharemos al norte siguiendo el cauce del Río Real y nos uniremos a las tropas reclutadas en Ferden. Nadie nos detendrá.




Girard, Jaysen y Chauseul continuaron caminando lentamente y en silencio, observando los hermosos caballos estacionados en las cuadras. Al llegar al final del pasillo, el rey se detuvo. Con sus ojos azules bien abiertos miró al príncipe.




―

 
Hijo, estás a punto de presenciar algo grandioso. Pasemos al patio.




Los tres salieron del extremo del largo pasillo pasando por un pequeño corredor perpendicular y accedieron al patio que hacía de picadero.

El príncipe y el embajador se quedaron petrificados al ver a un espléndido caballo protegido por una armadura de láminas de metal que resplandecía a la luz del sol invernal que caía directamente sobre la arena. El mozo que anteriormente se había acercado al rey tenía cogidas las riendas.

Jaysen, siempre interesado en todo tipo de equipamiento militar, se acercó para observar y tocar la red de láminas que formaban la armadura del animal.




―

 
Es increíble

 
―

 
dijo el príncipe fascinado mientras pasaba la mano por la armadura

 
―

 
. Parece un ser sobrenatural.







―

 
Sabía que te iba a gustar

 
―

 
dijo el rey, triunfante

 
―

 
. Ya se han elaborado doscientas armaduras como esta, y esperamos tener doscientas más antes de la primavera.




El joven mozo disfrutaba de poder estar en un lugar tan privilegiado con las figuras más importantes del reino. Anhelaba, cuando fuera adulto, poder servir a su señor montando un corcel invencible como aquel.

El embajador también se aproximó para observar de cerca el caballo acorazado.




―

 
¿No te apetece montarlo?

 
―

 
preguntó ilusionado el rey al príncipe.




Jaysen no se lo pensó dos veces. Se subió al caballo y empezó a trotar con él, aprovechando todo el espacio del picadero. Se sentía invencible.

En el patio había disponibles unas cuantas lanzas recientemente creadas para la próxima campaña. El rey ordenó al mozo que trajera una. El chico se apresuró a cumplir con la orden.

Al volver el joven, el embajador, que estaba junto al rey observando las maniobras del príncipe, pidió permiso a Girard para coger la lanza y estudiarla.




―

 
Majestad, dispongo de más información de utilidad

 
―

 
dijo Chauseul mientras sopesaba el asta.







―

 
Decidme.







―

 
¿Estas son las lanzas que va a emplear nuestra caballería?







―

 
Sí. Dispondremos de dos mil para nuestros jinetes.




El diplomático asintió y procedió a dar su explicación:




―

 
He estado observando con discreción diversos talleres y forjas en Eriodon. Las armas, escudos y armaduras con las que van a proveer a sus nuevos soldados son muy similares a las que poseemos nosotros para nuestros reclutas, excepto las lanzas.




Chauseul hizo una pausa para atraer la atención de su señor. Una vez que el rey dejó de observar a su hijo para mirar con interés al embajador, continuó hablando:




―

 
En Eriodon, para contrarrestar a nuestra caballería, se están elaborando lanzas rudimentarias, de baja calidad. Me atrevería a decir que son aproximadamente un metro más cortas que las nuestras.







―

 
Esa es una información excelente

 
―

 
afirmó el rey

 
―

 
. Sin caballos y disponiendo de lanzas cortas, su infantería no podrá resistir una carga de nuestra caballería. Buen trabajo, Chauseul.




El diplomático recibió con placer el cumplido del rey.

El príncipe, a lomos del animal acorazado, se acercó y pidió la lanza al embajador.




―

 
Vamos, hijo. Haznos una demostración

 
―

 
le animó el rey.




El príncipe se colocó en una esquina del patio y reanudó la marcha para, en pocos segundos, cargar al galope con la lanza en ristre atravesando la pista en una diagonal. Al llegar a la esquina opuesta, detuvo en seco al caballo de forma precisa y elegante.




―

 
¡Bravo!

 
―

 
gritaba emocionado el embajador, adulando al príncipe con aplausos.







―

 
Como me gustaría ver en acción a mis caballos aplastando la infantería de Karolus

 
―

 
dijo el rey a sí mismo, suspirando. Con suerte pasaría a la historia como vencedor en una gloriosa batalla.




Tras terminar Jaysen de montar al caballo acorazado, el rey y el príncipe se despidieron de Chauseul y se dirigieron al campamento a las afueras de la capital para hablar con Varnas y otros oficiales acerca de los progresos de los nuevos soldados.





11. LA CIUDAD SAGRADA




Ciudad de Mistara, región de Mistara



Mediados de invierno. Año 203 E.M.


Desde un balcón en lo alto de la torre del convento, la dama Eliane, gobernadora de la región independiente de Mistara y máxima representante de la diosa Miverun en el continente, tenía una vista privilegiada de toda la ciudad sagrada y sus alrededores. El enclave se hallaba rodeado de montañas y por un gran lago. Junto a ella se encontraba Marta, la segunda vestal y futura sucesora.

Las dos, apoyadas en la barandilla de piedra, divisaron a lo lejos un grupo de quince jinetes portando un estandarte verde con un corcel negro bordado en el centro. Venían del oeste bordeando la orilla del lago. Al frente del grupo se distinguía la figura regia de una mujer de largos cabellos negros, de porte recto y autoritario.




―

 
Hoy tenemos una importante visita, Marta

 
―

 
dijo Eliane señalando a los recién llegados con un dedo

 
―

 
. La consejera del rey de Larabel es la mujer que va escoltada por ese grupo de jinetes. Las noticias que vienen del oeste no son buenas. Si el rey ha decidido enviar a su hermana en vez de mandar a un simple emisario, el asunto que vamos a tratar es grave.




La segunda vestal miraba con atención a su mentora. Al ver que había terminado, se dispuso a formularle una pregunta:




―

 
¿Puede tratarse de un asunto que afecte a los dos reinos?







―

 
Seguramente

 
―

 
respondió Eliane

 
―

 
. Por ello quiero que estés presente en mi encuentro con la consejera.




Las dos se alejaron de la barandilla, dirigiéndose al interior del convento para preparar la recepción de la ilustre visitante.


***


Tras casi un mes viajando a caballo, Verana y los guardias reales que la acompañaban llegaron a la entrada de la ciudad sagrada. El lugar era paradisíaco: las construcciones se distribuían por la ladera de una montaña. Desde las puertas de la muralla hasta el punto más alto de la ciudad había un desnivel de más de trescientos metros. Todas las casas eran blancas y contrastaban con el verde de las praderas y el azul intenso del gran lago, en el que se veían numerosas embarcaciones de pescadores. Era la tercera vez que la hechicera principal visitaba Mistara.

La entrada de la muralla estaba custodiada por seis guardias de élite, todos ellos ataviados con magníficas corazas de oro negro. Se decía que uno de estos guerreros podía acabar fácilmente con dos guardias reales de Larabel o de Bearn.

Verana iba acompañada por un hechicero real veterano. La hermana del rey Girard, al igual que en las otras dos ocasiones que había estado en la ciudad, notaba una fuente de energía intensa, que no procedía solamente de la gema que colgaba de su collar. Mientras esperaban la autorización para poder entrar a la ciudad, la hermana del rey comenzó a hablar al hechicero:




―

 
Te he traído a este lugar con un propósito. Me gustaría saber si notas algo extraño.







―

 
Desde el momento en que nos hemos aproximado a la muralla, noto una fuente de energía similar a la existente en Esmeralda

 
―

 
explicó el hechicero, confuso.







―

 
Eso es lo que quería saber. Ahora intenta lanzar un sencillo hechizo de prueba. Invoca una pequeña bola de hielo, por ejemplo.




El experimentado hechicero se dispuso a crear una esfera de pocos centímetros de diámetro; un conjuro que cualquier iniciado en las artes mágicas podría lanzar. Tras varios intentos fallidos concentrándose al máximo, desistió.




―

 
Lo siento, mi señora. Soy incapaz de crear nada.







―

 
Es curioso

 
―

 
dijo pensativa la hechicera principal

 
―

 
. En visitas pasadas a Eriodon comprobé que allí podía lanzar cualquier tipo de sortilegio. En cambio, aquí no puedo lanzar un simple hechizo si no recurro a la energía de mi gema. Tal vez se deba a que la energía mágica de este lugar tenga una naturaleza diferente a la presente en Esmeralda y Eriodon.




Tras esperar unos minutos, un oficial apareció por la puerta y les permitió entrar.

Verana se sintió extrañada. Días antes había enviado por delante a dos de sus guardias para anunciar su llegada a la gobernadora de Mistara, y ahora podía ver que no había sido recibida por nadie de renombre.

Para acceder al interior de la ciudad, debían hacerlo a pie y desarmados. Verana y el resto se apearon de sus caballos. Un guardia de élite llamó a varios jóvenes para que se encargaran de acomodar a los animales en un establo próximo. Todos los acompañantes de la hechicera entregaron las armas que portaban a los guardias de élite de la ciudad.

Verana y los suyos finalmente atravesaron las puertas del muro y pudieron observar la hermosa catedral que se encontraba en la parte baja de la ciudad, donde los peregrinos venidos de toda Elisaria podían venerar a Miverun, la diosa del equilibrio y de la naturaleza. La gran puerta de la catedral, desde que se concluyó su construcción a mediados del segundo siglo, siempre había permanecido abierta. Únicamente se cerraría en caso de que una guerra azotara el continente.

Verana y su comitiva entraron en el templo para presentar sus respetos a la diosa y admirar su interior. Media hora después, salieron del edificio sagrado. La hechicera principal de Larabel dio licencia a sus guardias y al veterano hechicero para que descansaran en una de las posadas.

Escoltada por cuatro guardias de élite de la ciudad, se encaminó hacia el convento donde la vestal mayor la esperaba. El trayecto a pie era pesado, ya que, al situarse la ciudad en una ladera, todas las calles tenían una pendiente pronunciada.

Muchos habitantes observaban a la distinguida visitante. Algunos de ellos pudieron reconocerla por la gema que portaba.

Durante el ascenso, Verana pasó cerca de las famosas casas de curación, donde las vestales trabajaban tratando a peregrinos enfermos con hechizos de sanación. Tras una larga caminata, llegaron a la parte más elevada de la ciudad. Allí se encontraba el convento.

La hermana del rey Girard, a pesar de todos los esfuerzos del viaje, se encontraba bien. Tenía ganas de entrevistarse por fin con la vestal superior.

Dos vestales la esperaban en el pórtico de acceso al convento.

Al entrar en el recinto, los guardias se retiraron y las dos mujeres la guiaron hasta llegar a una sobria estancia donde la vestal mayor y una joven la esperaban de pie cerca de una mesa de mármol blanco que se encontraba junto a un gran ventanal. Las dos iban vestidas con una simple túnica y un manto blancos. Verana pudo observar una preciosa diadema en la cabeza de la dama Eliane, la cual llevaba el pelo negro recogido en un moño. Le llamaba la atención la juventud de la vestal de ojos ligeramente rasgados y melena corta que acompañaba a Eliane. Como mucho tendría veinte años.




―

 
Eminencia. Os saludo en nombre del rey de Larabel

 
―

 
dijo la hechicera haciendo una reverencia. Verana sentía gran respeto por la máxima representante de la diosa Miverun. Todo lo contrario a lo que sentía por el codicioso patriarca Berenguel.







―

 
Sentaos consejera

 
―

 
dijo la vestal mayor señalando una silla que había junto a la mesa

 
―

 
. Debéis estar realmente cansada después de tan largo viaje. Permitidme presentaros a Marta, la vestal más aventajada de toda Mistara y mi futura sucesora.







―

 
Encantada

 
―

 
dijo Verana a la joven mientras se sentaba.




Las dos vestales se sentaron frente a Verana, la cual pudo apreciar a través del ventanal las magníficas vistas del lago. Las embarcaciones de los pescadores se veían diminutas.




―

 
Siempre es un placer venir a esta ciudad. Debe ser uno de los lugares más bellos de toda Elisaria.







―

 
Toda la gente que viene por primera vez se queda maravillada

 
―

 
afirmó Eliane.







―

 
La ciudad de Esmeralda posee también una gran belleza. Sería un gran honor poder recibiros allí, eminencia

 
―

 
dijo la hechicera para congraciarse con la vestal mayor.







―

 
Como sabéis, mi deber como gobernadora de Mistara es permanecer en la ciudad sagrada. No puedo hacer viajes por placer. Sin embargo, presiento que pronto tendré que hacer un largo viaje al oeste.




Verana no esperaba que la vestal mayor fuera a tratar el asunto tan pronto.




―

 
Tengo gran interés en conocer las pretensiones del rey Girard

 
―

 
continuó Eliane

 
―

 
. A lo largo de las últimas semanas han llegado a Mistara noticias preocupantes de los dos reinos. Me gustaría que me pusierais al corriente.




En los siguientes minutos, Verana explicó a la vestal mayor el plan de su hermano de obtener una salida al mar ocupando los territorios al norte del Río Menor. Al terminar la explicación, hubo un corto silencio. Verana se decidió a formular la pregunta por la cual había viajado hasta Mistara:




―

 
¿Intervendrá el Guardián si mi hermano el rey Girard ocupa con un ejército el norte del reino de Bearn?




La vestal mayor se tomó un buen tiempo para contestar. Mientras tanto, Marta miraba fijamente a la hermana del rey. Verana se sentía incomoda: estaba acostumbrada a que todos bajaran la mirada en su presencia, mostrando sumisión. En cambio, esa joven la miraba sin mostrar ninguna expresión desde el comienzo de la conversación.




―

 
Ocupar una pequeña extensión no supone un gran desequilibrio, aunque, si finalmente se da una batalla y uno de los dos ejércitos acaba con el otro, podría intentar invadir grandes extensiones y causar gran daño

 
―

 
respondió Eliane.







―

 
Las pretensiones del rey Girard son claras: sólo quiere una salida al mar. Marchará con un ejército hasta la villa de Blancard. Si Karolus se interpone en su camino, el rey de Bearn será vencido y de igual manera llegaremos al mar.







―

 
¿Tan segura estáis de vencer a Karolus en una batalla? Si por algo destaca el rey de Bearn es por su gran inteligencia. Nunca deberíais subestimar a un enemigo inteligente, consejera.




Verana empezaba a impacientarse. No había obtenido una respuesta clara y las últimas palabras de la vestal mayor la inquietaban.




―

 
El rey de Bearn no tiene ninguna posibilidad

 
―

 
aseguró Verana

 
―

 
. Cuando venzamos a Karolus, no ocuparemos más territorios de los inicialmente planeados. No habrá ningún desequilibrio entre los dos reinos.







―

 
¿Y si él os derrota?

 
―

 
insistió la vestal mayor

 
―

 
. Ya veo que no consideráis esa eventualidad. Cometéis un error.




Antes de recibir una respuesta, Eliane sentenció:




―

 
Viendo la gravedad de la situación, al inicio de la primavera marcharé al oeste. No estoy en contra de la ocupación de ese pequeño territorio por parte del reino de Larabel y no me opondré a que el rey Girard obtenga un puerto con salida al Mar del Oeste. No obstante, como representante de la diosa Miverun, debo velar por el equilibrio de todo el continente de Elisaria y de sus gentes que lo habitan.




Las respuestas de la vestal eran confusas. Al menos, Verana ya tenía la seguridad de saber que su hermano, al frente de un ejército, podría ocupar los territorios al norte del Río Menor sin que el Guardián se opusiera.




―

 
Nosotros siempre hemos respetado a la diosa, eminencia. Sólo deseamos que este conflicto termine pronto, sin tener que llegar a las armas

 
―

 
dijo Verana.







―

 
Bien. Ya hemos hablado suficiente de ello.




Eliane y Verana continuaron conversando de temas menores. La segunda vestal permanecía en silencio escuchando la conversación.




―

 
Como hechicera, siempre deseo saber más sobre las artes mágicas

 
―

 
comentó Verana, antes de concluir la entrevista

 
―

 
. Todo nuevo conocimiento es bienvenido. Por ello, me pregunto: ¿Por qué noto una gran presencia de energía mágica en esta ciudad? ¿Cuál es su origen? ¿Por qué no puedo lanzar un simple hechizo, tal como puedo hacer en Esmeralda o Eriodon? ¿Las vestales pueden lanzar, además de hechizos de curación, otros tipos de sortilegios?







―

 
Todas estas preguntas que formuláis deben permanecer sin respuesta, consejera

 
―

 
contestó la vestal mayor, tajante.




Verana comprendió al instante que no debía insistir en el asunto. Le asombraba que una mujer en apariencia frágil, tan delgada y próxima a los sesenta años pudiera transmitir tanto poder.




―

 
Supongo que desearéis descansar

 
―

 
continuó Eliane

 
―

 
. Podéis alojaros aquí en el convento o en la casa cercana a este, reservada para ilustres visitantes. Disfrutad de la estancia en Mistara los días que queráis.







―

 
Nada me gustaría más que poder quedarme unos días en esta maravillosa ciudad, pero mañana mismo regresaremos a Esmeralda. Si no es molestia, descansaré en la casa. Os agradezco vuestra hospitalidad, eminencia.




La hermana del rey y las dos vestales se levantaron de la mesa y caminaron hacia la salida del convento. Allí se despidieron. Verana se dirigió a la casa para descansar.

Eliane y Marta volvieron a subir a lo alto de la torre. Conversar en ese lugar disfrutando de la hermosa vista de la ciudad era uno de los escasos placeres que las vestales podían permitirse.




―

 
¿Qué te ha parecido nuestra invitada, Marta?

 
―

 
preguntó la gobernadora a la joven vestal.







―

 
He notado en ella una ambición sin límites

 
―

 
respondió reflexionando la segunda vestal

 
―

 
. Si no existiera el Guardián, estoy segura de que la consejera intentaría invadir todo el reino de Bearn.







―

 
Pienso exactamente igual que tú

 
―

 
afirmó la vestal mayor mientras se fijaba en la gente que transitaba por las empinadas calles.







―

 
¿Qué haréis finalmente?







―

 
Con tus conocimientos, Marta, ya debes saber la respuesta. Piensa que algún día, cuando yo no esté, te podrás ver en una situación similar. Dime: ¿qué crees que haré?




La joven pensó por un momento y tras unos segundos, respondió:




―

 
No haréis nada, a no ser que uno de los dos contendientes intente romper la balanza de manera definitiva. Eso es lo que haría yo.







―

 
Tus respuestas nunca me defraudan. Me alegro de haberte designado sucesora entre todas las vestales

 
―

 
dijo la gobernadora de la ciudad, satisfecha.




Desde el balcón de la torre, Eliane y Marta permanecieron en silencio observando a las gentes de la ciudad y a los peregrinos venidos de toda Elisaria.





12. LA ESPERADA VISITA




Palacio real, ciudad de Eriodon, reino de Bearn



Mediados de invierno. Año 203 E.M.


Casi dos meses habían pasado desde el día de año nuevo y de inicio del invierno. El rey se encontraba en la sala del trono conversando con su amigo el embajador Abinton. Ambos permanecían de pie.




―

 
¿Y cuál es el sentimiento general en Larabel acerca del inminente conflicto?

 
―

 
preguntó el monarca.







―

 
La gente está dividida

 
―

 
respondió el antiguo guardia real

 
―

 
. A medida que pasan las semanas, hay más dudas. Muchos allí no entienden por qué su rey quiere invadir nuestro reino, a pesar de los esfuerzos del patriarca Berenguel justificando la guerra en todos sus sermones.







―

 
Ese charlatán estará bien pagado por Girard. Estoy seguro de ello

 
―

 
afirmó Karolus, serio

 
―

 
. Por otra parte, el rey no muestra mucha sabiduría cerrando las fronteras. Hay mucha gente por todo el reino de Larabel que vive del comercio con nuestra capital y nuestras villas. Esta absurda medida de bloquear todos los puentes del Río Real les habrá afectado negativamente a sus haciendas, y, si hay algo en lo que cree el ser humano, incluso más que en los Tres Dioses, es en el dinero, amigo Abinton.




Con los brazos cruzados, el embajador asentía al escuchar la aplastante lógica de los argumentos del rey.




―

 
Ahí tenemos el ejemplo de Berenguel

 
―

 
continuó el monarca

 
―

 
: un ser codicioso que, por dinero, estaría dispuesto a dejar de creer en el mismo Valaudrian. Y hay algo todavía más importante que el dinero: la familia. ¿Cómo crees que se sentirán los padres, esposas, hermanos e hijos de los que han sido reclutados? Por mucha elocuencia que posea Berenguel, los familiares de los soldados estarán en contra de esta guerra que en poco más de un mes se iniciará. En cambio, aquí, en el reino de Bearn, ocurre lo contrario: se ha extendido un sentimiento de necesidad por defender el reino. No es lo mismo luchar por tu tierra que combatir para invadir un estado vecino.







―

 
Yo mismo

 
―

 
dijo el embajador y antiguo oficial de la guardia real

 
―

 
, en caso de no haber solución, desearía formar parte del ejército de Bearn. Sería un honor luchar con mi gente.







―

 
No te preocupes. Me serás de gran ayuda en la campaña de primavera

 
―

 
dijo amistosamente el rey a Abinton

 
―

 
.  No obstante, en el mes que queda, seguirás trabajando en la corte del rey Girard para intentar llegar a un acuerdo, por muy difícil que este pueda lograrse. Aunque te trate con desdén, debes intentar hacerle entrar en razón. Ahora regresa a Esmeralda e infórmame de todo lo relevante. Si puedes, reúnete con el príncipe Jaysen.







―

 
De acuerdo. En breve partiré.




Los dos se despidieron con un fuerte abrazo y Abinton se marchó de la sala. Karolus se sentó en el trono pensando en todo lo que quedaba por organizar.

Tras unos minutos, el príncipe Paulus apareció por la entrada con una sonrisa que llamó la atención del rey.




―

 
Padre, permíteme anunciarte la llegada al palacio de un gran invitado.




El príncipe se situó a un lado de la entrada de la sala y por ella apareció la figura de un anciano bajito con una gran barba blanca que portaba una cartera para llevar libros.

El rey se levantó al instante del trono.




―

 
¡Por los Tres Dioses! ¡¿A quién tenemos aquí?!

 
―

 
dijo el rey con gran placer a la vez que se acercaba con pasos rápidos al visitante

 
―

 
. ¡Nada me puede alegrar más que recibir vuestra visita, profesor Marel!







―

 
Saludos, majestad

 
―

 
dijo el ilustre historiador sin poder llegar a hacer una reverencia. El rey le había cogido de las manos, saludándolo efusivamente.







―

 
¿Cómo estáis después de tan largo viaje?







―

 
Estoy bien, majestad, aunque mi espalda no puede decir lo mismo

 
―

 
respondió bromeando Marel

 
―

 
. Me hacía mucha ilusión volver a ver esta gran ciudad después de tantos años.







―

 
No os imaginaba tan pronto en Eriodon, profesor.







―

 
En cuanto me llegó la carta a través de vuestro mensajero, me puse a buscar los libros que podían ser de interés por las bibliotecas de Caryntel, y enseguida partí de la ciudad para dirigirme a Eriodon. El viaje en carro a mi edad es duro, pero me ha sorprendido gratamente el buen estado de las calzadas en el reino de Bearn.







―

 
Nuestros ingenieros han hecho un gran trabajo

 
―

 
dijo Karolus con satisfacción.




El príncipe escuchaba ilusionado la conversación. No eran pocos los libros de historia y anuarios escritos por Marel que había leído.




―

 
Tengo gran deseo de conocer los libros que habéis traído, profesor

 
―

 
continuó hablando el monarca

 
―

 
. Mañana os enseñaré la biblioteca privada. Seguramente encontraréis algún ejemplar más que interesante.







―

 
Será todo un privilegio poder visitarla, majestad.







―

 
Bien. Como estaréis agotado por el viaje, os ruego que descanséis y mañana por la mañana, en la biblioteca, hablaremos largo y tendido de historia, artes mágicas y otros asuntos de interés. Os alojaréis aquí en el palacio, en una estancia reservada para invitados.







―

 
Gracias, majestad.




Rey y príncipe se despidieron del ilustre historiador, que, acompañado por unos sirvientes llamados por el rey, se fue a descansar al aposento que el monarca le había asignado.




―

 
¿Esta era la visita que tanto anhelabas, padre?

 
―

 
preguntó Paulus.







―

 
Efectivamente,

 
―

 
respondió el rey, animado.







―

 
Mañana me gustaría poder escuchar vuestra conversación, pero debo seguir con la supervisión del nuevo ejército. Kedrik y el resto de oficiales están haciendo un gran trabajo. Algunos reclutas ya han completado la instrucción.







―

 
No te preocupes, hijo. Mañana comeremos con el profesor Marel y podrás hablar todo lo que quieras con él. La sabiduría de este hombre puede ser un poderoso aliado.





***


A la mañana siguiente, el rey y el historiador se dirigieron a la biblioteca privada. Esta constaba de una única sala alargada, que se iluminaba con la luz natural procedente de tres ventanas. Una vez en el interior, el profesor Marel pudo admirar a ambos lados de la sala las largas estanterías repletas de libros, elaboradas con maderas nobles. También pudo observar las preciosas pinturas al fresco realizadas por todo el techo de la biblioteca.




―

 
Estar aquí es una maravilla

 
―

 
dijo Marel, asombrado, mientras pasaba una mano por un estante

 
―

 
. En mi vida había visto semejante cantidad de libros antiguos juntos.







―

 
Podéis pasar aquí los días que estiméis oportuno

 
―

 
indicó el rey, con una sonrisa amistosa

 
―

 
. Encontraréis libros de los que jamás habréis oído hablar. Si os interesan algunos en particular, dispongo de varios copistas capaces de reproducirlos en poco tiempo. Una vez terminadas las copias, os las mandaré a Caryntel.







―

 
Gracias, majestad

 
―

 
dijo el profesor ilusionado mirando al rey para girarse a continuación y observar de cerca algunos ejemplares

 
―

 
. Me sorprende el buen estado en que se encuentran.







―

 
El bibliotecario ha realizado una gran labor en estos treinta años. Empezó a trabajar aquí en el primer año de mi reinado, dedicándose a restaurar los libros más dañados y a clasificar tanto los antiguos como las nuevas adquisiciones, ordenando todas las estanterías por secciones

 
―

 
explicó Karolus.







―

 
Si no es indiscreción, majestad, ¿podría preguntaros cuántas personas tienen acceso a este lugar?







―

 
Tan sólo el príncipe, el bibliotecario y yo. La reina era también una gran lectora. Gustaba de pasar el tiempo aquí

 
―

 
dijo el rey, melancólico, señalando un escritorio situado en el centro de la estancia.




El monarca se quedó por un momento ensimismado, recordando la feliz época que vivió junto a su esposa.




―

 
Paulus también es un lector avezado

 
―

 
continuó diciendo el rey tras volver de sus pensamientos.







―

 
Me alegra saberlo

 
―

 
dijo Marel con satisfacción

 
―

 
. Todo príncipe debe dominar el arte de las letras y las armas.







―

 
Así debe ser

 
―

 
ratificó el rey

 
―

 
. En las letras podemos encontrar soluciones que no se encuentran en las armas. Precisamente por eso os he llamado, profesor. Tal como os escribí en la carta que os envié, necesito un hechizo capaz de detener la poderosa caballería de Larabel. En la misma os mencioné la batalla de Verusta.







―

 
Hacéis bien, majestad, en analizar esa batalla para no repetir los errores que cometió Tarco el Inepto.







―

 
En las últimas semanas he consultado gran cantidad de libros, tratando de encontrar el hechizo idóneo. Hasta el momento, no he tenido éxito

 
―

 
dijo el monarca, un tanto desesperado

 
―

 
. También he intentado saber qué conjuros se lanzaron en Verusta, y no he encontrado nada al respecto. Al no tener ninguna influencia en el desenlace de la batalla, pasaron bastante desapercibidos.







―

 
Afortunadamente, hace años pude descubrir los sortilegios que emplearon los hechiceros principales en Verusta

 
―

 
dijo Marel, sonriendo triunfante. Tras la confianza puesta en él por el rey de Bearn, tenía ganas de demostrar que sus conocimientos podían ser de utilidad al monarca. El profesor se había posicionado claramente a favor de Karolus en este conflicto. Veía justo que el rey de Bearn defendiera sus territorios contra la invasión del rey vecino.




Karolus lo miraba con gran interés.




―

 
El hechicero principal de Eriodon creó un disco mágico de gran tamaño

 
―

 
continuó Marel

 
―

 
, lanzándolo con violencia y precisión contra un ala de la caballería de Esmeralda. El objetivo era aniquilar a los quinientos jinetes y sus caballos situados en ese flanco.







―

 
¿Y qué ocurrió?







―

 
El hechicero principal que estaba junto a Fernand de Larabel, teniendo menor experiencia dada su juventud, pero siendo a la vez más inteligente que su rival, lanzó una poderosa ráfaga de viento consiguiendo desviar la trayectoria del disco, perdiéndose este en el aire sin causar daño alguno.







―

 
Muy interesante

 
―

 
reconoció el rey, asimilando la información que el profesor le acababa de dar

 
―

 
. Lo que decís reafirma mi idea de no emplear hechizos de creación. Para que lo entendáis, permitidme daros una pequeña lección acerca de las artes mágicas en una batalla.







―

 
Será todo un placer escucharos, majestad

 
―

 
dijo el profesor con entusiasmo. Marel estaba disfrutando de la conversación. Sabía que el monarca era una persona interesante, con mucho conocimiento a sus espaldas.







―

 
En una batalla

 
―

 
empezó a explicar el monarca, caminando con las manos cruzadas a la espalda alrededor del profesor

 
―

 
, podemos lanzar dos tipos de conjuros: los llamados mentales y los de creación. Ambos tienen grandes inconvenientes. Los hechizos de creación, tales como el disco que habéis mencionado o una bola de fuego, son difíciles de dirigir y por ello no pueden ser lanzados cuando dos ejércitos están enzarzados en combate. Permaneciendo todavía el enemigo a distancia, tal como estaba la caballería en Verusta, hay que lanzar el elemento creado con gran velocidad para evitar que el adversario, en este caso la caballería, pueda moverse a tiempo y esquivarlo. Ahí existe otra desventaja: en caso de errar la puntería, es imposible por parte del hechicero corregir la trayectoria de la bola de fuego o del disco que acaba de lanzar si estos se desplazan a gran velocidad. Hay un inconveniente más: el hechicero enemigo, si tiene suficiente nivel, puede interceptar o desviar el hechizo lanzado.




El historiador asentía con interés, siempre ávido de conocimiento, escuchando la explicación del monarca.




―

 
Por todo esto, considero que en un combate es mejor lanzar un hechizo mental, aunque este tipo de sortilegios también presentan bastantes problemas

 
―

 
dijo el rey sonriendo al profesor

 
―

 
. Los conjuros mentales, tales como paralizar a un grupo de personas por un tiempo, dependen principalmente de la fortaleza mental del objetivo, y su duración es pasajera. Como mucho pueden durar diez minutos. Contra un grupo de hechiceros reales con gran poder mental como los presentes aquí en Eriodon, un hechizo que intente paralizarlos o dormirlos tendría escaso efecto y pocos quedarían afectados. Otro inconveniente es que, a mayor número de objetivos, como es el caso de un ejército enemigo, el hechizo pierde eficacia, afectando a una proporción menor. Además, en un combate, el hechicero debe destinar parte de su concentración en evitar que el sortilegio afecte a sus propias tropas. Debe delimitar bien el área de efecto del hechizo, lo cual también causa una pérdida de eficacia en el número de individuos afectados.




El anciano profesor, acariciándose la gran barba, asentía mientras seguía las explicaciones del monarca. Tras una pausa, el rey continuó:




―

 
Como veis, profesor, todo son dificultades. Y sólo disponemos de un único conjuro, vaciando la energía de la gema mágica que portamos los hechiceros principales. No obstante, me decantaré por un hechizo mental, ya que este es imposible de interceptar. Supongo que Verana, la hermana del rey de Larabel, hará exactamente lo mismo. Desconozco qué hechizo mental lanzará. En mi caso lo tengo claro: mi objetivo debe ser la caballería enemiga.




Marel, al ver que el monarca había concluido su explicación, se ofreció a mostrar los libros que trajo desde su ciudad natal:




―

 
Muy interesante todo lo que contáis, majestad, dado mi escaso conocimiento en las artes mágicas. Si queréis, podemos empezar a hablar de los tres libros que he considerado de mayor interés.







―

 
Bien. Mostradme qué habéis encontrado.




El profesor sacó de su cartera tres libros de diferentes tamaños, ninguno de ellos de reciente factura.




―

 
El primero de ellos se titula “Caballos de Batalla”

 
―

 
dijo el profesor mientras entregaba el libro al rey

 
―

 
. Principalmente trata acerca de las condiciones que debe reunir un caballo para poder participar en combate, además de los cuidados que debe recibir.




Karolus comenzó a hojear el libro con deseo.

El profesor miraba al monarca con atención, intentando atisbar una expresión de satisfacción en su rostro. Pasados dos minutos, lo único que pudo observar fue una mueca de decepción.




―

 
Este libro no hace ninguna referencia a la magia, ¿verdad?







―

 
Me temo que no, majestad

 
―

 
respondió el profesor un tanto desanimado.







―

 
Luego lo examinaré con más detenimiento, pero dudo que contenga lo que busco. ¿Qué más tenemos?




Marel entregó un segundo libro al rey.




―

 
“Magia y Animales”, escrito en el segundo siglo por un hechicero de Eriodon.







―

 
Buen libro es, puesto que ya lo he leído. Se aprenden cosas interesantes, pero no hace ninguna relación entre magia y caballos.




Las últimas palabras del monarca entristecieron al profesor. Parecía que la larga travesía no iba a servir para nada. Regresaría a Caryntel sin haber conseguido ayudar al rey.

Karolus, al notar la expresión de desaliento en el rostro de Marel, al momento intentó consolarlo:




―

 
Vamos, profesor, animaos

 
―

 
dijo el monarca alcanzando con su mano y apretando con fuerza el hombro de Marel

 
―

 
. No es fácil encontrar respuesta a todas nuestras preguntas. Agradezco mucho vuestra compañía y el esfuerzo que habéis tenido que realizar para llegar a Eriodon. Todavía nos queda un último libro. Veámoslo.







―

 
Gracias, majestad

 
―

 
dijo Marel mirando al rey, mostrando una sonrisa de gratitud. El profesor entregó al monarca un libro de color verde

 
―

 
. Aquí tenemos el último de los tres, titulado “El Caballo Larabelino”.







―

 
El Caballo Larabelino…

 
―

 
repitió el rey con curiosidad, percatándose de que la cubierta del libro tenía un caballo negro dibujado.







―

 
Fue escrito por Evanstor de Esmeralda en el primer siglo.




El rey miró al profesor con sorpresa:




―

 
¿No fue el tal Evanstor el hechicero del ejército de Esmeralda que, junto a Fernand de Larabel, participó en la batalla de Verusta?







―

 
El mismo que desvió el disco, majestad. Años después de la batalla, una vez fundado el reino de Larabel, aparte de llegar a ser un erudito en las artes mágicas alcanzando el máximo nivel, también escribió algunos libros.







―

 
¿Cómo es que no he sabido nada de este, siendo el autor tan conocido?

 
―

 
preguntó el rey mientras miraba la portada.







―

 
Hay que pensar, majestad, que fuera del reino de Larabel no existe un gran número de caballos, por lo que el libro no tendría especial interés. Supongo que en alguna biblioteca de Esmeralda, Ferden o Epsala se conservará algún ejemplar similar.




Al concluir el profesor con la explicación, Karolus abrió el libro y consultó el índice. En cuestión de segundos, se hizo una idea general del contenido.




―

 
Parece que gran parte del libro versa sobre magia y caballos. Puede ser de gran utilidad

 
―

 
dijo el rey, empezando a leer un capítulo cuyo título le llamó mucho la atención.







―

 
Dudo que haya otro libro mejor que este en la materia

 
―

 
comentó el profesor.




El rey, abstraído en la lectura del capítulo, no escuchó las palabras que el profesor acababa de mencionar. A medida que devoraba los párrafos, el monarca asentía con la cabeza. Marel, lo observaba en silencio. Karolus pasó una página y continuó leyendo. Cada vez los gestos de asentimiento eran más pronunciados, hasta el punto de que el mismo profesor Marel, sin darse cuenta, también asentía con la cabeza.

De repente, el rey comenzó a emitir una pequeña carcajada que fue aumentando paulatinamente.




―

 
¡Ja, ja, ja! ¡Esto es, querido profesor, lo que posiblemente andaba buscando!




Marel, lleno de alegría, liberando la tensión acumulada, se contagió también de la carcajada del monarca. Estaba viviendo un momento histórico. Ser de utilidad, ni más ni menos, que a todo un monarca.




―

 
¡Qué gran paradoja! ¡Un hechicero de la ciudad de Esmeralda, con un libro que escribió hace más de cien años, va a ayudarnos a vencer al actual rey de Larabel!

 
―

 
dijo Karolus, sin todavía haber terminado de leer el capítulo.







―

 
Nada me puede llenar más de orgullo, majestad, que contribuir con la ayuda de los libros a detener a un rey insensato como lo es Girard.







―

 
Pues debo deciros que este libro puede tener tanto valor como los cuatro mil soldados que están entrenando en las afueras de la ciudad

 
―

 
afirmó el monarca, mirando con gravedad al profesor.




El rey cerró el libro y continuó hablando:




―

 
Mañana lo leeré por completo y ordenaré que traigan una decena de caballos procedentes de Larabel. Creo que acabo de descubrir el hechizo más apropiado. Con la asistencia de varios hechiceros reales, realizaré diversos ensayos de magia con estos animales. Mientras tanto, profesor, podéis pasar tantas horas como deseéis en la biblioteca o en cualquier otro lugar de la ciudad, los días que hagan falta. No me había equivocado: habéis resultado ser un gran aliado.







―

 
Gracias, majestad, por vuestra generosidad. Antes de partir hacia Caryntel, aprovecharé al máximo el tiempo en esta maravillosa biblioteca

 
―

 
respondió el profesor mirando las estanterías.







―

 
Si lo deseáis, ahora podemos ir a la explanada donde se encuentra el ejército. Viviendo en un periodo de paz, jamás habréis visto uno. A todo historiador puede resultarle de interés.







―

 
Vayamos pues.




Rey y profesor siguieron conversando animosamente, saliendo de la biblioteca para dirigirse a las afueras de la ciudad.





13. EL DESAFÍO DE LA INFANTA




Ciudad de Esmeralda, reino de Larabel



Finales de invierno. Año 203 E.M.


Por la tarde, los infantes Ada y Cairen visitaron la escuela de magia, el único lugar de Esmeralda donde jóvenes con talento, a partir de los dieciséis años, podían estudiar las artes mágicas para algún día llegar a ser hechiceros reales. Sólo los mejores lo conseguirían.

Durante las últimas semanas, en ausencia de su tía Verana, los infantes habían estudiado mucho en el palacio mejorando sus habilidades. Para relajarse, Ada y Cairen se pasaban por la escuela de vez en cuando. Allí podían ver los progresos de los alumnos. La infanta, asistida por su hermano, disfrutaba enseñando nuevas técnicas y dando consejos a los iniciados. Cairen, con tan sólo diez años, se divertía presumiendo de su nivel, lanzando con maestría algún hechizo que asombraba a los asistentes. Allí también se encontraban varios hechiceros reales ejerciendo de profesores.

Al salir de la escuela, Ada y Cairen se dirigieron al palacio real. Habían sido convocados, junto al príncipe Jaysen, por su padre. El rey quería comunicarles algo importante.

Los infantes caminaban por las calles de la ciudad acompañados por dos guardias reales. Estos mantenían una distancia prudente para no oír la conversación de los dos hijos del rey.




―

 
¿Has pensado en lo que te he contado esta mañana?

 
―

 
preguntó la infanta. En los últimos días, Ada había tomado una decisión. Para poder llevarla a cabo, necesitaba contar con la aprobación del joven Cairen, ya que este se vería afectado.







―

 
Sí, hermanita

 
―

 
respondió el pelirrojo infante.




La infanta no quería presionar a su hermano:




―

 
Si no te parece bien, no pasa nada. No tienes por qué estar de acuerdo. Dejaremos las cosas tal como están y seguiremos haciendo vida normal.




Cairen no sentía ninguna presión. Deseaba lo mejor para su hermana.




―

 
Quiero que seas feliz, hermanita. Si eso es lo que deseas, debes hacerlo. No te preocupes por mí

 
―

 
dijo el joven con determinación.




Ada detuvo la marcha y abrazó a su hermano. A ojos de la infanta, Cairen parecía tener la madurez de un chico de más de diez años. El haberse criado sin madre, y con un padre atareado gobernando un reino, eran causas suficientes para que el joven desarrollara una madurez y una responsabilidad que no se veían a esa temprana edad.




―

 
Cairen, de todos los miembros de la casa Larabel, tú eres el más sensato de todos

 
―

 
dijo la infanta, al dejar de abrazar a su hermano

 
―

 
. Serías un gran rey.




El infante no supo qué decir ante los halagos de su hermana.

Ada se sentía tranquila al contar con el firme apoyo de Cairen. La decisión que había tomado la infanta cambiaría su vida y la de su hermano para siempre.




―

 
Vamos a buscar a Jaysen

 
―

 
dijo Ada reiniciando, junto con su hermano y los dos guardias, la marcha hacia el palacio real.





***


Los dos hijos menores del rey se reunieron con el príncipe en el patio donde se encontraba la gran piedra mágica y el inseparable árbol centenario. Allí los había convocado su padre. Nada más llegar, Ada percibió preocupación en el serio rostro de Jaysen. Los tres aguardaban, sin haber nadie más presente, la llegada del rey. Ada sentía mucha curiosidad por conocer el motivo de la reunión:




―

 
¿Sabes para qué nos ha convocado?

 
―

 
interpeló la infanta al príncipe.







―

 
Nuestro padre ha declarado la guerra a Karolus, el rey de Bearn

 
―

 
respondió Jaysen, resignado, con la mirada perdida

 
―

 
. Ya no hay marcha atrás.




Las palabras del príncipe fueron difíciles de asimilar para la infanta. Siempre se hablaba del conflicto como algo futuro, como si nunca fuera a llegar. Las dos naciones más poderosas de Elisaria ya estaban en guerra, y los tres hijos del rey fueron los primeros en saberlo. Un escalofrío recorrió el cuerpo de la infanta. Sintió miedo al pensar en el destino de su padre, de su hermano mayor y de todos esos soldados que se dirigían a un futuro incierto.

Cairen, preocupado, miraba a sus dos hermanos mayores.

Tras un tiempo en silencio, la infanta preguntó a su hermano:




―

 
¿No se puede hacer nada para evitarlo? ¿No puedes hablar con él y convencerlo de lo absurdo que es todo esto?







―

 
De nada serviría, hermana

 
―

 
respondió Jaysen, desanimado

 
―

 
. Nuestro padre ya se ve victorioso, aplastando al ejército enemigo y ocupando la ciudad de Blancard para construir un enorme puerto marítimo. Es incapaz de ver más.




Ada conocía bien a su hermano: Jaysen era de naturaleza noble, pero débil de espíritu, y jamás se enfrentaría a su padre. A lo largo de todos los años creciendo junto al príncipe, Ada nunca vio a su hermano llevar la contraria al rey. Sentía demasiado respeto por él.

En ese momento, Girard apareció en el patio con dos hechiceros reales. El rey avanzó en dirección a sus hijos y los hechiceros quedaron apostados en la entrada. Al llegar junto a sus vástagos, el rey, animado, les dijo:




―

 
Hijos, os he llamado porque, como miembros de la corona que sois, debéis ser los primeros en conocer mis decisiones. En primer lugar, he dado instrucciones a Chauseul para que declare, en mi nombre, la guerra a Karolus, rey de Bearn. En poco más de una semana, el ejército reclutado al este, en Epsala, se unirá al nuestro y marcharemos al norte. Mañana informaré de mis intenciones a todos los ciudadanos de Esmeralda. También enviaré mensajeros a todas las partes del reino.




A la infanta le llamaba la atención la serenidad con la que su padre se dirigía a ellos. También percibía ilusión en el rostro del rey. ¿Cómo podía sentirse tan entusiasmado, cuando ella estaba totalmente horrorizada?




―

 
En segundo lugar

 
―

 
continuó el rey cogiendo con sus manos los hombros de sus dos hijos mayores, mostrándoles una sonrisa

 
―

 
, debo deciros que tengo proyectos para vosotros dos: cuando termine la campaña contra el reino de Bearn y volvamos a Esmeralda, tú, hijo, te unirás en matrimonio con la hija del duque de Caryntel.




Si el príncipe ya estaba preocupado por la declaración de guerra, el hecho de tener que casarse con alguien a quien no deseaba, aún le hacía sentirse más desesperanzado.




―

 
Como desees, padre

 
―

 
respondió Jaysen mirando a su padre con los ojos vacíos, carentes de emoción.




Girard era incapaz de percibir el desaliento de su hijo. El rey se centró ahora en su hija. Tenía planes muy importantes para ella:




―

 
En cuanto a ti, Ada…




Antes de que el monarca pudiera continuar, la infanta le interrumpió bruscamente:




―

 
¿Has pensado, padre, en toda la desgracia que vas a causar?




Las duras palabras de la infanta borraron la sonrisa del rey al instante.

Jaysen, sorprendido, miró a su hermana con los ojos muy abiertos, deseando que la infanta no se enfrentara a su padre.

Cairen, en silencio, miraba a su hermana y a su padre al mismo tiempo.

El rey, con el semblante muy serio, se giró e indicó con un gesto a los hechiceros que abandonaran el lugar. Una vez se marcharon, el rey se volvió para interpelar a su hija:




―

 
¿Puedes repetir lo que has dicho?







―

 
¿Has pensado en el riesgo al que te expones? ¿En el peligro al que vas a exponer a Jaysen y a miles de tus súbditos?

 
―

 
preguntó la infanta con un tono conciliador, intentando hacer recapacitar a su padre.




Girard se encontraba confundido. Era la primera vez que oía a alguien oponerse a su proyecto de invasión del reino de Bearn. Estaba acostumbrado a recibir siempre palabras de adulación y acatamiento por parte de sus subordinados. Recuperando la compostura, respondió a la infanta en un tono severo:




―

 
Hablas igual que Abinton, hija. Demasiados pájaros te ha metido ese embajador en la cabeza a lo largo de estos meses. No debería haberle permitido que se te acercara. Tú no lo puedes comprender. Es mi deber evitar que el reino de Larabel deje de ser la facción más importante de Elisaria. Por eso, me veo obligado a embarcarme en esta empresa.







―

 
¿Y para ello vas a llevar a la muerte a muchos de tus soldados, causando la desgracia en sus familias? ¿Realmente merece la pena?




Las contundentes palabras que utilizó la infanta hicieron que tanto su padre como su hermano mayor se sintieran incómodos.




―

 
Todo esto es demasiado complejo para que alguien tan joven como tú lo entienda

 
―

 
insistió el rey, tajante, incapaz de dar una respuesta lógica

 
―

 
. Además, tenía pensado darte el cargo de gobernadora de la ciudad en mi ausencia y en la de Jaysen, pero veo que todavía no tienes la suficiente madurez para asumir esa responsabilidad. Será mejor que designe para este puesto al patriarca Berenguel.




El rey hizo una pausa. Estaba enfadado. La infanta era justa y bondadosa. El haber descubierto que ella se oponía frontalmente a su proyecto, le hacía sentirse molesto. Quería mucho a Ada, pero debía mostrarse firme ante sus hijos.




―

 
Una última cosa

 
―

 
advirtió el rey a su hija

 
―

 
: que sea la última vez que te diriges a mí de esa manera en presencia de mis subordinados.







―

 
Os pido perdón, padre.




El rey asintió, aceptando las disculpas de la infanta.




―

 
No obstante

 
―

 
continuó Ada, segura de sí misma

 
―

 
, si has decidido finalmente invadir el reino de Bearn, yo también tomaré mis propias decisiones.




El príncipe no daba crédito a lo que oía decir a su hermana.

El rey, cansado de tanta discusión, no hizo caso a las palabras de su hija. No tenía ganas de seguir hablando.




―

 
Terminemos la conversación. Nos vemos en la cena

 
―

 
dijo el rey zanjando la disputa

 
―

 
. Vuestra tía acaba de llegar de Mistara. Id a saludarla

 
―

 
ordenó a los infantes mientras cogía de un brazo al príncipe

 
―

 
. Ven conmigo, Jaysen. Hoy todavía tenemos asuntos importantes que atender.




El rey y el príncipe se marcharon.

Ada se quedó a solas con Cairen. Cansada por tanta tensión, apoyó su cuerpo en la gran piedra mágica.

El hermano pequeño intentó consolar a su hermana:




―

 
Si estás dispuesta a hacerlo, yo te ayudaré, hermanita.




El joven infante arrancó una sonrisa a Ada.




―

 
De algo estoy segura, Cairen

 
―

 
dijo la infanta mirando a los ojos de su hermano, cogiéndole las manos

 
―

 
: pasarán los años y siempre podré contar contigo. Vamos a saludar a Verana.




Los dos infantes abandonaron el patio.





14. LA DECLARACIÓN DE GUERRA




Ciudad de Eriodon, reino de Bearn



Finales de invierno. Año 203 E.M.


Un cuervo sobrevolaba la gran ciudad. Le llamó la atención una construcción de gran tamaño con dos altas torres, rodeada en su largo perímetro por un bello jardín perfectamente cuidado.

El pájaro descendió el vuelo para posarse en el alféizar de una ventana del edificio. Al mirar en su interior, pudo ver a cuatro seres humanos. A una distancia de ellos había un hombre más. Con un fuerte graznido, el cuervo anunció su presencia.

Karolus, Paulus, los dos guardias reales y el joven recién llegado de Esmeralda observaron con curiosidad al oscuro animal.




―

 
Parece que tenemos un invitado

 
―

 
bromeó el rey, sentado en su trono, a la vez que volvía a prestar atención al joven visitante. Ya lo conocía de otras veces. Era uno de los emisarios de Abinton. A pesar del bloqueo de la frontera entre los dos reinos, los embajadores y sus asistentes podían circular libremente entre las dos capitales

 
―

 
. ¿Qué noticias hay de Esmeralda?

 
―

 
preguntó al joven.







―

 
Majestad, esta vez no llevo ninguna carta. El embajador Abinton, al poseer información delicada, ha preferido que sea yo el que transmita el mensaje.







―

 
Me parece correcto. Toda prudencia es poca en estos tiempos

 
―

 
dijo el rey con aprobación

 
―

 
. ¿De qué se trata?







―

 
Girard tiene pensado salir el primer día de primavera hacia el noroeste, con las tropas reclutadas en la capital y las venidas de Epsala. Marchará por la orilla oriental del Río Real y se encontrará con el ejército levantado en Ferden, reuniendo así un total de diez mil soldados, dos mil de ellos montados a caballo.







―

 
Ocho unidades de infantería y dos de caballería...

 
―

 
dijo Karolus, pensativo

 
―

 
muchos caballos son. Nosotros contaremos con diez unidades de infantería y con poco más de doscientos jinetes.




El joven disponía de más información.




―

 
¿Se sabe qué hará Girard una vez que haya reunido todo su ejército?

 
―

 
preguntó el monarca.







―

 
Sí, majestad. Continuará su marcha junto al río hasta llegar cerca de su nacimiento, llegando prácticamente a la Cordillera Norte. Allí, tiene pensado cruzarlo. Ya en nuestro territorio, pasará por la villa de Xirell y cruzará el Río Menor, yendo directamente hacia el oeste por la orilla norte del río hasta alcanzar la villa marítima de Blancard.







―

 
¡Magnífico!

 
―

 
exclamó el monarca, jubiloso, golpeando con la mano un brazo del trono

 
―

 
. ¡Justo como deseaba! ¡Nuestro querido rey vecino sigue demostrando no tener demasiadas luces!




Sin saber exactamente lo que quería decir el monarca, el príncipe, los dos guardas reales y el joven emisario se animaron al ver los gestos de satisfacción del rey. Todo el reino de Bearn confiaba en él. La gente en general tenía el convencimiento de que su rey sabría cómo parar al ejército invasor.




―

 
Me sorprende cómo Abinton ha podido conseguir información tan valiosa. Sin duda ha hecho un formidable trabajo.  ¿Queda algo más por saber?

 
―

 
preguntó el monarca.







―

 
Nada más, majestad.







―

 
Muy bien

 
―

 
dijo el rey mientras se giraba para hablar con uno de sus dos guardias reales

 
―.

 
Arsten, acompaña a este joven a las cocinas del palacio. Ordena de mi parte que le preparen unas buenas viandas. Se lo ha ganado.







―

 
¡Sí, mi señor!

 
―

 
respondió diligente el guardia real.




Los ojos del emisario se abrieron con gran sorpresa. Durante la travesía a caballo de más de un día entre Esmeralda y Eriodon había comido poco, por lo que se alegró mucho al escuchar las palabras de gratitud del rey.

El cuervo continuaba en la ventana, observando con interés a los seres humanos presentes en la estancia repleta de columnas azules cada vez que estos emitían voces y hacían gestos.




―

 
Gracias, majestad

 
―

 
dijo el joven haciendo una reverencia antes de salir de la sala del trono junto con el guardia real.




El rey se dirigió a su hijo:




―

 
Conociendo las intenciones de Girard, no debemos trastocar el plan inicial: las tropas del sur procedentes de Trevisan llegarán pronto a Eriodon. Juntos marcharemos hacia el noroeste, y nos uniremos a los soldados procedentes del norte entrenados en la villa de Xirell y a las tropas del oeste reclutadas en Puerto Perla.







―

 
¿Quién está al mando de las tropas del norte?

 
―

 
preguntó el príncipe una vez concluyó su padre la explicación.







―

 
Aymerich de Xirell.




Paulus se quedó extrañado:




―

 
¿No es ese el alcalde de la villa? ¿Un civil lidera las tropas? ¿Por qué no se ha elegido a un oficial de la guardia real?







―

 
Aymerich no tiene experiencia con las armas

 
―

 
empezó a responder el rey

 
―

 
. No ha sido él la persona que se ha encargado de instruir a los nuevos soldados reclutados en aquella zona, pero, por su gran carisma entre las gentes del norte, decidí que se pusiera al frente de todos los soldados, incluso por encima de los oficiales de mayor rango. Para ganar esta guerra, no sólo necesitamos músculo y armas, sino también gente que infunda valor, y el alcalde Aymerich es el más apropiado para ello.







―

 
Entiendo

 
―

 
dijo Paulus satisfecho con el razonamiento de su padre.







―

 
En cuanto al movimiento del ejército de Larabel

 
―

 
continuó el monarca

 
―

 
, no debemos obstaculizar su marcha. Es importante que nos enfrentemos a él cuanto antes, en la misma primavera, aprovechando el frío que hará en aquella zona. Dejaremos que se adentre en nuestro territorio y que siga avanzando hacia el oeste bordeando la orilla norte del Río Menor. Cuando se meta en la boca del lobo, lo interceptaremos.







―

 
¿Por qué decías, padre, que Girard no demuestra demasiada inteligencia?







―

 
Es sencillo

 
―

 
respondió el rey con una sonrisa, haciéndose el interesante

 
―

 
: con dos mil caballos a su disposición, una vez llegue a Xirell, debería marchar hacia el oeste por la orilla sur del Río Menor, teniendo campo abierto para poder maniobrar a su antojo la caballería en caso de una batalla. Marchando por la orilla norte hay varias zonas, debido a su estrechez, donde no podrá desplegarla como desee. Me parece sorprendente que Girard no haya reparado en ello. En especial, hay un lugar perfecto para nuestros intereses, y es ahí donde nos encontraremos con el ejército de Larabel. Además, cuanto menos dispersa esté su caballería, más sencillo me resultará lanzar un hechizo contra ella.




Paulus reconoció que el plan de su padre era bueno. Conocía el lugar al que se refería el rey. El príncipe se sentía privilegiado. Sabía que no podría tener mejor maestro que su propio padre. Aún tenía una pregunta más por hacer:




―

 
¿Por qué, padre, en vez de marchar hacia el norte, Girard no cruza directamente el Río Real para invadir nuestro territorio desde Esmeralda? Está claro que por su magia, nuestra ciudad es inexpugnable, pero el resto de villas son vulnerables. Sólo dispondríamos, contando con los soldados del sur y los de Eriodon, con poco más de la mitad del total de nuestro ejército, y pasaría un buen tiempo hasta que pudiéramos reunirnos con las tropas del norte y los soldados reclutados en de Puerto Perla.







―

 
Girard debe marchar al norte para terminar de reunir por completo su ejército

 
―

 
empezó a explicar Karolus

 
―

 
. Es verdad que en ese punto podría cruzar el Río Real y hacernos daño, pero es más sencillo seguir dirigiéndose al noroeste por su propio territorio hasta llegar al nacimiento del río, ya que de esta forma tendrá más facilidad para abastecer su ejército.




El monarca hizo una pausa cuando le vino a la mente otro motivo que reforzaba aún más su razonamiento.




―

 
Hay otra explicación, hijo

 
―

 
continuó el rey, enigmático

 
―

 
: si Girard decidiera cruzar directamente el Río Real, saqueando y destruyendo villas por doquier para poder abastecerse, el Guardián no lo permitiría.




El guardia real que permanecía detrás del trono se estremeció al oír la última frase pronunciada por el monarca.

Paulus, si bien estaba inquieto con toda la información sobre el ejército de Larabel que había proporcionado el emisario de Abinton, se quedó más tranquilo al escuchar la exposición de su padre sobre la futura campaña militar.




―

 
Entonces podremos reunir sin problemas a todo nuestro ejército antes de enfrentarnos a Girard

 
―

 
dijo el príncipe.







―

 
Seguramente, siempre que todo se desarrolle según lo previsto

 
―

 
ratificó el monarca.




En ese momento, un hechicero real entró en la sala anunciando la llegada del embajador Chauseul. El rey ordenó que se le permitiera la entrada y el diplomático apareció.

El embajador, vestido totalmente en negro, portaba en la mano derecha un pergamino enrollado con un gran sello de lacre de color rojo intenso. Como era habitual en él, empezó a hacer una gran reverencia, justo cuando un fuerte sonido retumbó por toda la sala:




―

 
¡Cruaaaaaaa!

 
―

 
graznó el cuervo al ver al nuevo visitante doblar la espalda.




Chauseul, sobresaltado, sin poder terminar la reverencia como hubiera deseado, se puso recto para ver de dónde procedía ese ruido tan desagradable. Al instante, pudo advertir la presencia del cuervo y su prominente pico. En ese momento le vino a la memoria el molesto recuerdo sufrido a comienzos de invierno, cuando fue atacado por aquel indeseable murciélago blanco. Casualmente, el cuervo estaba situado en la misma ventana.




―

 
¿A qué venís, Chauseul?

 
―

 
preguntó el monarca con un tono poco amistoso, sin invitar al embajador a acercarse al trono. En las últimas semanas, dada la negativa del rey de Larabel a negociar, fueron pocas las audiencias que tuvo Karolus con el diplomático.







―

 
Majestad. Príncipe: por ser el mayor representante de los intereses del reino de...







―

 
Dejaos de presentaciones y responded a mi pregunta

 
―

 
le interrumpió Karolus, serio

 
―

 
. No me hagáis perder la paciencia.




Chauseul, viendo la mirada amenazante del rey, procedió rápidamente a cumplir con la orden:




―

 
Mi señor, el rey Girard, ha declarado la guerra a vuestro reino.




El embajador pudo observar que tanto Karolus como su hijo no parecían estar realmente sorprendidos. Por otra parte, sí que pudo ver un gran enfado en sus rostros, por lo que continuó hablando para concluir cuanto antes la audiencia:




―

 
He recibido instrucciones de dejar Eriodon por un tiempo indefinido. Antes de marchar, majestad, si me permitís, pasaré a leer el decreto ordenado por mi señor

 
―

 
dijo Chauseul extendiendo la mano para mostrar el pergamino.







―

 
Adelante

 
―

 
dijo el rey.




El diplomático rompió el sello, desenrolló el pergamino y comenzó a leer su contenido:




―

 

"En este año 203, yo, Girard de la casa Larabel y monarca del reino de Larabel, dada la constante negativa por parte del rey de Bearn a alcanzar un acuerdo que permita continuar con el período de prosperidad entre los dos reinos, me veo forzado, aun en contra de mi voluntad, a declarar la guerra al reino de Bearn."





Karolus no pudo evitar hacer una mueca irónica al ser acusado por Girard de negarse a negociar. Chauseul continuaba leyendo el decreto:




―

 

"Por ello, ordeno a todos los ciudadanos del reino de Bearn a abandonar mis territorios en el plazo de un mes, bajo pena de prisión. También, ordeno a todos mis súbditos capaces de empuñar un arma, a defenderse ante cualquier ataque cometido por las gentes del reino de Bearn. Las muestras de desprecio sufridas hacia mi reino y sus ciudadanos por parte del rey de Bearn en los últimos meses, no pueden quedar sin respuesta. Por esta razón, me veo obligado a tomar represalias: los territorios al norte del Río Menor pasarán a formar parte del reino de Larabel, conformando una cuarta región, llamada La Región del Río Menor, la cual dispondrá de los mismos privilegios que las regiones de Esmeralda, Ferden y Epsala.  Su capital será la villa costera de Blancard. Dicha villa obtendrá el estatus de ciudad. Al inicio de primavera, marcharé con un ejército a la nueva región para tomar posesión de esta y protegerla de ataques externos. Si alguna villa o ejército enemigo obstaculiza mi marcha, serán destruidos de inmediato. Ruego al todopoderoso Valaudrian que este conflicto termine pronto y los habitantes de toda Elisaria vuelvan a vivir en paz y prosperidad por muchos años. No es otro mi deseo."





El embajador, al concluir la lectura del decreto, enrolló el pergamino.

Karolus no daba crédito al escuchar tantas barbaridades. Un texto redactado de manera tan retorcida debía ser obra de una mente perversa. El rey pensó en Verana, la hermana de Girard.

Paulus, al igual que su padre, sentía indignación.




―

 
Mi señor dispone de una copia exacta de este decreto

 
―

 
dijo Chauseul, señalando el pergamino, esperando salir pronto de la sala. No le gustaba la mirada furiosa del rey

 
―

 
. Si lo deseáis, majestad, podéis quedaros con él.







―

 
Decidle a vuestro señor que es un insensato, y juro, por los Tres Dioses, que pagará por ello

 
―

 
dijo el rey firmemente, con serenidad, sin hacer caso a las últimas palabras del embajador.




Karolus, cansado de la presencia del diplomático, se fijó en el cuervo situado en la ventana. Tal como hizo meses atrás con un murciélago blanco, dominó la voluntad del animal y lo lanzó al ataque contra el embajador.

Al estar cerca de la entrada, Chauseul pensó que le daría tiempo a huir del animal volador, pero reaccionó tarde y el cuervo lo alcanzó, dándole picotazos por todas partes. El embajador, dando alaridos, emprendió la huida de manera cómica, tirando el pergamino al suelo. Finalmente logró zafarse del animal y salir de la sala del trono.

Esta vez, nadie se rio.





15. LA VENGANZA




Ciudad de Esmeralda, reino de Larabel



Primer día de primavera. Año 203 E.M.




Por la mañana



Había llegado la fecha señalada para el rey Girard. Era el primer día de primavera y el ejército del reino de Larabel se puso en marcha. Para dar importancia al momento, el rey ordenó que todos los soldados desfilaran por la capital, atravesándola de sur a norte, pasando por la plaza de la gran catedral. Allí, frente al pórtico del templo, se montó un palco para que los miembros de la casa real, junto con el patriarca Berenguel, presenciaran el desfile, el cual era digno de ver.




―

 
La gloria os espera, majestad

 
―

 
dijo Berenguel a Girard con el fin de complacerlo. El patriarca estaba henchido de gozo. Pocos días atrás recibió del rey el cargo de gobernador de la capital y de toda la región en ausencia del monarca, durante el tiempo que durase la guerra.







―

 
Si Valaudrian quiere, estamos cerca de hacer algo grandioso, eminencia

 
―

 
comentó el monarca, animado, mientras saludaba a la marea de soldados de infantería ligera que pasaba ante él.




Para la ocasión, todos los soldados a pie portaban, además de la capa verde con el corcel negro bordado en ella, armaduras, escudos redondos y espadas. A la espalda cargaban con un macuto, donde guardaban sus enseres personales.

Al otro lado del rey, se situaba el príncipe. Jaysen observaba a la gente que se encontraba en la plaza aplaudiendo a los hombres armados que marchaban perfectamente sincronizados. A la mente le vino la fiesta de año nuevo e inicio del invierno que tuvo lugar hacía tan sólo tres meses. Entonces la plaza de la catedral estaba abarrotada, con gente cantando y bailando. La ciudad desbordaba alegría. Ahora, en cambio, la gente no llenaba ni la mitad de la plaza, y en muchas personas se veían claramente caras de preocupación. Jaysen podía apreciar incluso miedo en los rostros de muchas mujeres. Estaba seguro de que aquellas eran madres de algunos soldados que marchaban hacia un futuro incierto. Él también compartía esa preocupación, y se preguntaba cómo su padre y el patriarca podían estar tan animados.

Tras el rey y el príncipe, se encontraban los dos infantes. Cairen, sin ser consciente de la trascendencia de este día dada su juventud, disfrutaba viendo la serpiente interminable de soldados y estandartes que desfilaban ante ellos. En ese momento, pasaba frente al palco la infantería pesada, compuesta en su totalidad por guardias reales.




―

 
¿Lo vas a hacer, hermanita?

 
―

 
preguntó a Ada sin que nadie más los pudiera oír.







―

 
Sí, y tú me ayudarás

 
―

 
respondió la infanta con determinación. La hija del rey permanecía en el palco sin mostrar ningún interés por el desfile. Innumerables veces había rogado al dios Valaudrian que este momento nunca llegara: el día de la marcha de su padre y su hermano hacia la guerra. En las horas siguientes, el destino de todos los miembros del palco cambiaría, y Ada también contribuiría a ello.




La principal ausencia en el palco era la de la consejera real Verana. Como hechicera principal del reino, tendría un papel crucial en caso de darse una batalla, pero decidió no aparecer en el desfile para que el rey y el príncipe se llevaran todo el protagonismo. El plan era que Girard y Jaysen salieran de la capital por la tarde. Ella lo haría discretamente al día siguiente.

Finalmente, la caballería hizo presencia en la plaza: más de mil quinientos jinetes, montados sobre poderosos corceles, portando lanzas finamente elaboradas y de una longitud realmente considerable, pasaron frente al palco real. La gente se quedó estupefacta al ver pasar a los últimos cuatrocientos caballos, equipados con unas espléndidas armaduras laminadas que los hacía prácticamente invencibles.

El rey disfrutaba al ver las caras de sorpresa de la gente. Había esperado hasta este día para enseñar la carta más poderosa de su baraja.



Por la tarde



Abinton caminaba por los pasillos del palacio hacia el comedor real, donde se encontraba el rey y sus oficiales de mayor rango disfrutando de una ligera comida antes de salir de la capital. Aun habiéndose declarado la guerra hacía más de una semana, y a pesar de todos los desplantes de Girard, el embajador había permanecido en Esmeralda para intentar, sin éxito, detener la barbarie de la guerra. Sabiendo que el rey de Larabel estaba dispuesto a salir de la ciudad, Abinton decidió marchar ese mismo día a Eriodon para incorporarse al ejército del rey Karolus.

Al llegar a la entrada del comedor, vio a dos guardias reales custodiando las puertas de acceso que permanecían cerradas.




―

 
¿A qué venís, embajador?

 
―

 
preguntó uno de ellos.







―

 
Hoy dejo la ciudad. Me gustaría poder despedirme del rey.




El guardia entró en la sala. En pocos segundos volvió a aparecer, dejando la puerta abierta y haciéndose a un lado para permitir el acceso.

El embajador entró en el comedor real, la estancia más hermosa de todo el palacio, incluso por encima de la sala del trono. Eran llamativos el techo abovedado, los bellos cuadros repartidos por las paredes, las recias columnas de piedra, las alfombras que cubrían todo el suelo y la gran chimenea que presidía la estancia. Durante más de cien años, los diferentes reyes de Larabel presumían de este lugar celebrando banquetes cuando figuras importantes de Elisaria visitaban la capital para entrevistarse con ellos. Abinton, en las visitas del rey Karolus a Esmeralda, había asistido a varios convites en esta sala, degustando suntuosos platos y deliciosos vinos. Eran otros tiempos.

En una mesa central se sentaba el rey. A cada lado de este se encontraban el príncipe y el patriarca Berenguel. Varnas, el escudero de Jaysen, se sentaba junto a él. Una veintena de oficiales de alto rango se distribuían en dos mesas laterales, diez de ellos en cada una. Los comensales, por lo que podía observar Abinton, habían terminado de comer. Los sirvientes habían vaciado las mesas y tan sólo se podía ver en ellas varias jarras de vino dulce y vasos.

El diplomático estaba a punto de hacer una reverencia justo cuando un joven oficial se atrevió a insultarlo:




―

 
¡Tarco! ¡Tarco! ¡Tarco!




El embajador se fijó en el joven que no paraba de repetir el insulto mientras golpeaba la mesa con las dos manos. Tenía los ojos saltones y el labio inferior de la boca muy grande. Su cara era difícil de olvidar. No parecía gran cosa físicamente. Seguramente había llegado a ser oficial por pertenecer a alguna familia importante de Esmeralda. Abinton, que con casi sesenta años se encontraba en un formidable estado físico, pensó que podría acabar con él de un solo puñetazo.

Al instante, los demás oficiales imitaron al joven y empezaron a golpear las mesas pronunciando también el nombre maldito:




―

 
¡Tarco! ¡Tarco! ¡Tarco!




Abinton, sin perder la compostura, paseó la mirada por todos los comensales. Pudo ver al rey Girard y al patriarca golpear la mesa, sonriendo divertidos, participando en la humillación. El príncipe y Varnas, incómodos, permanecían inmóviles sin sumarse a la burla.

Finalmente, el rey levantó la mano. En cuestión de segundos el silencio reinó en la sala.




―

 
Veamos qué es lo que tiene que contarnos el embajador Tarco el Inepto

 
―

 
dijo el rey, continuando con la humillación.




Todos los oficiales y Berenguel rieron con la broma del monarca.

El embajador se distinguía por ser una persona recta y educada. Trataba a todo el mundo de igual manera, ya fuera un aristócrata o un joven aprendiz de herrero. También sabía, como buen oficial, poner en vereda a aquel cuya conducta fuera reprobable. Aguantó durante los últimos meses muchos desplantes y burlas por parte del rey, pero lo que acababa de presenciar era la gota que colmaba el vaso. Furioso, con una voz de mando grave y poderosa, arremetió contra los presentes:




―

 
¡Me compadezco de todos vosotros!

 
―

 
empezó a decir, mirando decepcionado a los oficiales

 
―

 
. ¿Qué clase de personas os creéis ser, si no sois capaces ni siquiera de respetar a un antiguo oficial del reino de Bearn, que ya velaba por la seguridad de su rey antes de que alguno de vosotros naciera?




Las sonrisas de burla y diversión de los comensales desaparecieron. El embajador continuó con la reprimenda en un tono más moderado:




―

 
Esta noche regreso a Eriodon complacido por saber que el ejército de Larabel será dirigido por oficiales incompetentes, dada su falta de humildad y su incapacidad de respetar al adversario. También me reconforta saber que esto se solucionará pronto: no me cabe la menor duda de que mi señor, el rey de Bearn, os enseñará en poco tiempo lo que es la humildad.







―

 
¡Basta!

 
―

 
gritó el rey, cansado de oír al embajador

 
―

 
. Tenéis suerte, Abinton. Hoy estoy de buen humor. De lo contrario ordenaría a mis guardias que os encerraran. No obstante, vuestra presencia en el palacio se me hace insoportable. Cuando regrese de la campaña del norte no quiero veros por aquí. Es más: mientras dure mi reinado no quiero que piséis Esmeralda nunca más.







―

 
Como deseéis

 
―

 
respondió Abinton, impertérrito.




El embajador, antes de salir, clavó su severa mirada en el joven oficial de los ojos saltones que inició la humillación. Alzó una mano y lo señaló con el índice.

El joven, en ese momento, se arrepintió de haberse burlado de aquel hombre.

Finalmente, Abinton, sin despedirse del rey, dio media vuelta y salió del comedor real, cerrándose las puertas tras él.




―

 
Buena suerte, embajador

 
―

 
dijo uno de los dos guardias reales que custodiaban la entrada al comedor y que pudo oír todo lo ocurrido en su interior. Abinton detuvo la marcha y se giró para responderle.







―

 
Gracias, hijo

 
―

 
dijo al guardia, sonriendo y agradeciendo que todavía alguien en aquel lugar le mostrara un poco de respeto. A continuación, comenzó a caminar de nuevo.




El diplomático recorrió varios pasillos dirigiéndose hacia la salida del palacio. Al girar una esquina, pudo ver a la infanta. Parecía como si ella lo estuviera esperando.




―

 
Abinton, ¿puedo hablar con vos en el patio de la piedra mágica? Tengo algo importante que pediros

 
―

 
dijo Ada, susurrando, por temor a que algún guardia real que patrullaba los pasillos pudiera oírla.







―

 
Claro.




La infanta empezó a andar hacia el patio y el embajador esperó a que ella desapareciera de su vista. Posteriormente, él también se dirigió con discreción hacia el lugar donde residía la gran piedra mágica. De algo importante debía tratarse ya que aquel era el único sitio del palacio donde no había presencia de guardias reales.

Al presentarse en el patio, pudo ver a la hija de Girard de nuevo.




―

 
¿De qué se trata, infanta?

 
―

 
preguntó el embajador a Ada nada más llegar.







―

 
Me he enterado de que hoy por la noche abandonáis la ciudad junto con vuestros tres asistentes. Hace días tomé una decisión importante: deseo dejar para siempre la ciudad de Esmeralda y partir hacia Eriodon. Quiero comenzar una nueva vida en el reino de Bearn.




Abinton, todavía tenso por lo sucedido en el comedor real, no asimiló con facilidad las palabras de la infanta. No acertaba a creer lo que estaba oyendo. Demasiadas sensaciones fuertes en poco tiempo.

Viendo la cara de extrañeza del embajador, la infanta continuó explicándose:




―

 
Durante años he anhelado la posibilidad de pasar la vida junto al príncipe Paulus. Cuando en el inicio del invierno me informasteis de su intención de concertar un matrimonio conmigo, esperé con amargura a que los problemas entre los dos reinos se solucionaran. Al ver que la guerra era inminente, decidí marcharme de aquí. Todos los puentes están bloqueados por guardias que no dejan pasar a nadie salvo permiso del rey o del actual gobernador, el patriarca Berenguel. Os ruego que me dejéis partir con vos

 
―

 
concluyó la infanta, mirando con ojos suplicantes al embajador.







―

 
Pero eso no puede...

 
―

 
comenzó a negarse Abinton, para a continuación pensar en la gran oportunidad que le brindaba el destino de poder vengarse de Girard. La marcha de Ada causaría un gran dolor al rey y a su perversa hermana, que tantos años había dedicado a formar a la infanta en las artes mágicas. Abinton sabía que si fracasaba en su intento de escapar de Esmeralda con la infanta, sería hombre muerto. Aun así, le atraía enormemente la posibilidad de venganza contra aquel que repetidamente se había burlado de él. Concluyó que sí la ayudaría a escapar. Sólo había un inconveniente:







―

 
¿Y qué va a pasar con el infante Cairen? En el mismo día se quedará sin su padre y sus dos hermanos.




La infanta se alegró al ver que el embajador no se negaba en redondo a ayudarla.




―

 
Cuando tomé esta decisión lo consulté con él. Si se hubiera negado, yo no habría llegado hasta este punto. Siempre se ha mostrado firme apoyándome, deseando lo mejor para mí. Es un ser adorable

 
―

 
dijo Ada, orgullosa al hablar de su hermano

 
―

 
. Además, él colaborará en mi huida: en estos últimos días, cuando anochece, una hora antes de la cena, damos un paseo por las afueras del palacio, deteniéndonos en el jardín de la fuente gris, que está fuera de la vista de los guardias. Allí podríamos encontrarnos esta noche, en caso de que aceptéis ayudarme.




Abinton dio por buena la explicación de la infanta:




―

 
Aunque mis ayudantes y yo corramos un gran riesgo, os ayudaré a escapar

 
―

 
dijo haciendo una mueca de complicidad a la infanta

 
―

 
. Ese jardín es sin duda un buen sitio para reunirnos y emprender la huida. Allí nos veremos, llevad una antorcha y mantenerla encendida cuando lleguéis cerca de la fuente. Os estaré esperando.







―

 
Gracias embajador. Siempre estaré en deuda con vos

 
―

 
dijo la infanta conteniendo la emoción

 
―

 
. Seguiré todas vuestras indicaciones.




Ada se despidió y desapareció del patio.

Abinton, antes de reemprender el camino hacia la salida del palacio, se apoyó en el árbol centenario inspirando y expirando aire con lentitud. Intentó concentrarse. Tenía que planear bien sus próximos pasos. El día estaba siendo excepcional, y todavía no había terminado. Lo más impactante estaba por llegar, pensó.



Por la noche



Ada y Cairen saludaron a los guardias reales que custodiaban la entrada del palacio y se dispusieron a dar un paseo tal como venían haciendo en los últimos días. Verana los esperaría en una hora para cenar. El hermano pequeño portaba una antorcha encendida. A esas horas, dada la oscuridad imperante, no había nadie en las calles salvo algunos grupos de guardias que patrullaban por toda la ciudad.

Mientras caminaban en dirección oeste, la infanta pensó en su padre y su hermano mayor. Esa misma tarde, en la puerta norte de la ciudad, montados a caballo, se habían despedido de Ada y Cairen. La infanta sintió tristeza. Nada sería igual.

Los dos infantes pasaron un edificio cercano al palacio y llegaron al pequeño jardín. Tuvieron suerte de no ver a nadie por los alrededores. Al acercarse a la fuente gris, una figura corpulenta apareció entre las sombras:




―

 
Habéis sido muy puntuales

 
―

 
dijo el embajador llevando en la mano izquierda una capa azul perfectamente plegada.







―

 
¿Y vuestros ayudantes?

 
―

 
preguntó la infanta.







―

 
Dos de ellos nos esperan con cuatro caballos cerca de la puerta occidental. El tercero ha salido de la ciudad por el sur. Vos os haréis pasar por mi tercer ayudante

 
―

 
respondió Abinton, a la vez que desplegó el manto azul, mostrando un murciélago blanco bordado en el centro

 
―

 
. ¿Estáis segura?

 
―

 
preguntó el embajador mientras acercaba la capa a la infanta para que esta la tomara.




Ada miró a su hermano. Al ver como Cairen asentía con la cabeza para dar su aprobación, cogió la capa y se la puso.

En ese momento tan simbólico, la infanta Ada, de la casa Larabel, pasó a formar parte del reino de Bearn.




―

 
Debemos darnos prisa. Cuanto más tiempo permanezcamos en Esmeralda más riesgo corremos de ser descubiertos

 
―

 
apremió Abinton.




Antes de marchar, Ada se despidió del pobre Cairen. La infanta se quedó paralizada de tristeza al ver como a su hermano, sin perder la compostura, se le escapaba una lágrima por cada mejilla. Ella sabía que era como una madre para él. Siempre habían permanecido juntos. Había llegado el momento de separarse.




―

 
Vamos, hermanita, date prisa

 
―

 
dijo el infante secándose las lágrimas y sonriendo para dar seguridad y ánimos a su hermana.







―

 
Nos veremos pronto

 
―

 
prometió Ada mientras abrazaba fuertemente a su hermano

 
―

 
. Y no te fíes de Berenguel. Intentará adularte para ganarse tu confianza.







―

 
Descuida, hermanita.




Los dos hermanos se separaron. El embajador no pudo evitar sentir admiración por la entereza del joven infante, y se despidió de este dándole la mano.

Ada y Abinton comenzaron a caminar. Cuando estaban a punto de salir del jardín, la infanta se giró para ver a su hermano por última vez: Cairen permanecía junto a la fuente con un semblante triste, portando la antorcha en la mano izquierda y agitando la mano derecha, despidiendo a su hermana. Una sensación de dolor recorrió el cuerpo de la infanta. Con gran pena, lanzó un beso a su hermano, se puso la capucha y salió del jardín.

Abinton y Ada recorrieron con presteza las calles a oscuras, guiándose por las luces de las ventanas de algunas viviendas. Finalmente, llegaron a un callejón donde les aguardaban los dos ayudantes del embajador. Abinton encendió una antorcha y los cuatro, cada uno cogiendo las riendas de un caballo, continuaron a pie hasta llegar a la muralla de la ciudad y su puerta occidental.

Dos jóvenes guardias bloqueaban la salida. Habían sido reclutados y entrenados recientemente, quedando en la ciudad para sustituir a los guardias reales que marchaban hacia la guerra. Junto a los dos muchachos armados se encontraban dos hechiceros reales.

Abinton y sus tres acompañantes encapuchados se acercaron a los vigilantes.

El hechicero más joven, encargado durante varios años de controlar el acceso y la salida por esa parte de la ciudad, había tratado con el embajador numerosas veces.




―

 
¿Ya dejáis la ciudad, señor?







―

 
Desafortunadamente, así es

 
―

 
respondió Abinton con tranquilidad, para no llamar la atención.







―

 
Espero volver a veros pronto. Eso sería una buena señal

 
―

 
dijo amistosamente el hechicero mientras indicaba a los guardias que abrieran las puertas de la muralla.







―

 
Yo también así lo deseo

 
―

 
contestó Abinton con una sonrisa. Lamentaba tener que dejar Esmeralda después de tantos años. La mayoría de gente siempre lo había tratado bien, incluso en los últimos meses.




Una vez abiertas las puertas de la muralla, el puente de la Concordia, bien iluminado, apareció ante ellos. La gran estructura de trescientos metros de largo estaba adornada por estatuas a ambos lados. Las esculturas disponían de un hueco para colocar una antorcha, de manera que, todas las noches, si no amenazaba lluvia, el puente quedaba totalmente iluminado en toda su longitud.




―

 
Que los Tres Dioses os guíen

 
―

 
se despidió Abinton de los cuatro vigilantes. Él, sus tres acompañantes y los cuatro caballos comenzaron a atravesar la puerta…







―

 
Un momento

 
―

 
dijo el hechicero más veterano cuando el embajador pasó junto a él

 
―

 
. Descubríos vosotros tres.




Abinton se quedó paralizado. Empezó a pensar rápido pero no veía una forma de poder reducir a los cuatro vigilantes antes de que pudieran dar la alarma.

Ada y los dos ayudantes se quitaron las capuchas lentamente. La infanta sabía que iba a contar con el factor sorpresa, y así fue: los dos hechiceros y los dos guardias se quedaron atónitos al reconocer a la hija del rey, sin saber cómo reaccionar. En ese instante, Ada memorizó bien las posiciones de los cuatro vigilantes, extendió una mano y lanzó un hechizo de sueño.

Tan sólo el hechicero veterano fue capaz de resistir el sortilegio. No obstante, seguía incapaz de actuar viendo como la infanta había dormido a sus compañeros. En ese corto espacio de tiempo, el gran puño del embajador impactó en su mandíbula, quedando inconsciente.

Sin tener que decir nada, Ada, Abinton y los dos acompañantes se subieron a los caballos y empezaron a atravesar el puente ganando velocidad. Sabían que en cuestión de poco tiempo todos los guardias de la ciudad que todavía disponían de caballos se lanzarían en su persecución.

Cuando sólo faltaban setenta metros para atravesar el puente, la infanta se detuvo y bajó de su caballo.




―

 
¿Qué hacéis?

 
―

 
le preguntó Abinton, nervioso, deteniendo también su corcel. Por un momento pensó que la infanta se había echado atrás.







―

 
Coged las riendas de mi caballo y esperadme en el extremo del puente

 
―

 
ordenó la infanta con autoridad.




El embajador, desconcertado, viendo la decisión con la que habló la infanta, obedeció y se dirigió hacia el final del puente.

Ada, en el punto donde se encontraba, todavía podía sentir la energía mágica de la gran piedra verde. Había pasado más de un minuto desde que lanzó el hechizo de sueño. Extendió las dos manos y creó un disco plateado enorme, de tres metros de diámetro. Concentrada, situó el círculo brillante en posición vertical a un lado del puente, junto a la barandilla. Bajó ligeramente las manos y el disco incidió sobre la piedra, como un chuchillo en la mantequilla. La barandilla se hizo añicos en ese punto. La infanta movió las manos hacia el otro lateral, y el disco empezó a seccionar el puente.

Abinton y sus ayudantes no podían dar crédito a lo que estaban viendo. La infanta pretendía destruir una parte del puente. Contemplaron como el disco avanzaba, abriendo una gran grieta que atravesó los doce metros de ancho de la estructura, haciendo gran ruido, como si la piedra estuviera gritando de dolor.

El puente había quedado completamente separado por menos de un metro.

Ada elevó el círculo plateado sin perder un ápice de concentración, desplazándolo en el aire mientras ella se alejaba de la grieta unos diez metros. Volvió a realizar el mismo procedimiento: hundió el disco en otro punto del puente y lo dirigió lentamente desde un lateral al otro.

Abinton y sus dos asistentes no paraban de mirar las puertas de la muralla. Los vigilantes dormidos pronto se recuperarían del hechizo. El embajador podía sentir miedo, pero había una sensación en él mucho más intensa. Placer. La venganza estaba a punto de consumarse.

Una segunda grieta se abrió a medida que el disco cortaba la piedra.

Finalmente, un gran bloque del puente y dos estatuas con antorchas encendidas se precipitaron con gran estruendo sobre el río.

En el primer día de primavera del año 203, el puente de la Concordia quedó separado por diez metros, totalmente inutilizado.

Notando como toda la estructura temblaba, Ada disipó el disco mágico y empezó a correr en dirección al embajador. Al llegar junto a sus compañeros de huida, la infanta se montó en su caballo y comenzó a cabalgar libre hacia Eriodon. Ya no podían ser alcanzados. Después de tantas zozobras, la hija del rey experimentó una sensación de alivio.

En toda su vida, Abinton jamás había vivido un día tan apasionante. Había logrado vengarse de Girard. Él y sus dos asistentes cabalgaban junto a Ada. Al poco tiempo de alejarse de Esmeralda, se acordó sonriendo del joven oficial de los ojos saltones…


***


Desde lo alto de la muralla, en la oscuridad, un testigo presenció el espectáculo: Gernot, un carnicero del barrio, solía subir al muro al anochecer para disfrutar del sonido de las aguas del Río Real y de la vista del majestuoso puente iluminado mientras fumaba en pipa. Desde su posición pudo distinguir a la hija del rey. Tras verla destruir el puente con un disco mágico y salir de Esmeralda a caballo junto con tres hombres, el carnicero bajó de la muralla apresurándose para comprobar el estado de los hombres que custodiaban la entrada a la ciudad. Gernot pudo ver que yacían en el suelo, inconscientes. Sólo pudo reanimar a uno de ellos. Los otros tres permanecían dormidos a causa de un hechizo. En poco tiempo volvieron en sí. El carnicero explicó el destrozo que la infanta había causado.

Al comprobar que los huidos no podían ser perseguidos, el hechicero veterano ordenó prudentemente a sus compañeros y al carnicero no contar nada de lo ocurrido a nadie hasta que él no se reuniera con la hechicera principal, que todavía permanecía en la ciudad.

Muchos vecinos curiosos que vivían cerca, al oír el gran estruendo, salieron de sus casas y se reunieron en torno a las puertas de la muralla. Allí pudieron observar como un tramo del puente había caído al río. Mientras tanto, el veterano hechicero llegó a palacio e informó a la hermana del rey acerca de los hechos acontecidos.

La hechicera principal, que no quería que la gente supiera de la huida de la infanta, ordenó al hechicero que no informara a nadie de lo sucedido. Asimismo, le mandó deshacerse del pobre carnicero, el cual, además de disfrutar del tabaco, era conocido también por su pasión por la bebida. Se podría ir fácilmente de la lengua.

Al marcharse el hechicero real, Verana fue a buscar a su sobrino. Los guardias reales le avisaron que acababa de llegar al palacio con una antorcha. Al verlo, la hechicera principal lo llevó a sus aposentos privados para interrogarlo:




―

 
Ada se ha marchado de Esmeralda con el embajador Abinton. ¿Qué sabes de todo esto?

 
―

 
preguntó, alterada, la hermana del rey. Como era de esperar, no había digerido bien las noticias que portaba el hechicero real.







―

 
Nada

 
―

 
dijo el pelirrojo infante, sentado en una silla. Empezaba a tener hambre

 
―

 
. Sólo fuimos a dar un paseo. Luego nos encontramos al embajador y Ada se fue a dar una vuelta con él.




La falta de sorpresa por parte de Cairen al escuchar que su hermana había huido de la ciudad mostraba claramente que el joven conocía las verdaderas intenciones de la infanta.




―

 
Dime la verdad, Cairen. Sabías que Ada se iba a marchar con el embajador

 
―

 
dijo Verana, en un tono amenazador.







―

 
No sé nada más

 
―

 
respondió Cairen con tranquilidad. No sentía ningún temor por su tía. Sabía que él era intocable mientras su padre viviera.




Verana, al ver que el infante no pensaba decir la verdad, intentó provocarlo:




―

 
¿Sabes una cosa? Ada nos ha abandonado para unirse a nuestro enemigo. Ha traicionado a su padre y a todo el reino. ¡Es una traidora!







―

 
¡Eso no es cierto!

 
―

 
protestó el infante, enfadado al oír como su tía insultaba injustamente a su hermana.







―

 
Entonces, ¿por qué se ha marchado con los enemigos de tu padre, ahora que estamos en guerra?




Tras pensar un poco, el infante respondió:




―

 
Ada no era feliz en Esmeralda

 
―

 
empezó a explicar, intentando limpiar la imagen de su hermana

 
―

 
. Ella no quiere ninguna guerra ni traicionar a nadie. Está enamorada del príncipe Paulus. Por eso se ha marchado.




La hechicera caminaba por la estancia, negando con la cabeza y moviendo las manos desesperada.




―

 
Amor, felicidad... más de quince años llevo educándola para convertirla en una gran hechicera, y ahora nos abandona destruyendo todo un puente por simples bobadas.




La seriedad en el rostro del infante se disipó al escuchar las últimas palabras de su tía:




―

 
¡Jo, jo, jo! ¡Se ha cargado un puente!

 
―

 
dijo el joven, desternillándose con los ojos cerrados. Su hermanita no dejaba de sorprenderle. Se alegraba de saber que había huido. El infante ya estaba deseando que llegara el amanecer para poder ir a ver el estropicio que Ada había provocado.







―

 
Como todo te resulta tan divertido, ordenaré a Berenguel que te prohíba el acceso a la escuela de magia. Tendrás que practicar en el palacio tú sólo

 
―

 
dijo Verana, enfadada.




La poderosa hechicera carecía de sentimientos. No se daba cuenta de que el pobre infante había perdido en un día a sus hermanos y a su padre. No obstante, el joven era mentalmente fuerte. Ya tenía pensado qué hacer durante la ausencia de sus familiares más cercanos: se dedicaría a leer libros de magia y a practicar por su cuenta. Era muy disciplinado.




―

 
Ve a cenar. Yo me quedaré aquí

 
―

 
dijo Verana a su sobrino. Sabía que Cairen apenas tenía culpa de lo sucedido. Simplemente se había limitado a acompañar a su hermana dando paseos los últimos días para evitar sospechas por parte de los guardias.




El joven, sin despedirse, salió de la estancia.

La hechicera principal no tenía apetito. El revés sufrido era difícil de asimilar.

Tras pensar unos minutos sobre los hechos, enseguida supo cómo podría sacar partido de la situación. Habría tiempo para traer de vuelta a la infanta.





16. EL REENCUENTRO




Afueras de la ciudad de Eriodon, reino de Bearn



Inicios de primavera. Año 203 E.M.


El ejército procedente del sur, al mando de Kjerulf, gobernador de Trevisan en nombre del rey, había llegado a Eriodon.

En la explanada a las afueras de la capital, el ambiente era animado: los soldados instruidos allí durante el invierno recibieron con abrazos a los recién llegados del sur. Numerosos corros se formaron donde pudieron intercambiar amistosas conversaciones.

El rey había dado dos días de descanso antes de iniciar la campaña. Los soldados locales podrían despedirse de sus familiares y el resto podría relajarse visitando la hermosa capital.

Kjerulf era el hijo del hermano menor de Karolus y segundo en la línea de sucesión al trono. Karolus, Paulus y su escudero Kedrik estaban presentes para recibirlo. El rey acudió a la explanada vistiendo una espléndida armadura y luciendo una espada de bella factura. En la cabeza portaba la corona. Únicamente solía mostrarla en ocasiones especiales. Había decidido llevarla mientras durara la guerra, demostrando autoridad a todos. Él era el general del ejército de Bearn.

Tras dar la bienvenida a su sobrino, el monarca mandó llamar a los oficiales de mayor rango para decirles unas palabras.

Paulus, Kedrik, Kjerulf y diez oficiales más rodeaban al rey.




―Q

 
uiero agradeceros la gran labor que habéis realizado instruyendo a los nuevos soldados. Estoy orgulloso de todos vosotros. Como ya sabéis, en dos días marcharemos hacia el noroeste, directamente al Río Menor. Allí nos esperarán los ejércitos entrenados en la ciudad de Puerto Perla y en la villa de Xirell. En total, reuniremos diez mil hombres a pie y doscientos soldados a caballo. El rey Girard cruzará el Río Real invadiendo nuestro reino a la altura de la villa de Xirell. La batalla será inevitable.







―

 
¿Se sabe de cuántos caballos dispone el ejército de Larabel?

 
―

 
preguntó Kjerulf.







―

 
El ejército de Girard se compondrá aproximadamente de ocho mil soldados de infantería y dos mil jinetes

 
―

 
respondió tajante el rey. Pudo observar miradas serias en sus oficiales, pero no apreció temor alguno en ellas. Eso le reconfortaba. Necesitaba hombres valientes al mando de sus unidades

 
―

 
. A todos los soldados que estén bajo las órdenes de cada uno de vosotros, decidles que ganaremos la batalla. Estoy tan convencido de ello que lucharé a pie, como toda la infantería.




Esas eran palabras mayores. Los oficiales sabían que sin un caballo, en caso de ser derrotados, el rey no podría huir, siendo en el mejor de los casos capturado.

Karolus continuó hablando a sus oficiales sobre otros temas relacionados con la campaña militar. Nada más terminar, un guardia real que se encontraba cerca señaló hacia el este y con voz fuerte anunció:




―

 
¡Por ahí viene el embajador Abinton!




Un grupo de cuatro jinetes con capas azules se distinguían en el horizonte cabalgando a gran velocidad. El embajador también se incorporaba al ejército. Los guardias reales que conocían a Abinton celebraron su llegada levantando los puños y dando gritos de júbilo. Muchos de ellos habían estado bajo sus órdenes hace años cuando este era oficial en Eriodon. Le tenían gran aprecio.




―

 
¡Abinton será el segundo al mando del ejército!

 
―

 
informó el monarca en voz alta, dirigiéndose a todos los que se encontraban cerca.




Muchos aplaudieron.

El rey, el príncipe y su escudero miraban animados hacia el este.

Los miles de soldados que se encontraban en la explanada, atraídos por los aplausos y vítores, se fueron acercando a la zona donde se encontraba el rey.

A medida que los jinetes iban aproximándose, todos empezaron a ver que algo no cuadraba: al frente de los cuatro no cabalgaba un hombre alto, corpulento, con pelo corto y canoso, sino un jinete de estatura media con pelo muy largo y negro.

Los soldados y oficiales quedaron estupefactos al reconocer a una mujer. Pudieron distinguir a Abinton cabalgando tras ella.

Los jinetes aminoraron la velocidad al acercarse.




―

 
¡Es la hija de Girard!

 
―

 
gritó un soldado.




El rey, el príncipe y la mayoría de los presentes miraban boquiabiertos a la infanta como si se tratara de una ilusión.

Finalmente, Ada, Abinton y sus dos ayudantes llegaron a la altura de Karolus, deteniendo sus caballos. Los cuatro, sin bajar de sus animales, hicieron una reverencia.




―

 
Majestad

 
―

 
saludó la infanta al rey al terminar la reverencia, mirándole fijamente a los ojos. Como hija de un rey, no se sentía intimidada ante los miles de soldados que observaban la escena.




Todos, en silencio, esperaban la reacción del monarca.

Karolus, con los brazos en jarra, devolviendo la mirada a la infanta, empezó a preguntar:




―

 
¿Se puede saber qué es todo esto, Abinton?




Antes de que el diplomático pudiera explicar lo ocurrido, Ada se adelantó:




―

 
El embajador simplemente pensaba dejar Esmeralda. Al enterarme de su marcha, le pedí que me ayudara a salir de la ciudad. Él y sus dos valerosos asistentes, aun sabiendo que ponían en riesgo sus vidas, aceptaron mi petición.




El rey necesitaba más explicaciones.




―

 
¿Y por qué habéis decidido dejar vuestro reino, en estos tiempos de guerra?







―

 
Hace poco más de dos meses

 
―

 
empezó a responder la infanta en voz alta, para que todos la oyeran

 
―

 
, mi padre rechazó vuestra propuesta. Yo sí la acepto. Por eso estoy aquí. Si todavía sigue en pie, me uniré en matrimonio con el príncipe Paulus.




Los soldados presentes quedaron perplejos al oír las intenciones de la infanta. El ambiente era tenso. Estaban ansiosos por saber qué pensaba su rey.

Karolus permaneció callado valorando la explicación de la infanta durante unos segundos que se hicieron eternos. Finalmente, se dispuso a hablar:




―

 
La propuesta sigue en pie, infanta. Me alegro de volver a veros, a pesar de las circunstancias. Sois bienvenida en el reino de Bearn. Si algún día deseáis volver a Esmeralda, no encontraréis ningún impedimento.




Ada, Abinton, Paulus y todos los presentes se relajaron al oír las palabras cordiales de Karolus.




―

 
Permitidme

 
―

 
continuó dirigiéndose a la infanta

 
―

 
, que el embajador me ponga al corriente de los últimos acontecimientos. Luego seguiremos hablando. Mientras tanto, podéis conversar con el príncipe.




Paulus se acercó al caballo de Ada y la ayudó con delicadeza a bajar de este.

Kedrik ordenó a los soldados que se dispersaran.

Abinton y sus dos acompañantes bajaron de sus caballos y empezaron a hablar con el monarca.

Paulus y Ada fueron a dar un paseo alejándose de la explanada, buscando algo de privacidad.




―

 
Tenía ganas de volver a verte

 
―

 
dijo el príncipe con sinceridad. Le sorprendía la determinación que había tenido la infanta para tomar una decisión tan drástica.







―

 
Yo también. Hace un año exacto desde que nos vimos por última vez.







―

 
¿Cómo te encuentras?







―

 
Estoy exhausta…

 
―

 
empezó a responder la infanta

 
―

 
y siento alivio a la vez. En palacio mi padre no hablaba de otra cosa que no tratara sobre la guerra. Y en los actos oficiales, todos los discursos se centraban también en lo mismo.







―

 
Entiendo lo que quieres decir. Todos, sin quererlo, estamos envueltos en la incertidumbre que trae la guerra. Nadie sabe qué es lo que ocurrirá ni cuál será su destino. Espero que todo termine pronto

 
―

 
dijo el príncipe, pensativo.




Enseguida cambió de conversación. No quería apesadumbrar más a la infanta.




―

 
¿Cómo se encuentran tus hermanos?







―

 
Jaysen ya ha partido con el ejército hacia el norte. Él no quiere ningún conflicto, pero es incapaz de contrariar a mi padre en nada. Cairen me ayudó a salir de Esmeralda.







―

 
¿Por qué?

 
―

 
preguntó Paulus, curioso.







―

 
Mi hermano es generoso por naturaleza. Sólo quiere lo mejor para mí. Desde hace años…

 
―

 
Ada dudó por un momento en desvelar sus pensamientos al príncipe, pero después de todo lo sucedido, pensó que no tenía sentido ocultarlos

 
―

 
, desde hace tiempo he deseado pasar la vida contigo, Paulus. Cairen lo sabía, y por eso me animó a salir de Esmeralda.




El príncipe sonrió al ver como Ada se le había declarado. Sabía que la infanta llevaba años enamorada de él. Paulus también sentía algo especial por ella. Además, la veía incluso más atractiva que la última vez que se vieron. Tenía ganas de abrazarla y reconfortarla, pero debía guardar las formas ante los soldados que no se encontraban muy lejos.




―

 
Tiene mérito lo que ha hecho tu hermano, sabiendo que se iba a quedar solo. Me alegro de que te haya ayudado: a mí también me gustaría pasar el resto de mis días a tu lado

 
―

 
se sinceró el príncipe.




Ada se alegraba de volver a encontrarse con él. Por fin experimentaba algo de paz en su interior.




―

 
La capa azul te sienta muy bien

 
―

 
continuó Paulus, haciendo sonreír a la infanta.




Los dos continuaron su paseo hablando de asuntos más triviales. Después de un tiempo decidieron volver a la zona de la explanada donde se encontraba el rey.

Karolus, al ver que el príncipe y la infanta se acercaban, se separó del embajador y fue directamente hacia ellos. Quería hablar en privado con la hija de Girard.




―

 
Ya he hablado con Abinton

 
―

 
dijo el rey al acercarse a Paulus y Ada

 
―

 
. No sabía, infanta, que en el reino de Larabel sus habitantes tienen la costumbre de destruir puentes

 
―

 
bromeó Karolus, con una sonrisa irónica.




La infanta, un tanto avergonzada, bajó la cabeza sin responder.

Paulus la miraba con sorpresa, intuyendo lo que había ocurrido.

Al ver que la hija de Girard no decía nada al respecto, Karolus continuó hablando:




―

 
No os preocupéis. He ordenado a Abinton y a sus asistentes que no digan nada acerca de lo sucedido en el puente. Cuando la guerra termine, volveremos a reconstruir el tramo que falta y el puente de la Concordia recuperará su esplendor.




La infanta asintió levemente.

El rey señaló a la marea de soldados que se encontraban en la explanada.




―

 
Debe ser doloroso para vos saber que todos estos hombres se enfrentarán posiblemente a vuestro padre, vuestro hermano y sus soldados. Si permanecéis en Eriodon os sentiréis incómoda, ya que todas las miradas se centrarán en vos. Por ello será mejor que os alojéis, mientras dure el conflicto, en una casa de campo cercana a la capital. Allí no os faltará de nada; los sirvientes del palacio os proveerán de todo lo necesario. Si tenéis interés en practicar las artes mágicas, existe un almacén abandonado junto al muro de la ciudad. Esa zona entra en el campo mágico de la gran piedra azul. Varios hechiceros reales os podrán asistir. También podéis ir al palacio cuando queráis si así lo deseáis.







―

 
Agradezco mucho vuestra hospitalidad, majestad

 
―

 
dijo Ada. Ella no pensaba que fuera a ser recibida con tanta atención por parte del rey y el príncipe.




El rey asintió.




―

 
Reconozco que vuestro padre y yo somos personas diferentes y nunca hemos sido grandes amigos

 
―

 
dijo Karolus, reflexivo, intentando sincerarse con la infanta

 
―

 
. No obstante, durante nuestros reinados siempre ha habido un ambiente de cordialidad entre las dos coronas. ¿Cómo hemos llegado hasta este punto? Es una pregunta a la que no he podido encontrar respuesta.




Paulus y Ada miraban atentos al rey escuchando sus reflexiones.




―

 
Os puedo asegurar que yo no deseo ninguna batalla ni llevar a estos hombres a la muerte

 
―

 
continuó el monarca

 
―

 
,  pero es mi deber defender nuestros territorios. Espero que lo comprendáis.




Ada podía apreciar que el rey de Bearn era una persona sensata, con los pies en la tierra. En cambio, jamás había visto a su padre preocuparse por sus hombres. Le reconfortaba saber que había tomado la decisión correcta.




―

 
Entiendo todo lo que decís, majestad. Cualquier otro dirigente haría lo mismo en vuestra situación.




A pesar de que el enfrentamiento con el padre de Ada era inevitable, Karolus se alegró al ver que la infanta comprendía sus intenciones.




―

 
Quería pediros

 
―

 
continuó Ada, emocionada

 
―

 
, que seáis compasivo en caso de haber batalla y resultar victorioso.







―

 
De ser así, todos los vencidos serán tratados con respeto. Vuestro padre y hermano volverán libres a Larabel.




La seguridad en la respuesta del rey tranquilizó a la joven.




―

 
Ahora os aconsejo que vayáis a descansar

 
―

 
continuó Karolus

 
―

 
. Paulus os conducirá a la casa de campo. Seguiremos hablando estos dos días antes de partir.




Al finalizar la conversación, Paulus y Ada subieron a sus caballos y abandonaron la explanada.

Karolus fue a buscar a dos emisarios. Quería hacer saber a los ejércitos de Xirell y Puerto Perla que la hija de Girard se había pasado a su bando. Esta noticia haría subir la moral a los soldados.





17. LA PUERTA SE CIERRA




Ciudad de Mistara, región de Mistara



Inicios de primavera. Año 203 E.M.


La dama Eliane y la segunda vestal Marta se encontraban en el convento situado en la parte más alta de la ciudad. Llegó la hora de despedirse. Esa misma mañana había llegado un mensajero procedente de Esmeralda. Eliane le había encomendado la tarea de regresar a Mistara por la posta el mismo día en que el rey Girard de Larabel declarara la guerra. Tras recibir al emisario, la vestal mayor mandó informar a todos los habitantes de su intención de dejar Mistara ese mismo día. Era la primera vez, desde que llegó a Mistara con catorce años, que dejaba la ciudad.




―

 
Ya estamos en primavera

 
―

 
dijo la vestal mayor

 
―

 
. Seguramente los dos ejércitos se habrán puesto en movimiento. Mañana te encargarás de ordenar a diez de nuestros jinetes que marchen a Eriodon. Allí deberán aguardar hasta que termine la guerra.







―

 
¿Cómo os sentís?

 
―

 
preguntó Marta.







―

 
Bien. Me reconforta saber que pronto serviré a Miverun de la mejor manera.




La gobernadora de Mistara tenía una tarea muy importante en las próximas semanas. Debía actuar con sabiduría para no defraudar a la diosa.




―

 
En mi ausencia

 
―

 
continuó Eliane

 
―

 
, te encargarás de regir la ciudad. No encontrarás mejor aprendizaje que este. Serán muchas las necesidades de los ciudadanos que deberás atender. Simplemente debes guiarte por tu inteligencia, aplicando justicia.







―

 
Estoy preparada para ello

 
―

 
dijo con seguridad la segunda vestal.







―

 
Me voy con la tranquilidad de saber que la ciudad será bien gobernada

 
―

 
dijo Eliane a Marta con una sonrisa

 
―

 
. Es hora de partir.




Las dos vestales subieron al balcón situado en lo alto de la torre del convento.

Estaba anocheciendo. Marta se acercó a la barandilla de piedra, dando la espalda a la dama Eliane. La joven pudo ver a numerosas vestales reunidas en la base de la torre, mirando hacia su parte superior. También observó que los habitantes de la ciudad abarrotaban las calles llevando antorchas. En breve presenciarían un acontecimiento histórico. La segunda vestal divisó el horizonte al oeste. Las últimas luces del sol conferían al cielo unos hermosos tonos violáceos y anaranjados.

En ese momento, detrás de la joven, surgió un destello intenso, de color blanco, iluminando la ciudad durante unos segundos.

Los ciudadanos de Mistara que se encontraban en las calles vieron con asombro la luz procedente de la torre.

Marta, inmóvil, pudo escuchar tras ella el aleteo de un ave.

De repente, un halcón blanco apareció en su visión, volando hacia el oeste. Hacia el Río Real.




―

 
Que la diosa Miverun os guíe

 
―

 
dijo la joven vestal mirando al bello halcón que se alejaba.




A continuación, bajó por las escaleras de la torre y salió del convento. En la entrada le esperaban veinte guardias de élite. Juntos marcharon con paso rápido por las calles empedradas hacia la parte baja de la ciudad. Su primera tarea como máxima autoridad en funciones era la de acudir a la catedral. Los guardias de oscuras armaduras se abrían paso entre la multitud de ciudadanos. Finalmente llegaron al templo, situado junto a la única entrada de la ciudad.

Marta entró en la catedral sin más compañía. Con gran esfuerzo cerró la pesada puerta y se dirigió al altar.

El interior estaba completamente vacío. Desde que el mensajero llegó por la mañana se había prohibido el acceso al recinto. Todas las noches, el amplio espacio se iluminada con numerosos cirios repartidos por todas partes y con lámparas que colgaban de los altos techos. En cambio, al ser el día único en la historia de la ciudad, solamente el altar permanecía iluminado con velas. Tras este, en la penumbra, se encontraba la estatua en mármol de la diosa Miverun. Era muy parecida a la escultura del dios Valaudrian de la catedral de Esmeralda. La diosa del equilibrio y de la naturaleza sostenía en su mano izquierda una balanza completamente elaborada en oro negro.

La vestal se arrodilló ante la estatua, alzó su mirada para ver a la diosa y comenzó una plegaria.

Al concluir, se incorporó y cogió un candelabro que había sobre el altar. Con la llama de una vela lo encendió, portándolo en su mano izquierda.

A continuación, concentrada, extendió la mano derecha. De esta surgió una ráfaga de aire que apagó todas las velas del altar.

Con el candelabro encendido se dirigió hacia la salida. Al llegar a la puerta lo apagó y el interior de la catedral quedó en la más absoluta oscuridad.

Tiró de un pomo, abriendo ligeramente la puerta, y salió del templo, donde cientos de ciudadanos la esperaban.

Un oficial de la guardia de élite se apresuró a tirar del pomo exterior. En una mano llevaba una llave de bronce que introdujo en la cerradura.

La gran puerta de la catedral quedó cerrada por primera vez desde su construcción.

Marta, la segunda vestal, se dirigió a la muchedumbre:




―

 
¡Ciudadanos de Mistara! ¡La guerra ha vuelto a Elisaria! ¡Los dos grandes reinos de Larabel y Bearn están enfrentados! ¡La dama Eliane ha marchado hacia occidente! ¡Hasta su regreso, la catedral permanecerá cerrada!





***


El cielo estaba completamente negro. El halcón blanco había dejado atrás el gran lago situado junto a la ciudad. Dadas sus propiedades mágicas, podía ver con facilidad en la noche. Volaba en la oscuridad hacia el oeste, guiándose por las escasas luces de algunas villas que se encontraban en su campo de visión. En unas jornadas llegaría al Río Real.





18. LA IRA DEL REY




Región de Esmeralda, reino de Larabel



Inicios de primavera. Año 203 E.M.


Girard estaba satisfecho con el inicio de la campaña. El ejército formado por las tropas reclutadas en Esmeralda y Epsala marchaba a buen ritmo. A pesar del frío que se podía prever al inicio de la primavera, los días eran soleados y la temperatura agradable. Lo único destacable en estas primeras jornadas de marcha fue la llegada de un emisario procedente de la capital, enviado por Verana para comunicar que retrasaba su salida, alegando que un tramo del puente de la Concordia había caído al río, quedando la estructura inservible. La otra noticia de interés que portaba el mensajero era la misteriosa muerte de un conocido carnicero de la ciudad. Había aparecido ahogado en la orilla del Río Real. El cadáver se encontró unos cientos de metros aguas abajo del puente dañado.

Girard, Jaysen y Varnas marchaban a la vanguardia. El plan del rey era dirigirse al noroeste por la calzada situada en la orilla oriental del gran río. Esta vía comunicaba todas las villas fundadas junto al río con Esmeralda. Cada vez que el ejército se acercara a uno de estos pueblos, Girard tenía previsto rodearlos. No quería retrasar la marcha entrando en ellos.

Al quinto día de campaña, cuando era de noche, Verana llegó al campamento del ejército con un grupo de jinetes. Al entrar en la tienda real, la hechicera informó a su hermano de la fatídica noticia de la huida de la infanta y del incidente en el puente.




―

 
¡Ese malnacido!

 
―

 
gritó el rey en un arrebato de ira, volcando una mesa que se encontraba junto a él. Una jarra de vino, varias copas y otros objetos cayeron al suelo, causando gran estruendo. El líquido se desparramó por el suelo.




Un sirviente entró en la tienda para arreglar el desaguisado, pero el rey lo detuvo con un gesto.




―

 
Trae más vino

 
―

 
ordenó al muchacho, que salió raudo en dirección al almacén del campamento.




El monarca cogió una copa del suelo.

Verana no decía nada por el momento, dejando que su hermano se desahogara.




―

 
Sabía que Abinton tramaba algo. Tenía que haber ordenado detenerle cuando tuve la oportunidad. Me vengaré…

 
―

 
dijo Girard

 
―

 
: cuando crucemos el río, destruiré la villa de Xirell y la reduciré a cenizas. Eso es lo que haremos.




En poco tiempo el sirviente apareció de nuevo con una jarra de vino. La entregó a su señor y salió de la tienda. No volvió a aparecer en toda la noche.

El rey llenó su copa y arrojó la jarra casi llena contra el suelo, tiñendo de rojo una parte de este.




―

 
¿Se conoce el motivo por el cual Ada accedió a salir de Esmeralda con el embajador?

 
―

 
preguntó el monarca a su hermana tras beber el líquido de la copa de un trago, intentando mantener la calma.







―

 
Sí. Cairen me lo ha contado. Ada lleva tiempo enamorada del hijo de Karolus.




Girard asentía con la cabeza.




―

 
Ahora lo veo claro: Abinton se aprovechó de la inmadurez de Ada, engatusándola continuamente con promesas amorosas por parte del príncipe. Seguramente todo esto estaría urdido por Karolus.




El monarca tiró la copa al suelo y se sentó en una silla.




―

 
Mi niña nos ha abandonado

 
―

 
se dijo a sí mismo, abatido, mirando al suelo

 
―

 
. ¿Cómo ha podido hacerlo?







―

 
No debes preocuparte. Hay una solución

 
―

 
dijo Verana con seguridad intentando tranquilizar a su hermano.




Girard miró a su hermana recuperando ligeramente el ánimo. Tenía curiosidad por saber cómo traer de vuelta a su hija. Tras el fallecimiento de la reina hace diez años en el parto de Cairen, Verana era la única persona con la que encontraba algo de paz. Estos últimos años no habían sido fáciles para el rey. Su hermana había sido un gran apoyo.




―

 
Pronto recuperaremos a Ada

 
―

 
empezó explicando la hechicera

 
―

 
. En primer lugar, he ordenado al patriarca Berenguel que comunique a todos los ciudadanos de Esmeralda que Ada ha sido secuestrada por Abinton. No podemos permitir que la gente sepa que marchó de forma voluntaria. Eso haría que tanto la reputación de ella como la de toda la familia quedaran dañadas.







―

 
Me parece correcto

 
―

 
dijo Girard más esperanzado

 
―

 
. Berenguel hará un gran trabajo.







―

 
En segundo lugar

 
―

 
continuó Verana

 
―

 
, como bien has dicho, nos vengaremos destruyendo la villa de Xirell. Con ello, además, forzaremos al ejército de Karolus a presentar batalla. No nos interesa ocupar el territorio al norte del Río Menor con un ejército enemigo merodeando por la zona. Una vez aniquilado, afianzaremos nuestra posición en los territorios ocupados, sin encontrar más resistencia.







―

 
¿Y si el Guardián decide actuar?

 
―

 
preguntó el monarca, dudando. Le gustaba el plan de su hermana, pero no quería que la campaña concluyera precipitadamente.







―

 
No lo hará, mientras no abusemos de nuestra superioridad

 
―

 
respondió Verana con firmeza

 
―

 
. Sólo realizaremos esta operación de castigo. El resto de villas que ocupemos a lo largo del Río Menor serán respetadas. Una vez destruido el ejército de Karolus, llegaremos a Blancard y la campaña concluirá.




Girard escuchaba con agrado la explicación de Verana. Tras pensar un momento, tomó una decisión definitiva.




―

 
Ya sé lo que haremos: destruiremos la villa de Xirell expulsando a sus habitantes. Cuando termine la guerra y consolidemos nuestra posición al norte del Río Menor, la reconstruiremos repoblándola con nuestra propia gente.




Verana pensó que no era mala idea repoblar Xirell con ciudadanos del reino de Larabel. Estos jamás se rebelarían.




―

 
También te podrás vengar de Abinton

 
―

 
añadió la hechicera, con interés

 
―

 
. Al ser un antiguo oficial de la guardia personal de Karolus, estoy segura de que participará en la batalla. Si sobrevive en la derrota, lo podrás detener y ejecutar acusándolo de secuestro.




Todo lo que decía Verana era factible. El monarca sabía que en unas pocas semanas podría hacer realidad lo planeado. Anhelaba que llegara el momento. Únicamente quedaba por resolver un asunto muy importante:




―

 
¿Y cómo piensas traer de vuelta a Ada?







―

 
Es sencillo

 
―

 
contestó Verana mostrando una sonrisa maléfica

 
―

 
. El príncipe Paulus no debe sobrevivir a la batalla. Una vez muerto, Ada no tendrá ninguna razón para permanecer en Bearn.







―

 
Reconozco que no hay nadie más inteligente que tú para ostentar el puesto de consejero del rey

 
―

 
dijo Girard, alentado. La ira se había disipado.




Verana comenzó a reír.




―

 
Ve a descansar

 
―

 
continuó el monarca

 
―

 
. Tienes preparada una tienda y dos sirvientes. Voy a llamar a Jaysen. Le informaré de lo ocurrido en Esmeralda y de nuestros futuros planes. Al alba reiniciaremos la marcha. En dos semanas, nos reuniremos con las tropas procedentes de Ferden.




El rey se levantó de la silla y mandó llamar a un guardia.

Verana salió satisfecha de la tienda real. Deseaba con ganas enfrentarse a Karolus. Considerándose superior a él en las artes mágicas, era cuestión de tiempo que el ejército del rey de Bearn acabara derrotado. A pesar del contratiempo inicial, todo iba por buen camino.





19. LAS RUINAS DE VERUSTA




Región de Eriodon, reino de Bearn



Inicios de primavera. Año 203 E.M.


El ejército de Karolus, de camino al noroeste, entró en una villa que se encontraba a dos jornadas a pie de la capital.

Sabedores de que el monarca y sus soldados iban a pasar por allí, los habitantes de la villa los recibieron con gran entusiasmo.

El rey y el príncipe marchaban a caballo por la calle principal al frente de la larga columna, saludando a todos los presentes.

Las mujeres lanzaban flores a los integrantes del ejército y los hombres los aplaudían. Los niños marchaban serios a ambos lados de la columna junto a los soldados, imitándolos, como si ellos también fueran a la guerra.

Algunos de los que se dirigían junto a su rey a un destino incierto eran naturales de esa villa. Aprovecharon la ocasión para despedirse de sus padres, esposas, hijos... ¿sería la última vez que los verían?

El rey, al pasar por la plaza de la villa, pudo ver al alcalde y a cuatro jóvenes armados. Estos también habían sido reclutados e instruidos en las afueras de Eriodon. Se les había encomendado la tarea de sustituir a los veteranos guardias reales durante su ausencia. Los cuatro muchachos se habían librado de ir a la guerra. No obstante, tenían la difícil misión de dar protección a la villa y sus alrededores contra el bandidaje. No cabía duda de que, en tiempos de guerra con la ausencia de la guardia real, los crímenes cometidos por bandidos aumentarían en todo el reino.

Tras salir de la villa, el ejército atravesó una campiña donde se cultivaba trigo. Todos los hombres disfrutaron del hermoso paisaje: el cereal había crecido lo suficiente en esa época del año, dando lugar a un mar verde que se extendía por todas partes.

Tres campesinos que se encontraban en la zona se acercaron al borde de la calzada para mostrar sus respetos al rey y a sus hombres. Se quitaron el sombrero de paja e hicieron una leve reverencia cuando el monarca pasó a su altura.

Karolus pudo observar que estos campesinos eran de avanzada edad. Tenían la piel de la cara arrugada y curtida por el sol; las manos recias y desgastadas. ¿Quién les ayudaría a recoger la cosecha a finales de primavera? Tendrían que recurrir no sólo a las mujeres, sino también a los niños de la villa.

Karolus y Paulus se detuvieron y los saludaron.

Antes de reanudar la marcha, un joven soldado que se encontraba en la vanguardia se separó de la columna para acercarse a los tres hombres mayores. Resultaba que uno de ellos era su abuelo. Los dos se fundieron en un gran abrazo. El nieto, siendo huérfano, había trabajado en esos campos ayudando al abuelo, quien no pudo contener las lágrimas en ese momento.

El monarca, observando la emotiva escena, pensó en la gran cantidad de personas que verían trastocadas sus vidas simplemente porque él y el rey de Larabel no habían llegado a un acuerdo. Las decisiones de dos individuos afectarían a decenas de miles. A pesar de no haber sido él quien había iniciado el conflicto, Karolus notaba una sensación de culpabilidad. El rey volvió de sus pensamientos cuando fue interpelado por el anciano:




―

 
Majestad, ¿volveré a ver a mi nieto pronto?







―

 
No os puedo prometer que regrese a tiempo para recoger la cosecha, pero os aseguro que antes del otoño lo volveréis a ver

 
―

 
respondió el monarca mostrando seguridad. Sabía que muchos soldados no regresarían nunca más a sus tierras, muriendo en un lugar frío y desierto, aunque tenía la confianza de ganar la guerra, consiguiendo que la mayoría de sus hombres sobrevivieran.




El ánimo del abuelo quedó reconfortado al oír las palabras de esperanza del rey. Despidió a su nieto y, junto a sus dos compañeros, observó como la columna reanudó la marcha.

Tras los soldados, un gran número de carros completaba la larga hilera.

Finalmente, los tres campesinos se quedaron solos, viendo como, a medida que el ejército se alejaba por la calzada, las capas azules que llevaban los soldados formaban una hermosa serpiente azul en medio del mar verde.


***


Al atardecer, el ejército de Bearn llegó a una llanura donde no se cultivaba planta alguna. A lo lejos se divisaban las ruinas de la villa de Verusta. Karolus había pensado desde el principio de la campaña pasar por ese lugar. Aunque algunos soldados ya habían estado allí anteriormente, el rey quería que todos sus hombres contemplaran los restos del asentamiento para que fueran conscientes de la devastación que podía causar una guerra.

Atravesando la llanura, los soldados vieron gran número de espadas rotas y oxidadas, trozos de cascos y escudos. Lo más impactante era la presencia de restos de huesos humanos por doquier. Los vencedores no honraron a los muertos en la batalla, dejándolos a la intemperie sin enterrar.

Al llegar junto a las ruinas, se ordenó detener la marcha y pasar la noche en aquel lugar. Mientras los soldados se afanaban por montar el campamento, Karolus paseaba por las afueras de Verusta junto a Paulus, Abinton, Kedrik y Kjerulf.




―

 
Al ignorante de Tarco

 
―

 
empezó el rey señalando la vasta llanura

 
―

 
, no se le ocurrió mejor idea que recibir a las tropas de Fernand de Larabel en este lugar. ¿Cómo pensaba obtener la victoria sin haber ningún obstáculo que frenara a la caballería enemiga?







―

 
Tal vez se vio forzado a presentar batalla al ser sorprendido por el ejército enemigo

 
―

 
contestó el príncipe, tratando de dar una explicación lógica.







―

 
Puede ser. No obstante, si ocurrió tal como dices, Tarco cometió el error de no vigilar los movimientos del enemigo si este se encontraba cerca.




Karolus y el resto pasaron cerca de la iglesia en ruinas situada en un extremo de la villa. Ni siquiera el edificio sagrado fue respetado por las tropas de Fernand.




―

 
Para evitar una derrota como la que sufrió aquí el ejército de Eriodon, lucharemos junto al Bosque Rojo

 
―

 
dijo el rey.




Todos conocían ese bosque. Se encontraba entre la Cordillera Norte y el Río Menor. Se caracterizaba, como bien dice su nombre, por el color de las copas de los árboles. Sus tonalidades ocres, rojas y anaranjadas daban al lugar un encanto especial.




―

 
Hay un punto en el cual, el bosque no queda lejos de la orilla norte del Río Menor

 
―

 
continuó Karolus

 
―

 
. Ahí situaremos nuestras tropas y esperaremos al ejército de Larabel. En caso de que los hechizos no sean determinantes en el resultado de la batalla, la poderosa caballería de Girard no podrá envolvernos.




El príncipe y los demás asentían ante las explicaciones del monarca.




―

 
Tú estarás al mando de una unidad de lanceros

 
―

 
dijo el rey dirigiéndose a Kjerulf.







―

 
Será un honor

 
―

 
respondió el sobrino de Karolus con determinación

 
―

 
. De toda la infantería reclutada en Trevisan, elegiré a los mil mejores para que luchen junto a mí.







―

 
Muy bien. En cuanto a vosotros dos

 
―

 
dijo el rey mirando ahora a Paulus y Kedrik

 
―

 
, dirigiréis la otra unidad de soldados con lanzas. Nuestros hombres mostrarán más valor en el combate si ven que sus mandos más importantes están en los lugares más peligrosos de la batalla, enfrentándose a la caballería.




Paulus y el gran guerrero no pusieron ninguna objeción. Todos estaban dispuestos a arriesgar sus vidas con tal de detener al ambicioso rey de Larabel.

El monarca y sus cuatro altos mandos continuaron caminando por un largo tiempo, rodeando todo el perímetro de la ciudad.

La mayoría de soldados, una vez terminado de montar el campamento, se introdujeron en las fantasmagóricas calles de Verusta, observando muros y arcos derruidos, pilares aislados y bloques de piedra por todos lados. Ninguna casa se conservaba en buen estado. Varios perros salvajes se encontraban merodeando por el lugar. Viendo la total devastación de aquella antigua villa, muchos se preguntaron qué sería capaz de hacer el rey de Larabel.

Pronto lo sabrían.


***


Al amanecer del día siguiente, la columna azul se puso en movimiento.

Karolus, antes de unirse a sus hombres, se dirigió con su caballo a la iglesia. Quería visitar en solitario su interior, buscando un poco de paz.

Al bajarse del corcel, observó la fachada del templo: en su parte superior destacaba un amplio rosetón completamente deteriorado, sin quedar ningún vidrio en él; en la parte inferior, las dos puertas de acceso estaban derribadas. El rey pensó en los saqueadores de Fernand tirándolas abajo, ansiosos de obtener los tesoros que la iglesia pudiera albergar.

Una vez en el interior, el monarca caminó hacia el altar. La vegetación había crecido por todas partes. La estructura carecía de techo. El altar estaba partido en dos mitades. Una estatua de piedra del dios Valaudrian permanecía en el suelo. Junto a esta se encontraba el martillo de piedra, intacto. La cabeza y parte del torso de la escultura habían desaparecido.

El rey se arrodilló y cerró los ojos para rezar al dios del trabajo.

En ese momento, un murciélago blanco bajó del cielo y se posó sobre una de las mitades del altar.

Al terminar su oración, Karolus sonrió al descubrir la presencia del gracioso animal. ¿Sería una señal del dios, indicando que estaba a favor de aquellos que llevaban un murciélago blanco bordado en sus capas? Al rey le gustó pensar en esa suposición. Acarició al animalillo y vio como este reemprendió el vuelo. Posteriormente salió de la iglesia.

Más animado, subió a su caballo y cabalgó en dirección a la columna azul. Aún quedaba un largo camino por delante.





20. LA DESTRUCCION DE XIRELL




Cerca del nacimiento del Río Real y del Río Menor



Mediados de primavera. Año 203 E.M.


Hacía justo un mes que el rey de Larabel salió de la capital. Días atrás, las tropas procedentes de Ferden se unieron a los soldados de Esmeralda y Epsala. Girard había conseguido reunir con éxito y en el tiempo previsto a ocho mil soldados de infantería y dos mil jinetes.

El ejército se encontraba cerca del nacimiento del Río Real, junto a la Cordillera Norte. El tiempo era adverso: un frío intenso, agravado por los vientos helados procedentes de la cordillera, imperaba en la zona.

El rey dio la orden de atravesar el río por el puente más septentrional de todos los construidos. Por fin daba comienzo la anexión de los territorios reclamados por la corona de Larabel. Era la primera vez en la historia de Elisaria que un monarca cruzaba la frontera apoyado por un vasto ejército.

No muy lejos de allí, un halcón blanco procedente del este observaba la escena desde lo alto de un gran abeto. El mágico animal vio como gran cantidad de hombres a pie con estandartes verdes, hombres a caballo y carros cargados de bastimentos tirados por bueyes cruzaron el puente.

Desde hacía días seguía de cerca al ejército, vigilando sus movimientos. Cualquier animal que se le acercaba salía huyendo al percibir una sobrecogedora aura de poder en torno al misterioso halcón.

También pudo observar como numerosos buitres procedentes de la cordillera merodeaban por la zona, deseosos de encontrar restos de carne entre tantos seres humanos y bestias. Tuvieron suerte: dos bueyes enfermaron y fueron sacrificados antes de cruzar el río. Una veintena de bestias aladas, al ver que los hombres se habían alejado del lugar marchando hacia el oeste, empezaron a darse un festín. Con sus poderosos picos devoraron carne y entrañas. En menos de una hora, los buitres quedaron saciados, con las cabezas totalmente rojas empapadas de sangre, habiendo dado cuenta de los dos bueyes. Solamente quedaban huesos y pieles.

El halcón contempló con curiosidad el banquete de los buitres. Al concluir, desplegó sus alas y se dirigió hacia el oeste, siguiendo de cerca a la horda verde.


***


En un pozo de la villa de Xirell, Rumold llenaba dos cubos con agua. El veterano guardia real era natural de la villa y había tenido el privilegio de vivir allí sirviendo a su rey durante treinta años, encargándose junto con otros guardias de la seguridad de los habitantes del lugar.

Xirell era la villa de mayor tamaño en el norte del reino de Bearn. Estaba enclavada junto a la orilla del Río Menor, cerca de su nacimiento, dominando una zona fértil entre este río y el Río Real. Viñedos y campos de cebada y trigo eran predominantes en la zona. La villa era conocida en todo el reino por elaborar vino y cerveza de gran calidad.

Una vez llenó los dos cubos, Rumold se dirigió a la posada situada en las afueras de la parte oriental de la villa. El aire frío que soplaba era molesto, incluso para él, habituado al clima del norte.

Paseando por las calles desérticas, pensó en la gran cantidad de gente que había en ellas hacía tan sólo tres meses. La villa entonces era un hervidero. Durante el invierno, más de mil quinientos reclutas procedentes de todas las villas y aldeas cercanas al Río Menor habían sido instruidos en las afueras de Xirell, formando, junto con quinientos guardias reales, el ejército del norte. Rumold había participado en la formación de los nuevos soldados. Los habitantes habían hecho un gran esfuerzo para aprovisionar al nuevo ejército de armas, armaduras y alimentos. Ahora, en cambio, no quedaba un alma. El ejército levantado y todos los residentes habían marchado hacia el oeste, siguiendo el cauce del Río Menor. El rey Karolus, para evitar males mayores, había ordenado evacuar Xirell y todas las villas y aldeas situadas al norte del río. La única excepción era la villa costera de Blancard, el objetivo del rey invasor. Karolus se había propuesto detener, dando su vida si era necesario, al ejército de Larabel antes de que este llegara a Blancard.

Rumold llegó a la posada. El edificio servía como puesto de vigilancia. Se esperaba que un día de estos apareciera el ejército invasor por el este.

Dos soldados jóvenes, también nacidos en Xirell, se alojaban con el veterano guardia real en la primera planta. La misión de los tres era abandonar el lugar en cuanto los soldados de Girard aparecieran, avisando a los ejércitos que estaban agrupándose al oeste, en el Río Menor a la altura del Bosque Rojo.

Desde las habitaciones de la primera planta tenían vistas al norte, este y sur. Se podían considerar unos privilegiados: todos los soldados que se encontraban en uno de los ejércitos tenían que dormir en campamentos a la intemperie, hacinados en pequeñas tiendas de campaña hechas de piel. En cambio, ellos dormían en cómodas camas junto al fuego de una chimenea, y la posada disponía de una cocina con una buena despensa y un fogón para preparar buenos platos.

Al subir a la primera planta, Rumold encontró a los dos jóvenes esperándole para empezar a jugar a las cartas. Después de la comida y hasta la hora de cenar, los tres disfrutaban apostando parte del salario que les había asignado el rey en juegos de naipes. Así pasaban las tardes.




―

 
Repartidme cartas. Vuestra fortuna se ha acabado. ¡Hoy me voy a quedar con todas vuestras monedas, je, je!

 
―

 
dijo Rumold animado, frotándose las manos junto a la chimenea.







―

 
Todos los días decís lo mismo y siempre acabáis trasquilado

 
―

 
respondió uno de los jóvenes a su superior.







―

 
A partir de hoy todo va a cambiar. Lo presiento, je, je.




Tal como vaticinó Rumold, ese día cambiaría todo, pero no de la forma que él pensaba.

Cuando se disponía a sentarse junto a sus dos compañeros, echó una mirada por una ventana que daba al este y la sonrisa desapareció al instante. Petrificado, observó como una horda con estandartes de color verde se aproximaba a la villa viniendo desde el Río Real. Al frente del ejército invasor marchaban multitud de caballos. ¿Cuántos había? ¿Mil? ¿Dos mil? Se preguntó. En la vida había visto cincuenta caballos juntos. Aquella imagen nunca se le borraría de la cabeza.

Los dos jóvenes que aguardaban a que su superior se sentara, al ver que este permanecía serio e inmóvil mirando a través del cristal, se imaginaron fácilmente lo que ocurría. Se levantaron de la mesa y miraron también por la ventana. Se quedaron pasmados al ver el gran número de jinetes y soldados a pie. Empezaron a sentir miedo de verdad. Sabían que algún día llegaría este momento, pero no estaban preparados para ver algo así.

Rumold observaba al ejército de Larabel con impotencia. Sabía que la villa de Xirell era indefendible. Aunque hubieran destruido todos los puentes del Río Real, el ejército de Girard podría acceder al reino de Bearn a través de un paso montañoso existente en la Cordillera Norte. Lo único que harían sería retrasar lo inevitable. Además, el rey Karolus había dado órdenes estrictas de no dificultar el avance del ejército invasor. Quería acabar cuanto antes con la guerra en una batalla decisiva.




―

 
Salgamos de aquí. Coged vuestras pertenencias

 
―

 
ordenó Rumold.




Los dos jóvenes soldados, sin salir todavía del asombro, reaccionaron lentamente a las órdenes de su superior. Los tres descendieron las escaleras y destrozaron la despensa, tirando al suelo todos los alimentos. Tenían la orden de no dejar víveres a los invasores. Al terminar, salieron de la posada, subieron a sus caballos, atravesaron la villa y cruzaron el Río Menor.

Llegaron a un elevado montículo cercano al río. Desde allí, había una buena vista de la villa de Xirell. En aquel lugar pasaron el resto de la tarde.

Inicialmente, observaron como el ejército invasor acampó al norte de la villa. Los tres vieron con terror como la caballería entró en Xirell no sólo para buscar víveres y objetos de valor. Los jinetes entraron con antorchas. Estaban dispuestos a arrasarla.

Las horas pasaron y el fuego se extendió por toda la villa. El veterano guardia real y sus dos subordinados, en el día más triste de sus vidas, presenciaron como la villa estaba siendo reducida a cenizas.

Allí morían sus recuerdos. Moría el pasado. Los dos jóvenes no podían dejar de llorar. Edificios simbólicos como el hospital y la nueva biblioteca que fundó el rey de Bearn hace unos años, agonizaban entre las llamas. Varias columnas de humo negro se elevaron al cielo. Únicamente se salvaban del fuego la iglesia situada al norte de la villa y la gran bodega al sur, separada por un centenar de metros del resto de edificios. Antes de evacuar Xirell, se había ordenado vaciar todos los toneles para que el ejército invasor no se aprovechara de la gran cantidad de vino y cerveza almacenados.

Al anochecer, todavía seguían ardiendo algunos edificios.




―

 
Vamos muchachos. Es hora de ponerse en marcha. Ya habrá tiempo para que estos hijos de mil perras paguen por lo que han hecho.




Pasarían la noche sin alejarse demasiado de la zona. Debían asegurarse a la mañana siguiente de que el ejército del rey Girard cruzaba el Río Menor y avanzaba por la orilla norte.

Antes de subir a su caballo, Rumold ordenó a los soldados que encendieran una antorcha.

Se acercó a un arcón de metal que él mismo había colocado en el montículo el día que la villa quedó evacuada. Lo abrió y sacó una flecha de un metro de largo, en cuya cabeza se encontraba un cartucho relleno de pólvora y otros materiales inflamables.

Rumold comprobó que la bengala estaba en buen estado. Posteriormente, la colocó verticalmente apoyada en una roca. Con el fuego de la antorcha, prendió la mecha.

La bengala salió disparada y el cartucho ardió generando en el cielo oscuro un gran destello de luz blanca que se podía ver a decenas de kilómetros. La villa de Xirell y sus alrededores quedaron iluminados por unos segundos.

Los tres miembros del ejército de Bearn subieron a sus caballos y se dirigieron hacia el oeste en la oscuridad con la ayuda de la antorcha, paralelos al cauce del Río Menor.

En poco tiempo vieron como otra bengala se iluminó en el horizonte, en la dirección que ellos habían tomado.


***


El halcón blanco, desde una colina situada cerca de Xirell, había sido testigo de toda la devastación. Llevaba horas en el mismo lugar, desde que vio como los jinetes entraban en la villa. La infantería no había participado en la destrucción. Ya era de noche. Todo el ejército invasor descansaba en el campamento al norte. Al animal no le gustó lo que había presenciado. Tal vez tendría que intervenir antes de tiempo...





21. EL HOMBRE DE LA HORCA




Norte del reino de Bearn



Mediados de primavera. Año 203 E.M.


Karolus, Abinton y varios soldados sentados en torno a una hoguera divisaron una luz lejana en el cielo, al norte de donde se encontraban. Todos sabían lo que aquello significaba.




―

 
Las tropas de Girard ya han cruzado el Río Real. En menos de diez días acabaremos con ellos

 
―

 
dijo el rey con aplomo a los soldados mientras acercaba las manos a la hoguera.




Karolus no quería sorpresas. Había ordenado apostar tres soldados con bengalas cada veinticinco kilómetros por todo el Río Menor y por la calzada en la que su ejército se dirigía al norte. El rey quería saber del inicio de la invasión el mismo día que se produjera. Así, se lanzaron bengalas a lo largo del río, desde Xirell hasta el Bosque Rojo, siendo la última la que el monarca y todo su ejército pudo ver. En cuestión de minutos, el mensaje de la invasión había llegado. No hizo falta emplear bengalas en la calzada, puesto que el ejército del rey se encontraba a menos de una jornada de cruzar el Río Menor y llegar al conocido bosque. La marcha desde Eriodon había sido plácida. No tuvieron ni un solo contratiempo en todo el mes desde que salieron de la capital. El buen estado de las calzadas había contribuido a ello.

El campamento estaba repleto de tiendas de campaña y hogueras. El rey y su segundo al mando, todas las noches después de cenar, disfrutaban conversando con diferentes grupos de soldados reunidos en torno a una hoguera. La moral era alta. A pesar de saber que la muerte andaba cerca, la mayoría de los hombres tenían un gran deseo de enfrentarse al ejército de Larabel, derrotarlo y regresar al hogar junto a sus familias.

Al día siguiente, las tropas de Karolus iniciaron el último día de la larga marcha desde la capital. A mediodía supieron de una gran noticia: dos soldados a caballo, procedentes del ejército del norte situado en el Bosque Rojo, habían informado de la llegada el día anterior de las tropas procedentes del oeste, levantadas en Puerto Perla.

Posteriormente, el rey y sus hombres pasaron cerca de un enorme asentamiento improvisado. Todos los habitantes que habían huido de las villas al norte del río se refugiaban allí, a la espera de que el conflicto se resolviera pronto. ¿Qué sería de ellos si el rey invasor conseguía derrotar al ejército de Karolus, ocupando todas las villas desde Xirell hasta Blancard? ¿Podrían volver a sus hogares? Días de frío, angustia e incertidumbre les aguardaba.

Finalmente, por la tarde, Karolus cruzó el Río Menor. Los cuatro ejércitos de Eriodon, Trevisan, Puerto Perla y del norte quedaron unidos en uno solo. Diez mil soldados y doscientos caballos tenían por delante la casi imposible misión de detener a un poderoso ejército, apoyado por una gran hechicera y por una legendaria caballería.

Para su sorpresa, y para la de todos los que le acompañaban, el rey pudo ver que el ejército del norte no perdió el tiempo: había construido un gran campamento fortificado trescientos metros al oeste del Bosque Rojo, rodeado por una empalizada de madera y con unas dimensiones suficientes para albergar a diez mil soldados.

El rey dio licencia a las tropas que lo acompañaban para que montaran sus tiendas en el interior del campamento.

Lo primero que hizo fue bajar del caballo y pasar revista a los ejércitos del norte y de Puerto Perla. Los soldados de estos dos ejércitos recibieron al monarca en perfecta formación, completamente ataviados con sus armas y armaduras.

Karolus, junto con Paulus, Abinton y Kedrik, pasó por delante de los guardias reales y los nuevos soldados de Puerto Perla, hablando con los oficiales al mando. Las impresiones fueron buenas. Los reclutas formados en el oeste tenían buen aspecto. Portaban armas, escudos y armaduras de buena calidad. Cualquiera diría que habían participado en decenas de batallas. Se notaba que la gran ciudad de Puerto Perla tenía recursos más que suficientes para aprovisionar a estos soldados. Karolus felicitó al guardia real de alto rango encargado de organizar y formar al ejército de Puerto Perla. Había hecho un gran trabajo.

El rey permitió a los soldados del oeste romper filas. Estos fueron al interior del campamento a saludar a los soldados de Eriodon y Trevisan, ayudándoles a montar sus tiendas de campaña.

Karolus se dispuso entonces a inspeccionar el ejército del norte. A medida que pasaba por delante de los soldados procedentes de Xirell y otras villas cercanas al Río Menor, pudo comprobar que estos no tenían los mejores escudos y armaduras, pero, sin lugar a dudas, eran mucho más fuertes que los hombres reclutados en las otras partes del reino. Los soldados del rey invasor Girard de Larabel que tuvieran que luchar contra los hombres del Río Menor lo iban a pasar mal, pensó el monarca.

Al final de la formación se encontraba el hombre al mando de estos magníficos soldados. A pesar de llevar cota de malla como los guardias reales, él no tenía experiencia en las armas.

Era Aymerich, el alcalde de Xirell. Al igual que sus subordinados, tenía una fuerte constitución. Se caracterizaba por tener el pelo corto pelirrojo y unas gruesas y largas patillas. Karolus lo había designado como jefe del ejército del norte por su gran popularidad.

Aymerich trabajó la tierra desde su infancia. Con cuarenta años se presentó como alcalde y fue elegido. En el reino de Bearn, durante el reinado de Karolus, se estableció que todas las villas fueran regidas por alcaldes elegidos por los propios habitantes, con cargos que duraban cinco años. Medida que repercutió positivamente en todo el reino. Muchos señores locales corruptos fueron desplazados por gente honrada, mejorando la economía de la mayoría de las villas. Aymerich era un claro ejemplo: antes de su llegada, las arcas siempre estaban vacías. Sin apenas saber leer y escribir, en los doce años que llevaba rigiendo Xirell, el alcalde gestionó el dinero recaudado en la villa con inteligencia y honradez, evitando todo tipo de gastos superfluos. Lo empleó para mejorar infraestructuras como el colegio y la gran bodega o mantener en buen estado las calzadas.

Karolus saludó al alcalde de Xirell con un fuerte apretón de manos y le ordenó que dispersara a sus hombres. La última vez que se vieron fue en la visita del monarca para inaugurar la biblioteca construida en Xirell hacía cinco años.

Paulus, Kedrik y Abinton fueron al interior del campamento.

Una vez que la zona quedó despejada, el rey y el alcalde siguieron hablando:




―

 
Reconozco que habéis tenido una buena idea levantando la empalizada

 
―

 
admitió el rey.







―

 
No quería tener a mis hombres ociosos, majestad. Un poco de trabajo no les vendría mal

 
―

 
comentó el alcalde, con una voz grave, fuerte y agradable a la vez.







―

 
¿Cuándo llegasteis al lugar?







―

 
Hace diez días. En tan sólo cinco lo construimos todo. Talamos los árboles y allí mismo los cortábamos en postes

 
―

 
dijo el alcalde señalando el bosque situado al este

 
―

 
. Luego los traíamos aquí con la ayuda de los carros.




El rey observó la hermosa formación de árboles de hojas rojas y ocres que se extendía desde la Cordillera Norte hasta casi llegar a las orillas del Río Menor. Posteriormente se fijó en el espacio situado entre el extremo sur del Bosque Rojo y la orilla norte del río. Allí desplegaría todo su ejército en poco más de una semana.




―

 
¿Os habéis adentrado en el bosque? ¿Hay suficientes agujeros cavados?

 
―

 
preguntó Karolus.







―

 
Sí, majestad

 
―

 
contestó el alcalde, animado

 
―

 
. Los habitantes de las villas y aldeas cercanas, tal como ordenasteis, se han dedicado durante todo el invierno a cavar trampas por todo el Bosque Rojo, hasta llegar a la cordillera. La tarea ha sido inmensa. El ejército de Girard no podrá atravesarlo.




El rey asintió satisfecho con la explicación del alcalde.




―

 
Si queréis, majestad,

 
―

 
continuó Aymerich

 
―

 
, podemos ir a ver el campamento. Hemos construido en su interior un pequeño almacén y un recinto cubierto para albergar a los caballos.







―

 
De acuerdo.




Rey y alcalde entraron en la fortaleza. Las tiendas ya montadas estaban perfectamente alineadas. En la otra mitad del recinto, los soldados recién llegados con Karolus montaban las suyas. Había una calle principal que atravesaba el campamento de este a oeste. En el centro de esta había un espacio amplio donde se estaban levantando la tienda del rey, del príncipe y de otros altos mandos.

El monarca dejó de observar las tiendas del campamento y se fijó en un elemento que se encontraba en la plaza central: clavada en el suelo, como si de un poste se tratara, se hallaba una gigantesca horca de madera, de color claro. Tenía un grosor de quince centímetros y una longitud de cinco metros. En el extremo tenía tres púas bien definidas. Estaba claro que esta horca no servía para trabajar el cereal cosechado.

Aymerich, al ver que el monarca miraba la pértiga con interés, la arrancó del suelo asiéndola con las dos manos.




―

 
Esta horca es el símbolo del ejército levantado en el norte, majestad

 
―

 
dijo el alcalde.




Algunos soldados se acercaron para escuchar la conversación.




―

 
A comienzos de año

 
―

 
continuó Aymerich

 
―

 
, al iniciarse la instrucción de los nuevos reclutas en Xirell, decidí crear un estandarte con el que todos se vieran identificados. La mayoría de los nuevos soldados del norte son campesinos. No hay nada que los una más que su trabajo por la tierra. Por ello, elaboré esta horca a partir de un pino.







―

 
Curioso

 
―

 
dijo el rey alzando la vista para ver las tres púas

 
―

 
. ¿Me permitís asirla?




El alcalde acercó la horca al monarca y este la sostuvo en el aire.

Los soldados miraban con atención la singular escena.




―

 
Debe pesar más de cuarenta kilos

 
―

 
dijo Karolus manteniendo la verticalidad de la pértiga con dificultad

 
―.

 
¿Cómo la trajisteis hasta aquí desde Xirell?




Finalmente el rey apoyó la horca en el suelo.




―

 
Durante todo el camino fue llevada por parejas de soldados que se iban turnando. Todos sentimos un vínculo fuerte con ella. En los meses que duró la instrucción, cada día, todos los guardias reales y los nuevos reclutas la tocaban antes de empezar la jornada de formación. Es por todo esto, majestad, que quería haceros una petición.







―

 
Decidme

 
―

 
interpeló el monarca al alcalde a la vez que le devolvía la larga pértiga.







―

 
Me gustaría poder enarbolar esta horca en la batalla como si de un estandarte se tratara.




El alcalde encajó la horca en el agujero, fijándola en el suelo.

Algunos de los soldados que asistían a la conversación fueron reclutados en Xirell. Tenían curiosidad por saber qué pensaba el monarca. En el continente de Elisaria no estaba bien visto sustituir el estandarte oficial de cada nación por otro completamente diferente. Podía suponer incluso un castigo severo para aquel que cometiera tal infracción.

El rey no tuvo dudas al respecto. Pragmático como era, quería aprovechar cualquier ocasión para mejorar la moral de sus hombres. En voz alta contestó al alcalde para que los presentes le escucharan bien:




―

 
¡En la batalla que se dará en pocos días, vos comandaréis la infantería reclutada al norte! ¡Enarbolaréis esta horca representando a las gentes del Río Menor, y me ayudaréis a acabar con el ejército invasor!




Aymerich asintió con la cabeza, complacido, mostrando una sonrisa. Algunos soldados aplaudieron y rieron al oír las declaraciones del rey. Al cesar los aplausos, el monarca cambió de asunto:




―

 
Por cierto, Aymerich, me gustaría saber qué tiempo podemos esperar en los próximos días. ¿Es normal que haga tanto frío en esta época del año?




Tanto el alcalde como los soldados se extrañaron por la pregunta. Aymerich intentó responder lo mejor que pudo:




―

 
Hay años muy fríos, y este lo es, majestad. El viento de la Cordillera del Norte no ha parado de castigarnos durante todo el invierno y lo que llevamos de primavera. Seguramente puede quedar un mes hasta que el tiempo mejore.







―

 
Excelente

 
―

 
dijo el rey con satisfacción.




El alcalde y los soldados, sin entender la reacción del monarca, lo miraban en silencio, esperando una explicación.




―

 
En la batalla que se acerca

 
―

 
continuó Karolus dirigiéndose a todos

 
―

 
, el frío nos hará vencedores. Rezad a Valaudrian y a los otros dioses para que, en el día en que nos enfrentemos al ejército invasor, sople el más gélido de los vientos. Cuando venzamos a Girard, lo comprenderéis.




La explicación del rey, más que aclarar dudas, arrojaba más preguntas: ¿por qué el frío sería determinante si ambos ejércitos lo sufrirían por igual? ¿Es por ello que el rey de Bearn no quiso obstaculizar la marcha del ejército de Larabel, y así combatir antes de que terminara el frío de la primavera?

Dejando a los soldados confusos, Karolus y Aymerich se dirigieron a los establos y al almacén.


***


En los días siguientes, el príncipe Paulus, Kedrik y otros altos mandos se encargaron de hacer maniobras con la totalidad de los soldados. Los diez mil hombres de infantería y los doscientos jinetes debían de estar bien coordinados para asegurar la victoria.

El rey y Abinton se mostraban optimistas con el gran ejército que se había creado en tan poco tiempo con habitantes de todo el reino de Bearn.

No todo iba a ser perfecto: en la noche del quinto día desde que el monarca llegó al Bosque Rojo, las malas noticias llegaron al campamento. Rumold y sus dos hombres transmitieron la infausta noticia de la destrucción de la villa de Xirell. El oficial se dirigió a la tienda principal, donde se encontraba el monarca con Abinton. Les explicó lo sucedido.

El rey, enojado, pero sin perder la compostura, formuló varias preguntas al veterano oficial:




―

 
¿Y dices que solamente entró la caballería en la villa?







―

 
Así es, majestad. Llevaban antorchas. Desde el principio tenían intención de arrasarla. Primero los jinetes buscaron entre las casas y otros edificios, procurando conseguir víveres y objetos de valor. Al no encontrar nada de interés, empezaron a quemarlo todo.







―

 
¿Viste al rey o al príncipe de Larabel participar en la destrucción de la villa?







―

 
No, majestad. Desde nuestra posición, pudimos observar como Girard, su hermana y el príncipe entraron en el campamento. No salieron de allí en toda la tarde que duró la devastación.




Abinton, que escuchaba con preocupación las explicaciones del guardia real, se acordó de los oficiales que se burlaron de él el día que salió de Esmeralda junto con la infanta. Estaba seguro de que algunos de ellos habían intervenido en los incendios.




―

 
Hicimos bien en evacuar Xirell y todas las villas

 
―

 
dijo el rey a Abinton

 
―

 
. A saber qué habría sido capaz de hacer Girard si la gente no se hubiera marchado a tiempo.







―

 
Estaríamos hablando entonces de la muerte de muchos inocentes

 
―

 
se atrevió a comentar el oficial venido de Xirell

 
―

 
. Habéis evitado una masacre, majestad.




El rey asintió con gravedad, pensando en ello. Antes de salir de la tienda para hablar con Aymerich, continuó interpelando al oficial:




―

 
¿Os asegurasteis de ver como Girard y sus hombres cruzaron el Río Menor avanzando por la orilla norte?







―

 
Sí, majestad. Durante dos días no nos alejamos mucho del ejército invasor. Tuvimos cuidado de no ser localizados por algunas patrullas de batidores a caballo. En esas dos jornadas vimos como Girard avanzó hacia el oeste por el norte del río, pasando cerca de varias aldeas y dos villas, sin entrar en ellas, respetándolas. En las villas únicamente se adentraron varios de sus hombres para tirar abajo las banderas del reino de Bearn. En su lugar colocaron las del reino de Larabel.




El rey pensó en el Guardián. Sabía que Girard no debía causar más devastación. De lo contrario, su ejército podría ser aniquilado incluso antes de enfrentarse a los hombres de Karolus.




―

 
¿Y los puentes del Río Menor?







―

 
Excepto el de Xirell, todos fueron destruidos a finales de invierno siguiendo vuestras indicaciones, majestad.







―

 
Perfecto

 
―

 
dijo Karolus, conforme con todas las explicaciones de Rumold

 
―

 
. Vayamos ahora a hablar con el alcalde de Xirell.




El rey, Abinton y Rumold se dirigieron al sector del campamento donde se encontraban Aymerich y sus hombres.

La horca, que inicialmente estaba en el centro de la fortaleza, permanecía ahora clavada junto a la tienda del alcalde. Allí, junto al fuego de las hogueras, el monarca pudo ver los rostros alicaídos de algunos soldados que eran naturales de Xirell. El monarca se acercó al alcalde, el cual estaba apesadumbrado, sin creer lo que había sucedido.




―

 
Siento mucho lo ocurrido

 
―

 
empezó Karolus, dirigiéndose a Aymerich en voz alta para que todos lo pudieran oír

 
―

 
. De poco sirven las palabras en estos momentos.




El monarca se acercó a la horca y la tocó. Los soldados del norte lo miraron con más atención.




―

 
Sólo quiero haceros dos promesas

 
―

 
continuó Karolus, mirando al alcalde

 
―

 
: la caballería de Girard, causante de la destrucción de Xirell, será aniquilada, y la villa será reconstruida por los enemigos capturados. Llevad con orgullo esta horca en la batalla. Haced que el enemigo se arrepienta el resto de sus días por haber asolado la hermosa villa de Xirell.







―

 
Seguro podéis estar, majestad. Mis hombres no cederán un palmo de terreno. La horca no dará un paso atrás mientras yo esté con vida

 
―

 
dijo Aymerich con aplomo, con una voz grave y poderosa.




El rey sabía que había elegido al hombre idóneo.

Los soldados del norte encontraron consuelo en las promesas del monarca y del alcalde. Tenían un deseo irrefrenable de venganza contra ese rey trastornado que había osado ocupar sus tierras. Si el alcalde de Xirell se había propuesto dar su vida en el combate, ellos harían lo mismo.




―

 
Descansad tranquilos esta noche, hijos

 
―

 
dijo Karolus dirigiéndose a los presentes antes de retornar a su tienda

 
―

 
. Dad gracias a los Tres Dioses porque en los próximos días seréis testigos de la desgracia del rey invasor.




Sin decir más, el rey se marchó a su tienda acompañado por Abinton.

No había marcha atrás. El ejército de Larabel se encontraba a pocas jornadas del Bosque Rojo. Los acontecimientos ocurridos en los próximos días cambiarían la historia de todo un reino.





22. LA BATALLA




Reino de Bearn. Orilla norte del Río Menor



Mediados de primavera. Año 203 E.M.


El ejército de Larabel marchaba a buen ritmo hacia el oeste. En los días siguientes a la devastación de Xirell, habían tomado posesión de siete villas y numerosas aldeas, todas ellas deshabitadas.

A pesar de ir todo según lo planeado, la moral no era muy alta: Girard había prometido dar a sus soldados todo el botín que saquearan en Xirell, pero el rey de Bearn se había anticipado, ordenando evacuar a la población, llevándose todo aquello que tuviera valor. Además, el frío que azotaba la región era agotador. Muchos soldados, principalmente los procedentes de las ciudades de Esmeralda, Epsala y sus alrededores, no estaban acostumbrados a este clima tan adverso.

Los caballos también padecían el viento helado procedente de la Cordillera del Norte. No paraban de quejarse, resoplando y relinchando.

El ejército pasó cerca de una octava villa, bañada por el Río Menor. En esta ocasión, Girard y su hijo Jaysen entraron en ella junto con unos pocos guardias reales. Todo estaba desierto, al igual que el resto de poblados. El ejército de Larabel no había visto a ningún habitante del reino de Bearn desde que cruzó el Río Real.

Al llegar a la plaza mayor pudieron observar, como únicas construcciones de interés, una pequeña iglesia y la casa consistorial, edificio público donde el alcalde impartía justicia y dirigía el gobierno de la villa en nombre del rey de Bearn.

Varios guardias reales echaron abajo la puerta principal del edificio del alcalde. Un minuto después, aparecieron en el balcón, sustituyendo la bandera azul con el murciélago blanco por una bandera verde con el corcel negro bordado en el centro.

Girard observó con placer como sus hombres arrojaban la bandera del reino de Bearn al suelo de la plaza desde el balcón de la casa consistorial.




―

 
Algún día heredarás el reino de Larabel con la mayor extensión que ha tenido en su historia. Tuya será la tarea de hacerlo aún más grande en los años venideros

 
―

 
dijo el rey, ufano, a su hijo.




El príncipe vio como los guardias desaparecieron del balcón. Falto de ambición, no tenía ningún interés en los proyectos de su padre.




―

 
¿Podemos esperar que el rey de Bearn salga a nuestro encuentro?

 
―

 
preguntó Jaysen, cambiando de asunto.







―

 
Saben que nos encontramos en su territorio. La bengala que vimos estando en Xirell fue empleada para avisar de nuestra llegada. Aun así, si Karolus posee un poco de inteligencia, no debería intentar detenernos

 
―

 
respondió Girard, seguro del éxito de la campaña militar.




Los guardias salieron de la casa consistorial, desenvainaron sus espadas y rajaron la bandera azul que se encontraba en el suelo.

A continuación, Girard, Jaysen y sus subordinados salieron de la villa por su extremo oeste para reincorporarse a la columna de hombres armados y carros. Al dejar las últimas casas, el reducido grupo se detuvo, observando en el río una imagen que se repetía todos los días: otro puente completamente destruido.




―

 
¿Por qué han decidido hundir todos los puentes del Río Menor?

 
―

 
preguntó el príncipe a su padre.







―

 
Es extraño…

 
―

 
contestó el rey, sin encontrar una explicación lógica

 
―.

 
De esta manera evitan que invadamos los territorios al sur del río, lo cual es irrelevante puesto que ese no es nuestro objetivo. Por otra parte, desde Xirell se puede acceder a cualquier lugar del reino de Bearn, por lo que esta suposición no tiene mucho sentido.







―

 
Con los puentes hundidos, ¿cómo piensan regresar los habitantes de estas villas que han marchado al sur huyendo de nosotros?







―

 
No sabría encontrar una respuesta. Puede que el rey de Bearn los haya reubicado en otras villas o en nuevos asentamientos. Es posible que se haya acobardado, conformándose con perder Blancard y todos los poblados al norte del Río Menor, y destruyendo todos los puentes con tal de no ver a nuestro ejército dirigiéndose al sur tras ocupar Blancard. La pérdida para su reino no será muy grave; estos territorios están plagados de colinas rocosas, y los campos cultivados en las zonas llanas, al ser de poca calidad, tienen bajos rendimientos. No tienen nada que ver con las fértiles campiñas de la región de Esmeralda.




El príncipe se consoló al pensar en la posibilidad de evitar la confrontación directa con el ejército de Karolus. Su padre le había comentado la intención de acabar con la vida del príncipe Paulus en caso de haber batalla, y conseguir así que Ada regresara a Esmeralda.




―

 
Da igual que el cobarde de Karolus hunda todos los puentes que quiera

 
―

 
continuó Girard

 
―

 
. Mejor para nosotros. Todo esto nos facilitará la ocupación y estabilización de la zona, ya que ningún ejército podrá atacarnos por la espalda cruzando el río. Nuestra línea de aprovisionamiento tampoco sufrirá ataques.




El rey, el príncipe y el resto de sus hombres reanudaron la marcha. En poco tiempo alcanzaron al ejército y se situaron, como acostumbraban, en la vanguardia. Verana, la poderosa hermana del rey, en cambio, prefería situarse en la retaguardia, en un lugar discreto.

Medio centenar de buitres seguía de cerca a la larga columna. La suerte estaba de su lado: tras el festín de los bueyes en el Río Real, dos bueyes más y tres caballos habían enfermado por el frío en los días siguientes. A medida que avanzaban hacia el oeste, los soldados podían ver como la bandada de bestias aladas aumentaba en número.

Dos días más tarde, al mediodía, todos los soldados pudieron apreciar en el horizonte una densa formación boscosa que se extendía desde la Cordillera del Norte hasta el Río Menor. El rey sabía de la existencia del bosque a través de los mapas, aunque desconocía que este se aproximara tanto al río.

En ese momento llegó la noticia esperada por Girard desde hacía meses: una patrulla de jinetes que exploraba el terreno informó de la presencia del ejército enemigo a la altura del bosque, en el punto donde sus árboles se encontraban más cerca del río.

Por fin Girard iba a tener su batalla. El rey interrogó al oficial de los batidores:




―

 
¿Se puede saber de cuántos hombres dispone el rey Karolus?







―

 
No sabría decirlo, majestad. Numerosos soldados se encontraban desperdigados por la zona. Han erigido un campamento fortificado cerca de un puente, unos trescientos metros más allá del bosque. Por sus dimensiones, podría albergar un ejército con un tamaño parecido al nuestro.







―

 
¿Han hundido el puente?




No, majestad. Se encuentra en perfecto estado. No podíamos acercarnos ya que hay un centenar de soldados enemigos custodiando el paso entre el bosque y el río, pero, desde nuestra posición, se podía observar con facilidad el puente y el campamento.

El rey entonces supo que Karolus había elegido ese lugar para intentar detener al ejército de Larabel.




―

 
¿Cuánta anchura tiene el paso? ¿Permitiría desplegar un ejército como el nuestro?




El oficial de los batidores pensó por un momento la respuesta. Como buen explorador, había memorizado bien el lugar. Sabía que su señor estaría interesado en esa información.




―

 
Entre la orilla norte del río y los árboles más cercanos del bosque hay varios centenares de metros. Nuestros diez mil hombres podrían desplegarse en ese espacio.




El rey dio por válidas las explicaciones del oficial y le ordenó que volviera a aproximarse al campamento enemigo para observar a los soldados de Karolus.

Todavía quedaban kilómetros por delante hasta llegar cerca del paso. El ejército avanzó hacia el oeste durante la tarde. A medida que se acercaban, el bosque cada vez se hacía más grande. Los colores rojos dominantes en el horizonte alegraron la vista de los soldados. En todo el reino de Larabel no existía un bosque tan peculiar.

Finalmente, al anochecer, Girard decidió establecer un campamento provisional a tan sólo dos kilómetros del paso. Rechazó la posibilidad de un ataque sorpresa contra el campamento enemigo, ya que la zona estaba fuertemente vigilada por soldados de Karolus, los cuales darían la alarma en caso de que Girard intentara acercarse con sus hombres. El rey de Larabel ordenó redoblar la vigilancia durante la noche. No disponían de una empalizada como el ejército de Bearn. No quería sorpresas antes de la batalla.


***


Al amanecer del día siguiente, el oficial de los batidores entró en la tienda de Girard.




―

 
Majestad, el ejército de Karolus se encuentra totalmente desplegado entre el bosque y el río

 
―

 
informó el explorador con excitación.







―

 
Bien

 
―

 
dijo el rey, animado

 
―

 
. Hoy despejaremos nuestro camino hacia Blancard.




Girard salió de la tienda junto con el batidor. La mañana era gélida. No había sentido tanto frío al levantarse desde que cruzó el Río Real. El cielo estaba completamente cubierto de nubes oscuras.

Los soldados comenzaron a salir de sus tiendas.

El rey reunió a sus oficiales de mayor rango.




―

 
Ha llegado el día. Ordenad a los soldados que se preparen para el combate. Cuando estén todos dispuestos, avisadme. Mientras tanto

 
―

 
dijo dirigiéndose al oficial de los exploradores

 
―

 
, tú entrarás en el bosque junto con veinte hombres. Debes comprobar que no haya soldados enemigos escondidos en él. Si os atacan, huid.




El oficial de los batidores se apresuró a cumplir las órdenes. Al frente de un grupo de jinetes se dirigió al bosque. Los oficiales de alto rango comenzaron a organizar a sus soldados para la inminente batalla.

El rey volvió a su tienda. Con la ayuda de un sirviente, se vistió la cota de malla y un tabardo de color verde con el caballo negro bordado a la altura del pecho. Él no llevaría yelmo, sino la gran corona que todos los reyes de Larabel habían portado desde la fundación del reino.

Girard ordenó a su sirviente que dejara la tienda y se dispuso a rezar al dios Valaudrian. Al terminar, aguardó en solitario.

Media hora después, el príncipe Jaysen, perfectamente equipado para la batalla, con un yelmo en su brazo derecho, entró en la tienda.




―

 
Ya está todo preparado.




El rey se puso el cinto donde estaba envainada su espada, se colocó la corona y salió al exterior. Quedó maravillado al ver a sus ocho mil soldados de infantería y a sus dos mil jinetes perfectamente organizados en diez unidades a las afueras del campamento, todos ellos armados, luciendo el tabardo verde por encima de sus armaduras.

En la salida de la tienda le esperaban su guardia personal de quince jinetes y su hermana, todos montados a caballo. El rey y el príncipe subieron a sus corceles. Junto con Verana y los quince escoltas, salieron del campamento.

Los tres miembros más importantes de la casa Larabel, la dinastía más legendaria de todo el continente de Elisaria, marcharon en dirección al enemigo, seguidos a cien metros por su invencible ejército.

Cuando se encontraban a menos de mil metros del paso donde las huestes de Karolus esperaban, el oficial de los exploradores regresó del bosque con macabras noticias. Al acercarse al rey, Girard hizo un recuento rápido de los hombres que le acompañaban.




―

 
Solamente veo a dieciséis jinetes. Te ordené que marcharas con veinte. ¿Dónde están los otros cuatro?







―

 
Han muerto, majestad

 
―

 
contestó el oficial, serio.







―

 
¿Os han emboscado?







―

 
No, majestad. Los cuatro jinetes y sus caballos han perecido empalados. El bosque está plagado de trampas. Han cavado hoyos de tres metros de profundidad clavando estacas afiladas en el fondo. Los agujeros son difíciles de detectar; están perfectamente tapados con largas ramas finas y hojas, de forma que, al pasar por encima de ellos, las ramas se parten con facilidad.







―

 
¿Habéis encontrado soldados de Karolus?

 
―

 
continuó Girard preguntando al explorador sin dar importancia a las cuatro primeras bajas que el ejército de Larabel sufría desde que se inició la ocupación.







―

 
No, majestad. De hecho, con la gran cantidad de trampas preparadas, el bosque es intransitable.




Girard no recibió con agrado la información del batidor. Tenía pensado ordenar a sus dos mil jinetes que atravesaran el bosque y atacaran al ejército de Bearn por la retaguardia.

Otra vez, Karolus se había anticipado a sus planes. La única forma de llegar al mar era atravesando el paso protegido por el ejército de Bearn. Karolus había elegido el lugar de la batalla, dejando al ejército de Larabel, como única alternativa, retornar a Xirell para avanzar por el sur del Río, lo cual pondría en mal lugar a Girard. Sus hombres no verían con buenos ojos que el rey de Larabel rechazara la batalla una vez que el ejército enemigo había decidido plantarle cara.




―

 
Id al campamento, equipaos con armaduras, coged una lanza y regresad para incorporaros a la caballería

 
―

 
ordenó Girard al jefe de los batidores.




El oficial y los dieciséis jinetes se dirigieron al campamento.

El rey miró hacia el oeste, donde el ejército de Bearn bloqueaba el paso.




―

 
Si Karolus desea luchar junto al bosque, allí lo derrotaremos

 
―

 
dijo el rey a Jaysen y a Verana

 
―

 
. Es hora de comenzar la batalla.




El rey de Larabel ya tenía pensado como desplegar a su ejército.





23. TERROR




Reino de Bearn. Paso entre el Bosque Rojo y el Río Menor



Mediados de primavera. Año 203 E.M.




Retaguardia del ejército de Bearn



El rey Karolus y su lugarteniente Abinton vieron como el ejército invasor se acercaba perfectamente organizado. Para divisar mejor el campo de batalla, los dos permanecían de pie, subidos a una roca plana de medio metro de altura. El rey había cumplido la promesa de asistir al combate sin caballo. No estaba dispuesto a huir en caso de derrota, lo cual fue visto con admiración por sus tropas.

El cielo encapotado de nubes negras amenazaba lluvia en cualquier momento. La visibilidad era reducida. Parecía como si estuviera anocheciendo.

Karolus dispuso su ejército en una formación lógica: sus ocho mil soldados de infantería con espadas y escudos ocupaban la parte central. En cada extremo, mil lanceros, equipados con una lanza para afrontar la carga de la caballería, y con una espada para el combate cuerpo a cuerpo. De los ocho mil soldados con escudo, en el centro se situaban dos unidades de infantería pesada, formadas por los dos mil guardias reales de todo el reino. A cada lado de la infantería pesada, se situaban tres unidades de infantería ligera, formada por reclutas entrenados durante el invierno.

En el ala derecha, junto al río, el príncipe Paulus dirigía a los mil lanceros con la ayuda de Kedrik, sin lugar a dudas el mejor guerrero de todo el continente de Elisaria. Tanto Paulus como Kedrik no llevaban lanza. El príncipe disponía de una espada corta y un puñal envainados en su cinto. Kedrik llevaba a la espalda su gran espadón. El soldado enemigo que osara acercarse a este mortífero dúo tendría los días contados.

En el ala izquierda, junto al bosque, se podía ver a la otra unidad de lanceros, comandados por Kjerulf, el gobernador de Trevisan.

Los tres mil soldados de infantería ligera situados cerca del bosque, entre la unidad de lanceros de Kjerulf y las dos unidades de infantería pesada, eran liderados por el alcalde de la devastada Xirell. Aymerich había clavado la gran horca en el suelo, justo detrás de los tres mil hombres. Las órdenes que había dado a sus soldados eran claras: la horca no iba a retroceder.

En los días que transcurrieron desde la llegada de Karolus al Río Menor, todos los hombres venidos de Eriodon, Trevisan y Puerto Perla comenzaron a venerar a aquella horca, tal como hacían los soldados del norte. En esa misma mañana del día de la batalla, el rey y todos sus hombres, antes de salir del campamento, pasaron la mano por la gigantesca pértiga tallada por el alcalde de Xirell.

A la derecha de la posición del rey, doscientos jinetes con espadas aguardaban órdenes. Era la única caballería que el monarca pudo reunir.

El ejército del rey Girard de Larabel se detuvo a doscientos metros de distancia.

El silencio en el campo de batalla era casi total, de no ser por el sonido que emitían el centenar de buitres que sobrevolaba el lugar y por el continuo relinchar de los numerosos caballos.

Karolus pudo comprobar que el ejército enemigo tenía un tamaño similar; Girard disponía de diez unidades, y las había desplegado de igual manera que Karolus: dos mil soldados de infantería pesada en el centro y tres mil de infantería ligera a cada lado. La única y gran diferencia se encontraba en los extremos, donde el rey de Larabel había colocado a su poderosa caballería, mil jinetes en cada ala.

Los soldados de Bearn, especialmente los lanceros, vieron con preocupación las armaduras de metal que cubrían todo el cuerpo y la cabeza de los caballos acorazados colocados al frente de las dos unidades de caballería. No parecían animales, sino criaturas fantásticas como las que aparecían en los libros de aventuras.

Karolus observó las lanzas de la caballería enemiga. Eran mucho más largas que las de sus lanceros. Se lamentaba de no haber reparado en ello. Eran tantas cosas las que había planificado en los últimos meses que no pensó en la necesidad de equipar a sus hombres situados en las alas con unas astas más largas.

El rey se tocó instintivamente el pecho, palpando con su mano derecha la gema, notando la energía mágica que contenía. Sin el hechizo que tenía pensado lanzar, sus dos mil lanceros serían aniquilados con facilidad por las lanzas de los jinetes de Larabel.

En ese momento, de las nubes negras que cubrían todo el cielo, empezaron a caer relámpagos.




―

 
Valaudrian está enfadado

 
―

 
comentó Abinton al terminar de escuchar un trueno ensordecedor

 
―

 
. No ve con buenos ojos que veinte mil hombres, la mayoría seguidores de su fe, se enfrenten a muerte en un combate.







―

 
¿Enfadado con quién? No creo que sea con nosotros

 
―

 
objetó Karolus

 
―

 
. El Dios del martillo nos ha obsequiado con el mejor de los días. El alcalde Aymerich me ha asegurado esta mañana que no recuerda haber sufrido en su vida un día de primavera tan frío como el de hoy.




Abinton se fijó en la caballería enemiga. Entendía perfectamente lo que el rey quería decir.



Retaguardia del ejército de Larabel






―

 
Un rey que acude a la batalla sin un caballo y sin escolta. ¿Se puede ser más patético?

 
―

 
dijo Girard a su hermana, fijándose en el individuo con corona situado en la retaguardia del ejército de Bearn.




El rey de Larabel, acompañado por Verana y los quince jinetes de su guardia personal, observaba al ejército enemigo. El color azul se extendía por todo el paso. Todos los soldados de Karolus, por encima de sus armaduras, llevaban un tabardo de color azul oscuro con el murciélago blanco en el pecho.




―

 
A su lado está el embajador Abinton. Al terminar la batalla, podrás vengarte de él

 
―

 
dijo Verana, con una sonrisa maliciosa.




El monarca también sonrió.




―

 
Si sobrevive, esta noche ordenaré su ejecución. Lo ahorcaremos en uno de esos malditos árboles rojos y ahí se quedará. Que los buitres decidan qué hacer con él.




La hermana del rey pensó en la valiosa recompensa que obtendría tras acabar con las huestes de Karolus: la gema mágica del rey de Bearn. Con las dos gemas en su poder, el reino de Larabel no tendría rival.

A continuación, Verana se fijó en el príncipe Jaysen, que comandaba la unidad de caballería desplegada junto al río, frente a los lanceros de Paulus.




―

 
El hijo de Karolus también morirá hoy

 
―

 
aseguró la hechicera

 
―

 
. Jaysen obtendrá la gloria de ser él quien lo derrote.




Girard puso atención en la escasa caballería enemiga y en los lanceros situados en las alas. La información que proporcionó Chauseul meses atrás era completamente cierta.




―

 
¿Cómo piensa Karolus detener a nuestra caballería si sus lanceros, más que lanzas, llevan palos?

 
―

 
dijo el rey en voz alta, con desprecio.




Los jinetes de su guardia personal comenzaron a reír.




―

 
Cuando regrese a Esmeralda

 
―

 
continuó Girard

 
―

 
, premiaré a nuestro embajador con una buena bolsa de monedas de oro.




El rey de Larabel espoleó entonces a su caballo y empezó a cabalgar por detrás de su ejército en dirección al río. Los veinte mil hombres armados que permanecían inmóviles esperando el inicio de la lucha lo observaban. Quería dejar claro que él era el único protagonista. Llegó a la altura del príncipe Jaysen, intercambió unas palabras con él, y regresó lentamente a su posición inicial, junto a su hermana.

Había llegado el momento de empezar el combate. Desenvainó su espada y alzó el brazo para que todo su ejército pudiera verla.

Verana se concentró en la posición exacta de los diez mil soldados de infantería enemigos. No prestó atención a los doscientos jinetes situados cerca de Karolus. No era necesario. Segundos después, Verana bajó de su caballo y tocó la gema verde.

El rey miró a su hermana y esta le devolvió la mirada, asintiendo con la cabeza. Estaba preparada para lanzar el hechizo que tenía estudiado desde hacía mucho tiempo.

La espada sostenida en lo alto descendió y los ocho mil soldados de infantería del ejército de Larabel comenzaron a marchar contra el enemigo.



Retaguardia del ejército de Bearn



Desde su posición ligeramente elevada, el rey y su lugarteniente observaron como la infantería enemiga inició su avance en perfecta sincronización. La caballería de Girard permanecía inmóvil.

Tras los soldados que avanzaban con espadas y escudos, el rey de Bearn vio como Verana comenzó a mover los brazos. Acto seguido, un destello intenso, cegador, de color verde, surgió de la gema que portaba la hechicera.

Al desaparecer la luz mágica, llegó el caos: cientos de alaridos se oían entre las tropas de Karolus. Numerosos soldados aterrorizados, víctimas del hechizo de la hermana de Girard, dejaron sus armas y huyeron en todas las direcciones, empujando a sus compañeros, causando gran desorden.

La mayoría de los soldados que huían, pronto iban a encontrar una muerte rápida: los que se dirigían al río, morirían ahogados en sus gélidas aguas; los que corrían hacia el bosque, perecerían empalados en las estacas de las trampas cavadas; los que huían hacia adelante, eran ensartados por las espadas de la infantería enemiga que avanzaba impasible, para ser a continuación pisoteados. Los únicos que podrían salvarse eran los que huían en dirección al campamento.

Los oficiales al mando de cada unidad se desgañitaban para intentar restablecer el orden se sus soldados. De todos ellos, una voz destacaba entre todas las demás:




―

 
¡La horca se mantiene en su sitio! ¡Debemos defenderla con nuestra vida!




El alcalde Aymerich de Xirell, al mando de tres unidades formadas por todos los soldados del norte y por reclutas de Eriodon, se hacía oír claramente, mientras sostenía con su mano derecha la espada en alto y apoyaba su mano izquierda en la gran horca.

Karolus y Abinton comprobaron que el hechizo de Verana no afectó de manera homogénea al ejército de Bearn. Las pérdidas de hombres en la infantería pesada y en los soldados de Aymerich eran soportables. La unidad de lanceros bajo las órdenes de Kjerulf, junto al bosque, sufrió un gran revés al perder en torno a doscientos efectivos. En cambio, la otra unidad de lanceros junto al río, al mando del príncipe Paulus, todos ellos reclutados en Eriodon, no sufrieron pérdidas. Estaba claro que los hombres que luchaban junto al príncipe o bajo las órdenes de Aymerich estaban mentalmente más preparados para resistir el hechizo de la hermana de Girard.

El gran daño que causó la poderosa hechicera de Larabel se concentró en los tres mil hombres de infantería ligera situados cerca del río, entre la infantería pesada y los lanceros de Paulus. Todos ellos eran procedentes de Puerto Perla y Trevisan. Unos quinientos soldados, uno de cada seis, abandonaron despavoridos sus posiciones dejando las tres unidades muy mermadas antes de comenzar la lucha cuerpo a cuerpo.

La infantería enemiga seguía acercándose. Se encontraba a tan sólo setenta metros.




―

 
¿No sería conveniente lanzar un hechizo para contrarrestar el caos causado por la hechicera?

 
―

 
preguntó el embajador, muy preocupado. Había estimado que en torno a mil soldados habían abandonado el campo de batalla.







―

 
Eso es lo que pretende Verana. Debemos esperar

 
―

 
contestó el rey, viendo con desesperación como algunos de sus soldados se arrojaban a las aguas del Río Menor

 
―

 
. Si empleo la energía de la gema en frenar a la infantería enemiga, seremos barridos por su caballería.




Afortunadamente, la disciplina de los soldados de Bearn no afectados por el hechizo se impuso al caos inicial. Antes de la batalla, todos fueron advertidos de que la hermana de Girard podía usar un hechizo mental. Sabían que el terror causado era ilusorio. Así, los huecos dejados en las líneas delanteras fueron rellenados por soldados procedentes de las líneas traseras.

Karolus sintió algo de alivio al ver como todas sus unidades recuperaron el orden, con los soldados bien cohesionados, formando una barrera defensiva con sus escudos para recibir al enemigo que ya se encontraba a poca distancia.

El rey estaba orgulloso de sus hombres. Habían conseguido rehacerse tras el terrible sortilegio lanzado por la hechicera principal de Larabel. Aunque se había perdido un millar de soldados, Karolus todavía contaba con un hechizo que podía dar la vuelta al resultado de la batalla.

Finalmente, la infantería enemiga recorrió los últimos metros a la carrera para chocar contra la formación cerrada de los soldados de Bearn.

La carnicería había comenzado.





24. ¡LA HORCA AVANZA!




Reino de Bearn. Paso entre el Bosque Rojo y el Río Menor



Mediados de primavera. Año 203 E.M.


El campo comenzó a llenarse de sonidos que no se oían desde hacía más de un siglo: sonidos de escudos que bloqueaban ataques mortales; ruidos metálicos de armas que entrechocaban; gritos de hombres que habían sido alcanzados por la hoja de una espada enemiga.

Las primeras sangres se estaban derramando.

Numerosos buitres observaban la dantesca escena posados en las ramas de los árboles rojos o sobrevolando el campo de batalla. Disfrutaban viendo como las espadas inicialmente inmaculadas se iban tiñendo de rojo. En poco tiempo podrían disfrutar de un inmenso festín.

Un soldado de Bearn que había perecido ahogado en el río, no fue arrastrado por la corriente. Su cuerpo yacía en la orilla, no muy lejos de donde se encontraban los lanceros de Paulus. Diez buitres peleaban entre sí para conseguir las mejores partes del pobre soldado. La armadura acolchada que vestía el cadáver no supuso un obstáculo para los picos de las bestias aladas, ávidas de carne y entrañas.

El paso entre el Bosque Rojo y el Río Menor se había convertido en un lugar infernal, con miles de seres humanos luchando a muerte regando el suelo de sangre, bajo un cielo negro que no paraba de lanzar relámpagos, y con más de un centenar de buitres que esperaban con paciencia, como buenos comensales, disfrutar de un buen manjar.

Al este, más allá del campamento provisional del rey de Larabel, en un pino solitario situado en lo alto de una colina rocosa, el halcón blanco observaba con nitidez el pulso entre los dos reinos. El mágico animal no pensaba intervenir, de momento.



Retaguardia del ejército de Larabel






―

 
Resulta increíble cómo puedes causar tantos estragos en los soldados enemigos sin verse afectado ninguno de nuestros hombres

 
―

 
comentó Girard a su hermana, sorprendido, mientras seguía el desarrollo de la batalla.




Ya subida a su caballo, Verana, sin responder a su hermano,  comprobaba un tanto decepcionada el resultado global de su hechizo. A pesar de eliminar a mil oponentes, no comprendía por qué el sortilegio había causado mucho daño en unas unidades sin afectar apenas a otras. La unidad de mil lanceros del príncipe Paulus permanecía intacta, sin sufrir ninguna baja. ¿Erró tal vez a la hora de calcular el área de efecto del hechizo? Con un poco más de fortuna, habría conseguido forzar a Karolus a usar su magia al inicio de la batalla.

Durante los primeros minutos del combate, todo parecía igualado. A pesar de la pérdida inicial de efectivos, las ocho unidades de infantería de Karolus aguantaban firmes en sus posiciones, sin ceder terreno.

La formación cerrada de escudos en ambos bandos se imponía, evitando que las bajas fueran elevadas.




―

 
¿Qué sortilegio crees que lanzará Karolus?

 
―

 
preguntó el rey.







―

 
Se centrará en nuestra caballería. Podría lanzar una bola de fuego contra un ala, o usar un conjuro mental contra los caballos en las dos alas. En cualquier caso, su hechizo podrá afectar como mucho a cuatrocientos o quinientos jinetes

 
―

 
contestó con tranquilidad Verana.




El rey de Larabel y su guardia personal escucharon con agrado la respuesta de la hechicera. La batalla estaba bajo control.

Verana se fijó en las unidades de caballería situadas en los extremos.




―

 
¿Cuándo piensas atacar a los lanceros?

 
―

 
preguntó la hechicera.







―

 
Dejemos que pase el tiempo. Así evitaremos que Karolus emplee su magia contra nuestros caballos

 
―

 
respondió el rey con seguridad

 
―

 
. Todas sus unidades con escudo han perdido hombres a causa de tu hechizo. Cuando llegue la fatiga y aumenten las bajas, los soldados de Karolus comenzarán a retroceder. Entonces se verá obligado a lanzar su hechizo contra nuestra infantería. Ese será el momento de terminar la batalla: nuestros jinetes cargarán contra los lanceros. Con sus palos no podrán aguantar mucho tiempo. Cuando huyan del campo, rodearemos al resto del ejército enemigo y lo destruiremos por completo. Todos los territorios al norte del Río Menor serán nuestros en pocos días.




Los quince escoltas del rey escuchaban con admiración las palabras de su señor y de la hechicera principal. Los dos miembros más veteranos de la casa Larabel se mostraban majestuosos, impertérritos, seguros de la victoria.

A medida que el tiempo transcurría, los muertos se acumulaban y el cansancio iba apareciendo en los contendientes. Ya no era tan sencillo sostener el escudo en alto formando una muralla impenetrable; los huecos entre los escudos eran más amplios y las espadas llegaban a la carne con más facilidad.

Truenos ensordecedores continuaban escuchándose, precedidos de relámpagos. Había pasado más de una hora desde que Verana lanzó su terrorífico hechizo y la lluvia seguía sin aparecer.

Tal como vaticinó el rey de Larabel, los soldados de Bearn comenzaron a ceder terreno. En la zona cercana al río, las tres unidades de infantería ligera procedentes de Trevisan y Puerto Perla, las que habían sufrido más pérdidas con el hechizo de Verana, habían aguantado con valentía durante bastante tiempo, pero la inferioridad numérica inicial y la fatiga comenzaron a hacer mella. El ejército de Karolus se estaba rompiendo en esa zona.




―

 
¡Ahí los tienes, hermana!

 
―

 
dijo Girard, exultante, señalando a sus soldados de infantería ligera que avanzaban

 
―

 
. ¡La victoria se acerca! ¡El mar nos espera!






Retaguardia del ejército de Bearn



El rey y Abinton miraban tensos el desarrollo del combate cerca del Río Menor.

De las tres unidades que lenta pero continuamente cedían terreno, la más próxima al río, la que se situaba al lado de los lanceros del príncipe Paulus y Kedrik, era la que más estaba sufriendo. El oficial al mando de la unidad, desesperado, había dejado su posición y se había unido a la lucha.

La infantería enemiga en ese punto había redoblado su esfuerzo. Si conseguían abrir una brecha entre los hombres de Karolus, el rey Girard les premiaría con muchas monedas de oro.




―

 
No van a aguantar mucho más

 
―

 
dijo Abinton

 
―

 
. Si perdemos esa unidad, las otras dos huirán del campo de batalla.




La situación en la parte del río era crítica. Karolus veía con desesperación como los soldados que retrocedían eran alcanzados con más facilidad por las espadas enemigas. A duras penas podían mantener el orden. El rey no podía lanzar su hechizo todavía. Tenía que hacer algo, y rápido. Hizo un gesto a un oficial de caballería para que se acercara. Al llegar junto al rey, recibió órdenes precisas:




―

 
¡Dirígete a la posición del príncipe! ¡Dile que divida a sus hombres y ataque a la infantería enemiga!

 
―

 
gritó Karolus, para hacerse oír en medio del ruido de un poderoso trueno

 
―

 
. ¡Ordena a los doscientos jinetes que se coloquen tras los lanceros del príncipe!




El oficial, maniobrando su caballo con habilidad, se giró y cabalgó hacia la orilla del Río Menor, donde se encontraba Paulus. Con un gesto hizo que todos los jinetes le siguieran.

Los buitres, excitados al ver tanta sangre, volaban dando círculos por encima de los soldados.

Entonces ocurrió el milagro:




―

 
¡La horca avanza! ¡Adelante hermanos! ¡Por Xirell! ¡Por nuestro rey!




Karolus y Abinton dejaron de observar la lucha que se estaba dando cerca del río y se fijaron en el combate cercano al bosque.

Aymerich, el alcalde, con la espada envainada, había arrancado la horca del suelo, sosteniéndola en el aire con sus dos poderosas manos. Caminaba lentamente hacia adelante, a la vez que sus tres unidades de infantería ligera estaban ganando terreno al enemigo.

No podía ser más simbólico: era la primera vez que unos soldados del rey Girard de Larabel retrocedían en su avance hacia el mar.




―

 
¡La horca avanza! ¡La horca avanza!

 
―

 
repetían los soldados de Karolus por todo el campo de batalla, haciéndose oír entre los truenos.




Como si de un hechizo se tratara, el ánimo de todos los hombres del ejército de Bearn quedó fortalecido. Hasta los castigados soldados de Trevisan y Puerto Perla dejaron de ceder terreno al saber que la horca avanzaba.

Los hombres de Aymerich anhelaban vengarse por la destrucción de la hermosa villa de Xirell. Lo estaban consiguiendo. Seguían lentamente ganando metros, dando cortes y estocadas a los soldados enemigos.

La infantería de Girard estaba empezando a desesperarse. ¿A qué esperaba su rey para lanzar a la caballería?




―

 
¡Adelante, hermanos! ¡Avanzad! ¡El dios del martillo está con vosotros!

 
―

 
gritaba con voz poderosa Aymerich a medida que seguía dando pasos adelante, al igual que sus hombres. No sentía el peso de la gran horca.




El rey, emocionado, escuchaba las palabras de ánimo del alcalde a sus soldados.

Las tornas habían cambiado: el combate cerca del río se había estabilizado; la lucha cercana al bosque se estaba ganando.

En el mismo centro del campo, la infantería pesada de los dos ejércitos se mantenía en su posición inicial. Podrían estar luchando hasta el anochecer sin ceder un ápice de terreno. Estaba claro que los guardias reales de cada bando no iban a decidir el resultado de la batalla, pensó el rey de Bearn.



Ala derecha del ejército de Bearn. Junto al Río Menor



El príncipe Paulus y Kedrik permanecían detrás de sus mil lanceros, a la espera de recibir la carga de la caballería enemiga en cualquier momento.

En los últimos minutos observaron con impotencia como la unidad de infantería ligera más cercana a ellos estaba sufriendo una derrota casi absoluta. Entonces escucharon con alivio,  a través de los gritos de numerosos soldados, la gran noticia del avance de los hombres de Aymerich al otro lado del campo, cerca del bosque.

Sorprendidos, vieron a los hombres de Trevisan y Puerto Perla sacar fuerzas de flaqueza, consiguiendo detener el avance de la infantería ligera enemiga.

El príncipe y su escudero llevaban más de una hora esperando poder entrar en combate.

Finalmente, había llegado el momento de intervenir: Paulus y Kedrik recibieron, a través del oficial de caballería, la orden del rey de dividir a sus lanceros y ayudar a la infantería ligera que se encontraba en apuros.




―

 
Haz que Girard se arrepienta de haber venido al reino de Bearn

 
―

 
dijo el príncipe a su escudero con serenidad.




No hicieron falta más palabras.

Kedrik, el guerrero más temible de Elisaria, se alejó del príncipe, bajó la visera del yelmo y desenfundó el gran espadón que portaba a la espalda.




―

 
¡Líneas traseras, formad junto a mí!

 
―

 
ordenó con voz enérgica.




La unidad de lanceros se partió en dos mitades. Los quinientos soldados de la parte trasera dejaron sus lanzas en el suelo, abandonando sus posiciones. Todos eran reclutas instruidos en las afueras de Eriodon. Habían realizado esa maniobra infinidad de veces siguiendo las órdenes de Kedrik. En menos de un minuto, se encontraban formando junto al escudero del príncipe con las espadas desenvainadas, cerca de la unidad de soldados enemigos que más había avanzado.

Así, la unidad inicial de mil lanceros se había separado perfectamente en dos grupos: uno, al mando del príncipe Paulus, seguía con las lanzas preparadas encarado a la unidad de caballería del príncipe Jaysen de Larabel. El otro grupo, con Kedrik al frente, se disponía a arremeter contra el flanco de la infantería enemiga.




―

 
¡Atacad, por los Tres Dioses!

 
―

 
gritó el gran guerrero al iniciar la carrera hacia los soldados enemigos, blandiendo su espadón con las dos manos. Sus quinientos hombres le siguieron.




La unidad de soldados de Larabel que más había progresado pasó, en cuestión de segundos, de rozar la gloria a acercarse al abismo. Enfrascados como estaban en la lucha por romper a los soldados que tenían enfrente, advirtieron demasiado tarde el ataque de Kedrik y sus quinientos hombres por su flanco izquierdo. Aterrados, vieron como el gigante guerrero fue el primero en llegar. Parecía un semidiós enviado por el mismísimo Valaudrian.

Kedrik hizo una finta con su arma, simulando un ataque a las rodillas de un soldado, el cual bajó su escudo en exceso. El gran guerrero giró sobre sí mismo desviando la trayectoria del espadón hacia la cabeza de su rival. La hoja impactó con precisión en el cuello del incauto soldado de Larabel. La cabeza quedó separada del cuerpo.

La unidad de infantería de Larabel tenía que soportar ahora la lucha en dos frentes.

Los hombres de Kedrik no disponían de escudos, ni falta les hacía. Frescos como estaban, no paraban de lanzar estocadas a sus adversarios, los cuales, del cansancio acumulado, no podían devolver unos ataques tan rápidos.

Los soldados de Girard sólo se limitaban, con poca efectividad, a parar con sus escudos la lluvia de espadas que caía sobre ellos. Empezaron a retroceder, a la espera de que su rey lanzara de una vez por todas a la caballería.



Retaguardia del ejército de Bearn






―

 
El final de la batalla se acerca

 
―

 
afirmo Karolus, consciente de que, en cuestión de poco tiempo, el rey invasor lanzaría a toda su caballería.




Abinton todavía no creía que estuvieran ganando el combate en los dos frentes del bosque y del río. Las ocho unidades de infantería enemigas no conseguirían por sí solas ganar la batalla.

El lugarteniente del rey vio como Girard, montado en su caballo, volvió a alzar la espada. Sus dos mil jinetes, con las lanzas a punto, estaban preparados. Sintió un escalofrío al ver los caballos acorazados situados en la parte delantera de cada unidad. Si el sortilegio de Karolus no resultaba lo suficientemente efectivo, todo estaría perdido.

El rey de Bearn, desde su posición en lo alto de la roca plana, se concentró para lanzar el hechizo que había ensayado en Eriodon. Consiguió con facilidad evadirse del ruido de los truenos, de los soldados que continuaban luchando a muerte y de los desagradables ruidos emitidos por los buitres.

A la mente le vino el grato recuerdo del momento en el que, estando en la biblioteca privada del palacio, el profesor Marel de Caryntel, el mejor historiador de toda Elisaria, le entregó el libro verde. Aquel que versaba sobre caballos y magia.





25. EL BUITRE CAÍDO




Reino de Bearn. Paso entre el Bosque Rojo y el Río Menor



Mediados de primavera. Año 203 E.M.




Retaguardia del ejército de Larabel



Girard, con la espada en alto, observaba enfadado como su unidad de infantería más próxima al río había perdido toda posibilidad de romper al enemigo y ahora intentaba, sin éxito, retroceder. Estaba rodeada por soldados enemigos. El gigante Kedrik y sus lanceros con espadas seguían haciendo estragos por el flanco izquierdo.

Al menos, pensó esperanzado el rey de Larabel, el príncipe Paulus tendría que afrontar con quinientos hombres la carga de mil caballos.

En la parte del bosque, las cosas iban incluso peor: sus tres unidades de infantería ligera continuaban cediendo terreno a los soldados enemigos liderados por un hombre que sostenía una horca gigantesca.

No podía esperar más. Girard bajó el brazo que sostenía la espada.



Ala izquierda del ejército de Larabel. Junto al Río Menor



El príncipe Jaysen, situado detrás de sus mil caballeros, junto a su escudero Varnas, vio con nitidez la orden de su padre el rey.

La tarea no era difícil. Aunque Karolus les lanzara un hechizo, sus caballos aplastarían con facilidad a los quinientos lanceros que tenían enfrente.

Su padre le había encomendado acabar con la vida del príncipe Paulus. Su amigo. Su amante.

Con amargura pensó que la muerte del hijo de Karolus no sólo le causaría gran dolor a él, sino también a su hermana Ada.

El príncipe finalmente dio la orden que sus hombres llevaban esperando desde el comienzo de la batalla:




―

 
¡Cargad! ¡Por el rey de Larabel!




Los jinetes, con sus lanzas preparadas, espolearon a sus caballos, ganando velocidad.

El campo de batalla se llenó de un nuevo sonido: el ruido atronador de los cascos de los dos mil caballos que galopaban, mil en cada ala, hacia los mal equipados lanceros del rey de Bearn.

Jaysen y Varnas, a gran velocidad, seguían de cerca a su unidad de jinetes.

Entonces llegó la oscuridad total.

Cuando la línea delantera, formada por los caballos acorazados, se encontraba a pocos metros de arrasar a los lanceros, una sombra azul se extendió por todo el campo, anulando la visibilidad de todos los hombres y animales.

Al desaparecer la oscuridad, el príncipe notó como su caballo perdió el equilibrio, frenando bruscamente. Jaysen salió despedido, estrellándose contra el suelo.

A duras penas pudo levantarse. Un intenso dolor sacudía su cabeza. Tambaleándose, alzó la visera de su casco y observó una escena impensable, aterradora: un mar de caballos desparramados por toda la superficie se hallaba ante él. No quedaba ni uno solo en pie. Todos habían sido dormidos, víctimas del hechizo del rey de Bearn.

Entre la maraña de caballos, los jinetes trataban de levantarse tras la caída, desenfundando sus espadas con movimientos lentos. Otros agonizaban tumbados en la superficie, sin poder incorporarse.

Sin todavía dar crédito a lo que estaba viendo, una masa negra con plumas apareció a su lado. Un buitre yacía en el suelo, inmóvil. El príncipe entonces alzó la vista: todas las bestias aladas que sobrevolaban el campo de batalla se precipitaban inertes por todas partes desde el cielo, impactando en la tierra con violencia, causando pavor en las filas de soldados de Larabel.

Jaysen, recuperando el equilibrio con dificultad, buscó a su escudero. Miró a su izquierda. Ahí yacía Varnas, inconsciente, con un pie todavía en el estribo de su caballo. Desesperado,  desenvainó su espada, pero no pudo levantarla. Entonces comprobó que tenía el hombro dislocado.

El hijo de Girard miró al frente: los quinientos lanceros enemigos habían tirado las lanzas y empezaron a atacar con sus espadas a los desperdigados jinetes. A la cabeza se encontraba el príncipe Paulus, iniciando su danza mortal: con su espada dio un tajo certero y con el puñal remató al infeliz jinete que había osado plantarle cara.

Los lanceros, bien organizados, se estaban empleando con saña contra los jinetes de Jaysen, muchos de los cuales se hallaban heridos al caer bruscamente de sus caballos.

Tras el desastre causado por Karolus, el príncipe de Larabel pensó que lo único que quedaba por hacer era aguantar hasta que los caballos se recuperaran del hechizo, para así poder huir del campo de batalla. Aquellos que pudieran. Él, con el hombro derecho dolorido, sin poder mover apenas el brazo, estaba condenado.



Retaguardia del ejército de Bearn



Abinton observaba maravillado lo que su rey había logrado: la caballería de Larabel, que durante más de un siglo se consideraba invencible, había sucumbido al hechizo de Karolus.

Junto al bosque, los ochocientos lanceros de Kjerulf, el sobrino del rey, estaban derrotando con facilidad a los jinetes de Girard.

En el otro extremo, junto al río, los doscientos caballeros que se encontraban tras los lanceros de Paulus habían descabalgado justo antes del lanzamiento del hechizo para prevenir sus efectos. Ahora se habían unido a la lucha, atacando por un flanco a los jinetes de Jaysen.

Karolus vio al hijo de Girard dando órdenes para mantener la cohesión entre sus jinetes, que no podían hacer nada ante el empuje de los hombres de Paulus y los doscientos caballeros que presionaban por el flanco. En cuestión de minutos caerían.

Los hombres de Aymerich continuaban con su avance, y el gigante Kedrik seguía causando terror entre los soldados enemigos.

Por todo el campo de batalla, entre los muertos y los soldados que aún luchaban, cientos de buitres se hallaban inmóviles.

El ejército de Larabel estaba siendo derrotado en todos los frentes.




―

 
Junto al Bosque Rojo, el murciélago blanco ha vencido al corcel negro

 
―

 
dijo Karolus, triunfante, poniendo una mano sobre el hombro de su lugarteniente.




Todo el peso de la responsabilidad que llevaba a cuestas durante meses se desvaneció en ese momento. El rey al fin se sintió liberado.

Abinton se acordó entonces de sus viejos amigos, los oficiales del banquete de Girard. Tenía ganas de reencontrarse con ellos.



Retaguardia del ejército de Larabel



Verana había sido totalmente superada por su rival. Había menospreciado el conocimiento del rey Karolus en las artes mágicas y la determinación de sus hombres, capaces de resistir un hechizo de terror tan poderoso al inicio de la batalla.

Se miró las manos. Estaban temblando. Por primera vez en su vida sintió miedo. Tenía la necesidad de huir de aquel espantoso lugar, pero, tanto su caballo como los de Girard y los hombres de su guardia, estaban bajo los efectos del hechizo de Karolus.




―

 
¿Cómo he podido estar tan ciego?

 
―

 
se preguntó Girard, mientras contemplaba como todo su ejército se estaba descomponiendo, acordándose de repente de las advertencias de su hija cuando le rogaba que abandonara la idea de marchar hacia el norte.




El rey de Larabel también se acordó del rostro desilusionado de Jaysen cada vez que le hablaba sobre su proyecto de ir a la guerra. Ahora veía impotente como su hijo y los hombres que le acompañaban estaban siendo rodeados por los soldados de Bearn.

Un soldado de infantería ligera con la cara ensangrentada pasó cerca de ellos corriendo. Estaba huyendo de la batalla.




―

 
¿A dónde vas, desgraciado? ¡Vuelve junto con tus compañeros!

 
―

 
ordenó amenazando con su espada uno de los escoltas del rey.




El pobre soldado detuvo su carrera.




―

 
Déjale marchar. La batalla está perdida

 
―

 
dijo el rey, indiferente, mientras seguía observando a su hijo.




El soldado reinició su huida.

Al poco tiempo, otro soldado pasó corriendo cerca del rey, con una mano en el abdomen ensangrentado. No llegaría muy lejos con la herida mortal que presentaba.

Tras unos minutos que se hicieron eternos, los caballos y los buitres paulatinamente volvieron a despertarse.

Verana y los escoltas se subieron inmediatamente a sus corceles.




―

 
¡Debemos salir de aquí!

 
―

 
dijo la hechicera con desesperación a su hermano, que no se movía de su sitio.




Dos unidades de infantería ligera que luchaban cerca del bosque comenzaron a huir.

Cerca del río, la unidad de infantería que más había avanzado había sido aniquilada por completo, al igual que los dos mil jinetes situados en los extremos.

Girard pudo observar con alivio como el hijo de Karolus detuvo a sus soldados justo cuando Jaysen tan sólo contaba con un puñado de hombres. Les habían perdonado la vida. Esa sería la última satisfacción que tendría el rey de Larabel hasta el fin de sus días.

Finalmente, Girard se subió a su caballo. Junto con su hermana y sus escoltas, huyó del campo de batalla, hacia el este.



Ala derecha del ejército de Bearn. Junto al Río Menor






―

 
¡El rey invasor está huyendo!

 
―

 
se podía oír por todas partes.




Los exhaustos soldados de Larabel que todavía luchaban, al saber de la huida de su señor, depusieron las armas.

Antes de la batalla, las instrucciones del rey de Bearn fueron claras: en caso de victoria, a todo soldado enemigo que se rindiera, se le perdonaría la vida. De esa manera, los hombres de Karolus, al ver que sus enemigos tiraban las espadas y los escudos al suelo, detuvieron de inmediato la lucha.

Los gritos de júbilo de los soldados del ejército de Bearn se oían por todo el campo de batalla.

El príncipe Paulus se montó en un corcel negro. Todavía tenía una tarea muy importante que llevar a cabo para asegurar la victoria total.




―

 
¡Todos aquellos que podáis, subid a un caballo y seguidme!

 
―

 
ordenó el príncipe a sus lanceros y a los jinetes que habían ayudado a acabar con los hombres de Jaysen.




No hubo tiempo para que los dos príncipes pudieran intercambiar unas palabras.

Muchos de los soldados de Bearn que se encontraban cerca de Paulus se subieron a caballos que recientemente habían despertado del hechizo. En torno a trescientos hombres comenzaron a cabalgar tras el príncipe, que se dirigía a toda velocidad en persecución del rey de Larabel, la hechicera principal y su escasa escolta de quince guardias reales.

Paulus debía alcanzar a la hermana del rey y arrebatarle la preciosa gema verde.

La persecución a lo largo del Río Menor había comenzado.


***


El rey Girard y sus acompañantes habían recorrido bastante terreno antes de que el príncipe Paulus reaccionara.

El hijo de Karolus, al pasar por el campamento enemigo, ordenó a cien de sus jinetes que lo aseguraran. Un buen botín de bastimentos, carros y bueyes se hallaba dentro. Con el resto de sus hombres continuó al galope paralelo al río, adelantando a soldados de infantería de Larabel que huían despavoridos del campo de batalla.

Al poco tiempo se dio cuenta de que no podía reducir los quinientos metros de distancia que le separaban del rey de Larabel. Estaba claro que Girard, Verana y sus escoltas eran expertos montando a caballo. Paulus pensó que la única forma de alcanzarlos sería por agotamiento.

A lo lejos, en dirección este, el príncipe pudo observar un gran destello blanco que iluminó por unos segundos el cielo oscuro. Aquello no era fruto de un relámpago.


***


Verana cabalgaba desesperada junto a su hermano. ¿Cuánto tiempo podrían durar hasta ser alcanzados por el hijo de Karolus? Con quince escoltas no podrían oponer ninguna resistencia.

A pesar de no tener ninguna posibilidad de escapar, el rey y sus acompañantes continuaron cabalgando a gran velocidad.

Verana divisó una colina solitaria cercana al río. Ya habían pasado junto a ella el día anterior, cuando todavía estaban al frente de un ejército invencible.

La hechicera, confusa, se preguntó entonces cómo habían podido ser derrotados por un ejército que no tenía caballos. No tuvo mucho tiempo para pensar en ello. Algo extraordinario apareció ante sus ojos:

Una criatura gigantesca surgió tras la colina, dirigiéndose hacia el río. Piedras, tierra y musgo constituían todo su tronco y extremidades. El suelo temblaba a cada paso que daba.

Por segunda vez en la historia de Elisaria, el Guardián hizo acto de presencia.

Su altura era superior a la de la gran catedral de Esmeralda, pensó la hermana del rey.

El ser sobrenatural detuvo su avance y giró la cabeza, observando a los mortales que cabalgaban hacia él.

Verana vio el terrorífico rostro del Guardián. No tenía boca, y las cuencas de los ojos estaban vacías. Sólo había oscuridad en ellas.

Girard pensó rodear la colina para evitar pasar cerca del gigante, pero aquella maniobra haría que Paulus se acercara demasiado. El rey miró a su hermana y le hizo un gesto indicando su intención de continuar en dirección paralela al río. Perdidos como estaban, encomendarían su destino al hijo de la diosa Miverun.

El Guardián reanudó su avance y llegó hasta la orilla del río. Se inclinó para arrancar con su poderosa mano izquierda una roca enorme, del tamaño de una casa, que se hallaba dentro del cauce.

Conteniendo el aliento, Girard, Verana y los quince escoltas pasaron junto a la gigantesca criatura, la cual no reaccionó. Les permitió el paso.


***


El príncipe Paulus y sus doscientos jinetes tuvieron el privilegio de presenciar la aparición del Guardián.

El hijo de la diosa, que se encontraba en la orilla del Río Menor con una gigantesca piedra en su mano izquierda, había dejado pasar a Girard. Aguardaba la llegada del príncipe.

Sin aminorar la velocidad, Paulus continuó la persecución. Cuando se hallaban a pocos metros del gigante, este reaccionó, arrojando la gran roca contra el suelo. El pedrusco impactó en la superficie con gran estruendo, interponiéndose entre Paulus y Girard.

El príncipe podía rodear la piedra y seguir con la persecución, pero el mensaje del Guardián había quedado claro.

Paulus y sus hombres se detuvieron. En señal de respeto, bajaron de sus caballos y se arrodillaron ante el hijo de la diosa del equilibrio.





26. EL GUARDIÁN




Ciudad de Caryntel, ducado de Caryntel



Últimos días del año 203 E.M.


El profesor Marel se encontraba narrando a sus alumnos el final de la batalla entre los ejércitos de Larabel y Bearn.




―

 
El rey Girard, viendo como sus ocho mil soldados de infantería eran superados, se decidió a lanzar su invencible caballería. El combate estaba llegando a su momento clave…




Los jóvenes contenían el aliento, tensos. Algunos no podían permanecer sentados en sus sillas y escuchaban de pie la narración de la batalla. Marel los observaba serio, poniendo énfasis en los momentos más importantes.




―

 
Cuando los jinetes estaban a punto de alcanzar a los lanceros de Karolus, este lanzó un hechizo increíble, consiguiendo dormir a todos los caballos. Fue tan poderoso el sortilegio, que hasta los buitres que volaban por encima del campo de batalla quedaron dormidos. La mayoría de los jinetes sufrieron una caída aparatosa. Los que pudieron incorporarse, doloridos y desorganizados, fueron fácilmente derrotados por los lanceros de Bearn. Girard, el rey invasor, al ver que todo su ejército estaba siendo vencido, huyó del campo de batalla.




Los alumnos suspiraron con alivio. Aquellos que permanecían de pie se dejaron caer en sus sillas. Todos estaban a favor del rey de Bearn.




―

 
Los vencedores

 
―

 
continuó Marel en un tono más relajado

 
―

 
, denominaron a esta lucha “la Batalla del Buitre Caído”, en referencia a la lluvia de animales voladores que cayeron del cielo al quedar dormidos por el poderoso hechizo del rey Ilustrado.




El profesor hizo una pausa, se pasó la mano derecha por su espesa barba y continuó con la narración.




―

 
Si pensáis que lo importante ya está contado estáis equivocados

 
―

 
dijo Marel esbozando una amplia sonrisa a sus alumnos

 
―

 
: el príncipe Paulus y muchos de sus soldados, aprovechando la gran cantidad de caballos disponibles, salieron en persecución del Rey Girard y de su hermana Verana. El hijo de Karolus pretendía apoderarse de la preciosa gema mágica que portaba la hechicera. Tras varios kilómetros de carrera, Paulus tuvo que detener la persecución al aparecer un ser sobrenatural. ¿Alguien sabe de quién estoy hablando?







―

 
Del Guardián

 
―

 
respondieron al unísono varios alumnos.







―

 
Efectivamente. En estos meses habréis oído hablar de él. La noticia de la victoria del ejército de Bearn se propagó rápidamente por toda Elisaria junto con la noticia de la aparición del Guardián. Es interesante que repasemos la historia de esta increíble criatura.




El profesor se dirigió de nuevo al mapa de Elisaria señalando la zona central del continente.




―

 
Debemos remontarnos otra vez al turbulento primer siglo. En el año 82 de nuestra era, seis años después de la batalla de Verusta, las ciudades-estado de Epsala y Vaxatara entraron en conflicto. La guerra tenía un carácter religioso: la ciudad-estado de Vaxatara, con sus fanáticos habitantes todos ellos fieles a Vaxor, el dios de la penitencia, entró con un ejército en la región de Epsala, cuyos ciudadanos veneraban a Valaudrian. La ciudad de Epsala pudo reunir a tiempo un ejército de parecido tamaño, pero fue vencida. Afortunadamente, el ejército derrotado pudo retirarse al interior de la ciudad amurallada de forma ordenada, sin sufrir muchas bajas. Las huestes vencedoras de Vaxatara rodearon la ciudad, comenzando un asedio que duraría meses. Tenían pensado reducirla a cenizas. En las semanas siguientes, tal como habían planeado desde el inicio de la campaña, trajeron catapultas y otras armas de asedio. Los sitiados intentaron mandar mensajes de ayuda a la ciudad-estado de Esmeralda, regida entonces por Fernand de Larabel, el vencedor de Verusta. Los ciudadanos de Esmeralda también veneraban al dios del martillo. Desafortunadamente para los sitiados, todos los mensajeros fueron interceptados e inmediatamente ejecutados por los sitiadores.




»Tras cinco meses de asedio, sufriendo numerosas bajas por el hambre y el castigo constante de las catapultas, los soldados de Epsala ofrecieron rendir la ciudad a condición de que el ejército de Vaxatara dejara marchar libremente a todos sus habitantes. Cuando los generales de ambos ejércitos se encontraban negociando la rendición, ocurrió algo extraordinario: el líder del ejército vencedor de Vaxatara se encontraba subido a su caballo junto a varios oficiales frente a la entrada de la ciudad, a pocos metros de la gran puerta. El general de Epsala, junto a muchos de sus soldados, se hallaba en lo alto de la muralla. Mientras uno de los oficiales de Vaxatara enumeraba en voz alta los términos de la rendición, un hermoso halcón blanco bajó del cielo y aterrizó junto a la gran puerta de la muralla, cerca del general de Vaxatara. Todos se quedaron mirando al animal. En ese momento, un gran destello blanco cegó a todos los presentes. Cuando la luz remitió, una criatura con forma humana, de unos cuarenta metros de altura, se hallaba entre la puerta de la ciudad y el ejército enemigo, justo donde instantes antes estaba el hermoso halcón. Tan sólo las piernas del Guardián tenían más altura que las murallas de la ciudad. Los soldados de Epsala, desde las almenas, observaron atónitos como el gigante aplastó con un pie al general enemigo y a tres de sus oficiales, destruyendo a continuación todas las catapultas con sus poderosas manos. El ejército de Vaxatara huyó aterrorizado. Tras destruir toda la maquinaria de asedio, el gigante permaneció inmóvil. En pocos minutos, los sitiados volvieron a presenciar otro evento increíble: la gigantesca criatura se transformó en una mujer vestida con una túnica blanca. El general ordenó abrir la puerta de la muralla y varios soldados salieron de la ciudad para recibir a su liberadora. Todos quedaron maravillados al reconocerla. Se trataba de Emérita de Agelenia, la vestal mayor de Mistara, gobernadora de la ciudad sagrada por aquel entonces.

Los alumnos asentían con agrado al oír el nombre de este ilustre personaje, sin duda uno de los más importantes de la historia.




―

 
Ella fue la que salvó a Epsala de la devastación total

 
―

 
continuó el profesor

 
―

 
. De hecho, en la actualidad, sus ciudadanos veneran por igual a Valaudrian y a la diosa Miverun.




»En los años siguientes al asedio de Epsala, Emérita, con tal de evitar las continuas guerras que se daban por todo el continente de Elisaria, animó a varias ciudades-estado a unirse, formando naciones más estables. De esa manera, tal como ya he comentado previamente, Epsala y Ferden se unieron a Esmeralda, creándose en el año 85 el reino de Larabel. Años más tarde, en el 93, se formó el reino de Bearn. Emérita consiguió que el asedio de Epsala fuera el último acontecimiento bélico hasta nuestros días. Por ello, pasó a la posteridad con el apodo de “la Pacificadora”. Algún día hablaremos con más detalle de la vida de esta gran mujer.

Un alumno levantó la mano:




―

 
¿Por qué no apareció el Guardián en otras guerras anteriores?







―

 
Esa es una buena pregunta que no sé contestar

 
―

 
respondió el profesor

 
―

 
. Todavía hay mucho misterio en torno a la figura del Guardián. Tal vez la vestal Emérita recibió, poco antes de iniciarse la guerra entre Vaxatara y Epsala, el don de la diosa Miverun para transformarse en este ser sobrenatural. Lo que parece claro es que el gigante tiene un vínculo con la diosa del equilibrio y de la naturaleza, ya que todo su cuerpo está formado por tierra, rocas y musgo. Por eso también es conocido como el hijo de Miverun.




»Es interesante señalar que, desde aquel trascendental año 82, Mistara también es llamada “la Ciudad Sagrada”, por ser la única capaz de convocar un ser de naturaleza divina.




―

 
¿Qué más se sabe del don de la diosa?

 
―

 
preguntó un alumno, interesado.







―

 
La vestal mayor puede permanecer en la forma de halcón todo el tiempo necesario. En cambio, en la forma del Guardián sólo puede durar unos minutos. Además, una vez que vuelve a su estado normal, la vestal no puede transformarse otra vez, volviéndose totalmente vulnerable. De hecho, tras terminar el asedio de Epsala, un grupo de soldados de la ciudad liberada escoltó a la vestal mayor en su regreso a Mistara. De igual manera ocurrió este año tras la aparición del Guardián cerca del Bosque Rojo: el mismo rey Karolus escoltó a la dama Eliane, la actual vestal mayor, hasta la ciudad de Eriodon. Desde allí, la vestal continuó su camino de regreso a Mistara protegida por unos cuantos guardias de élite de la ciudad sagrada.




El profesor detuvo su explicación y fue a sentarse en su silla.




―

 
Es importante saber que el don de transformación en Guardián se puede transferir de una vestal mayor a su sucesora, una vez fallece la primera. Así lo dijo Emérita de Agelenia para advertir a todas las facciones de Elisaria que, en caso de que alguna de ellas causara grandes desequilibrios, el Guardián podría actuar de nuevo en cualquier momento

 
―

 
concluyó Marel.








27. RENDICIÓN INCONDICIONAL




Norte del reino de Bearn



Mediados de primavera. Año 203 E.M.


Los mil seiscientos guardias reales supervivientes que formaban la infantería pesada del ejército de Bearn no tuvieron tiempo de celebrar la victoria. Nada más concluir la batalla, dirigidos por Kedrik, se encargaron de desposeer de sus armaduras a todos los soldados enemigos capturados, los cuales, completamente hundidos en el desaliento, fueron llevados posteriormente a la orilla del río.

Por otra parte, los soldados reclutados en invierno que formaban la infantería ligera del ejército de Karolus pudieron celebrar el triunfo: unos se abrazaban a sus compañeros dando grandes muestras de alegría; otros miraban con tristeza a sus amigos caídos; otros soldados se dejaron caer en la tierra, exhaustos. Habían vuelto a nacer. Eran conscientes de que la muerte, en la forma de una espada enemiga, había pasado muy cerca de ellos.

Cerca de los vencedores y vencidos se encontraban numerosos corceles pastando junto al río, ajenos a todo lo que había sucedido. Algunos caballos no podían incorporarse; habían sufrido heridas importantes cuando se golpearon contra el suelo tras quedar dormidos por el hechizo del rey de Bearn. Tendrían que ser sacrificados.

Los buitres, al despertar, huyeron del lugar aterrorizados, en dirección a la Cordillera del Norte. Se les habían quitado las ganas de comer.

Karolus y Abinton bajaron de la roca plana y felicitaron efusivamente a sus oficiales por todo lo logrado. A continuación, regresaron al campamento. El rey quería reunirse en privado con el hijo de Girard.


***


El príncipe Jaysen, custodiado por cinco guardias reales, fue llevado a la tienda de Karolus. Al entrar pudo ver que, junto al rey, se encontraban el embajador Abinton y un soldado de infantería ligera.

Karolus lo observaba serio. En cambio, el embajador, visiblemente emocionado, le dedicaba una mirada paternal. Eran muchos años los que había tratado Abinton con el príncipe en el palacio real de Esmeralda. Al verlo ahora en un estado lamentable, con tierra por todo el cuerpo y dolorido, no pudo evitar sentir tristeza por el joven.




―

 
¿Cómo os encontráis? Podéis sentaros si queréis

 
―

 
dijo el monarca señalando una de las dos sillas de las que disponía.







―

 
No es necesario. Estoy bien. Sólo me duele un poco el hombro

 
―

 
contestó Jaysen. Estaba tan desconcertado por todo lo ocurrido que olvidó realizar una reverencia, algo a lo que el rey no dio importancia.







―

 
Bien. Os he mandado llamar porque mi único deseo es alcanzar la paz con el reino de Larabel.







―

 
¿Por qué no esperáis a hablar con mi padre?

 
―

 
objetó Jaysen

 
―

 
. Vuestro hijo salió en su persecución con muchos de sus hombres.







―

 
Prometí a tu hermana no capturarlo en caso de vencer. He ordenado a Paulus arrebatar la gema mágica de tu tía, la hechicera principal. Tu padre no me interesa. Por haber llevado a sus hombres a la ruina, y por ser el único responsable de la destrucción de la villa de Xirell, se encuentra totalmente defenestrado para continuar en el trono del reino de Larabel.




Karolus sabía que sus palabras serían difíciles de digerir por el joven príncipe, pero, tras ver a muchos de sus hombres morir, no tenía ningún reparo en hablar con contundencia.




―

 
Es por ello que, a partir de hoy, solamente os reconozco a vos como único rey de Larabel, y con vos hablaré de los términos para alcanzar la paz

 
―

 
continuó el monarca.




Jaysen no hizo ningún comentario. No mostró interés por lo que el rey de Bearn acababa de decir.

Karolus reparó entonces que el príncipe era débil de espíritu. Se acordó de la infanta Ada cuando le mantuvo la mirada al abandonar Esmeralda con Abinton. Ella tenía las agallas que a su hermano le faltaban, pensó el rey.

Al ver que el príncipe no tenía nada que decir, el monarca procedió a enumerar los términos para alcanzar una paz duradera:




―

 
En primer lugar, como gesto de buena voluntad, todos vuestros soldados de infantería ligera serán liberados.




El rey puso una mano en el hombro del soldado que se encontraba junto a él.




―

 
Permitidme presentaros a Tadej, el clérigo de la única iglesia de la villa de Blancard. A pesar de estar exento de luchar con armas por su condición de religioso, dejó temporalmente los hábitos para alistarse en el ejército reclutado aquí en el norte.




Jaysen observó al clérigo, el cual inclinó ligeramente la cabeza. Era un hombre joven y robusto, apto para el combate cuerpo a cuerpo. Su mirada transmitía serenidad. Presentaba dos buenos tajos de espada que habían rajado el tabardo azul. Sin duda, la armadura de cuero que llevaba debajo le había salvado la vida.




―

 
Antes de ser liberados

 
―

 
continuó el rey

 
―

 
, vuestros hombres deberán jurar ante Tadej, como representante de Valaudrian, que jamás volverán a empuñar un arma contra un soldado del reino de Bearn.







―

 
¿Y qué pensáis hacer con nuestros guardias reales?

 
―

 
preguntó Jaysen.







―

 
Vuestras dos unidades de infantería pesada han luchado con honor, pero, como comprenderéis, necesitaremos mucha gente para que la villa de Xirell recuperé su anterior estado. Todos los guardias reales del ejército de Larabel capturados permanecerán dos años en Xirell reconstruyendo la villa

 
―

 
sentenció el rey

 
―

 
. Os puedo asegurar que serán bien tratados. Pasados los dos años, podrán regresar a Larabel en libertad.




El príncipe asintió. Estaba conforme con la decisión que había propuesto Karolus respecto a todos los soldados capturados.

El rey de Bearn continuó exponiendo sus imposiciones:




―

 
Para resarcir los daños causados por vuestro padre, nos apropiaremos de todas vuestras armas, armaduras, escudos y caballos que hayan quedado en el campo de batalla. También confiscaremos todo aquello de interés que encontremos en vuestro campamento. Cuando regreséis a Esmeralda, deberéis aportar una suma de oro destinada a compensar todo el gasto que ha supuesto para las arcas de la corona de Bearn el reclutar y mantener un ejército de más de diez mil hombres durante cinco meses.




Jaysen lamentaba los términos económicos impuestos por Karolus, pero no tenía nada que rebatir. Pensaba en todos los caballos que se habían perdido. Harían falta varios años para que el reino de Larabel se pudiera recuperar del desastre.




―

 
Al igual que vuestro padre

 
―

 
continuó Karolus

 
―

 
, el patriarca Berenguel es en parte culpable de llevar a la guerra a los dos reinos. Me consta que, desde la catedral de Esmeralda, animó durante meses a vuestros ciudadanos a tomar las armas contra mi reino. También sé que vertió innumerables calumnias contra mí, acusándome de querer invadir vuestro territorio. Por ello, no puede continuar siendo el más alto representante de Valaudrian en Elisaria. Ordenaréis su destitución antes de terminar el año.




Jaysen no tenía ningún inconveniente en deshacerse de Berenguel. No sentía aprecio alguno por el patriarca.

Karolus también deseaba que Verana abandonara sus cargos, pero no podía culparla de nada. Ella, a fin de cuentas, era la consejera del rey. No había tomado ninguna decisión.




―

 
Por último, para asegurar una paz duradera entre los dos reinos, mi hijo, el príncipe Paulus, y vuestra hermana, la infanta Ada, se unirán en matrimonio en la gran catedral de Esmeralda

 
―

 
concluyó el rey, esperando obtener una respuesta positiva por parte del príncipe.




Tras un breve silencio, Jaysen se dispuso a hablar:




―

 
Todos los términos que habéis propuesto son justos, pero… ¿qué ocurriría si mi padre se niega a abdicar?







―

 
Os puedo asegurar que lo hará

 
―

 
afirmo Karolus con rotundidad

 
―

 
. Si todavía le quedan ganas de aferrarse al trono, cruzaré el Río Real antes de terminar el verano con cuatro mil soldados de infantería ligera, mil guardias reales y quinientos jinetes. Anexionaré al reino de Bearn las fértiles tierras situadas al sur de Esmeralda, regadas por el Río Real. ¿Con qué caballería o infantería pesada va a oponerse a mis curtidos soldados, si hoy ha perdido todo un ejército junto al Bosque Rojo? ¿Cómo piensa detenerme disponiendo yo de las dos gemas mágicas?




Viendo que sus amenazas habían hecho mella en el ánimo del príncipe, Karolus se apresuró, en un tono conciliador, a tranquilizar al hijo de Girard:




―

 
No tengo ningún deseo de venganza contra las gentes de Larabel ni contra vos. Sé que os une una gran amistad con mi hijo. Los términos que os he propuesto son justos y sólo buscan reparar los daños sufridos. No harán falta más intervenciones armadas. Vuestro padre abdicará y a vos os espera la enorme tarea de dirigir un poderoso reino. Cuando subáis al trono, os devolveré la gema mágica perteneciente a Esmeralda. En los años venideros, ante cualquier dificultad, podréis contar conmigo y con el príncipe Paulus. Abinton continuará, si os parece bien, como embajador en Esmeralda.







―

 
No hay mejor diplomático que él

 
―

 
contestó Jaysen. El príncipe estaba asimilando que lo mejor para su reino era que su padre abandonara el trono. Aunque no le gustaba la idea, pronto se vería ante la gran responsabilidad de tener que dirigir el reino de Larabel.




Abinton sonrió al príncipe con complicidad.




―

 
Bien. Ahora debéis regresar a Esmeralda. Cinco de mis guardias os escoltarán. ¿Cómo se encuentra Varnas?

 
―

 
preguntó el monarca.







―

 
Permaneció inconsciente durante la batalla, pero está completamente recuperado.







―

 
Me alegra saberlo. Él también regresará con vos. Para hacer el recorrido más corto, atravesaréis el reino de Bearn. Abinton se encargará de llamar a vuestro escudero. Esperad junto al puente con mis guardias.




El rey y el príncipe se dieron la mano. Los cuatro hombres salieron de la tienda y caminaron hasta la puerta oriental del campamento.




―

 
Que los Tres Dioses os guíen con sabiduría

 
―

 
le deseó Karolus al príncipe al despedirse.




El monarca se quedó junto a Tadej el clérigo, viendo como Jaysen se dirigía con cinco guardias montados a caballo al puente situado al sur del campamento. Abinton se fue caminando al lugar donde se encontraban los oficiales capturados.

Una vez a solas, el rey comenzó a hablar con el clérigo:




―

 
Tadej, os agradezco vuestro desempeño en la batalla. Habéis sido un ejemplo para todos los soldados que luchaban a las órdenes del alcalde Aymerich.







―

 
No podía quedarme de brazos cruzados en Blancard, majestad

 
―

 
contestó el clérigo, sin dar importancia a los halagos del rey.







―

 
Como premio a vuestra generosidad, seréis debidamente recompensado: espero veros pronto en Esmeralda.




El clérigo miró extrañado al monarca.




―

 
Supongo que querréis decir Eriodon.







―

 
No, Tadej

 
―

 
corrigió el rey al clérigo, sonriendo

 
―

 
. Si todo transcurre según lo previsto, deberéis prepararos para viajar a Esmeralda.




El religioso guerrero entendió entonces los planes de monarca. No pudo dejar escapar una expresión de sorpresa.




―

 
Ve a llamar a los mensajeros. Es hora de hacer saber a todo el reino que el ejército invasor ha sido derrotado junto al Bosque Rojo

 
―

 
ordenó el rey, exultante, al clérigo.





***


Varnas y cuarenta oficiales del ejército de Larabel se hallaban sentados en la orilla del río. Una docena de guardias reales de Bearn los vigilaban.

El escudero del príncipe Jaysen observó como todos los soldados capturados, custodiados por un millar de guardias reales dirigidos por Kedrik, comenzaron a enterrar a los muertos junto al Bosque Rojo, sin distinción de pertenecer a un ejército o a otro. Para ello, los soldados de Bearn habían traído numerosas palas de los dos campamentos.

Los oficiales capturados veían con desagrado como cientos de hombres de Karolus transportaban el botín del campamento del ejército de Larabel al suyo: carros tirados por bueyes, arcones con monedas de oro destinados a pagar los salarios de las tropas y abundante comida y bebida. Otros soldados vencedores cargaban con armas, escudos y armaduras. Pronto se llevarían también a los caballos.

A diferencia del resto de oficiales, Varnas se hallaba en plena catarsis: tras recuperarse del golpe sufrido al terminar la batalla, había comprobado que, de los mil jinetes que formaban su unidad de caballería, él era uno de los pocos que habían sobrevivido. Ese milagro lo atribuyó a la presencia del dios Valaudrian. También era consciente de que su ejército fue castigado por el dios del martillo al haber invadido un territorio cuyos habitantes también veneraban al mismo dios.

En aquel día tan señalado, el gran guerrero Varnas, vencedor en numerosas justas, tomó una decisión que cambiaría su vida para siempre: dejaría las armas para tomar el camino de la fe.

El escudero del príncipe miró hacia el oeste, apreciando a lo lejos a Jaysen. El príncipe caminaba en dirección al puente que cruzaba el Río Menor, seguido por cinco guardias a caballo.

A continuación vio como el embajador Abinton se acercaba.

Algunos de los oficiales comenzaron a ponerse tensos.




―

 
¿Os encontráis bien?

 
―

 
preguntó Abinton al guerrero nada más llegar.







―

 
Perfectamente, gracias a Valaudrian

 
―

 
respondió Varnas poniéndose de pie para saludar al embajador.







―

 
El rey Karolus ha dispuesto que acompañéis al príncipe Jaysen de regreso a Esmeralda. Coged dos caballos y dirigíos al puente.




Varnas sabía que su corcel y el del príncipe se hallaban cerca, pastando juntos. El guerrero se aproximó a su caballo, se montó en él y cogió las riendas del corcel de Jaysen.

Al contrario que sus compañeros, Varnas había sido liberado. Era otro hecho más que lo reafirmaba en su decisión de dedicar el resto de su vida al dios del martillo.

Sin perder más tiempo, el escudero de Jaysen se despidió de Abinton y comenzó a cabalgar en dirección al puente.

El embajador vio como Varnas llegó a la altura del príncipe. Jaysen montó en su caballo. Junto con su escudero y los cinco guardias, cruzó el puente y el grupo marchó en dirección sureste.

Cuando desaparecieron de su vista, Abinton se centró en observar las caras de los cuarenta oficiales de Larabel. Buscaba a una persona en particular. Finalmente, encontró al joven de los ojos saltones que había osado burlarse de él semanas atrás.

El embajador se situó frente al oficial.




―

 
Doy gracias a los Tres Dioses por haberos encontrado con vida. ¡Levantaos!




El joven se puso de pie lentamente, asustado, sin dejar de observar el rostro serio de Abinton, el cual aprovechó entonces para propinarle un duro puñetazo en la cara, haciéndole caer de espaldas contra el suelo.




―

 
¡Clemencia, señor!

 
―

 
rogó el joven de los ojos saltones, después de escupir sangre y dos dientes rotos.







―

 
No me llamabais así en el banquete de Girard. ¡Levantaos de nuevo!







―

 
¡Os pido perdón señor! ¡Tened clemencia! ¡Os lo suplico!

 
―

 
decía el oficial al volver a ponerse de pie, esperando recibir otro puñetazo.







―

 
¿Cuántos habéis sobrevivido?







―

 
No entiendo, señor.







―

 
El día que salisteis de Eriodon, en el banquete del rey, veinte oficiales os encontrabais con Girard, Berenguel, Jaysen y Varnas.







―

 
Catorce, señor

 
―

 
respondió rápidamente el oficial

 
―

 
. Hemos sobrevivido catorce. Los seis que han muerto formaban parte de la caballería.







―

 
¡Que se pongan de pie!







―

 
Poco a poco se fueron levantando los otros oficiales que asistieron al banquete. Abinton los contó.







―

 
Faltan dos.







―

 
Señor, los dos a los que os referís consiguieron huir del campo de batalla.




El embajador, dando por buena la explicación del joven de los ojos saltones, empezó a pasear lentamente entre los doce oficiales de Larabel que permanecían de pie.




―

 
¡¿Os acordáis del banquete?! ¡Como disfrutabais, miserables, burlándoos de mí! ¡Ha llegado el momento de pagar por vuestra insolencia! ¡Coged una pala y ayudad a vuestros subordinados a enterrar a los muertos!




Algunos de los oficiales pensaron que ese iba a ser el único castigo que iban a recibir por parte del embajador. Estaban muy equivocados.




―

 
¡Mañana

 
―

 
continuó Abinton

 
―

 
, los doce partiréis conmigo a Eriodon! ¡En el camino aprenderéis lo que significa la palabra humildad!





***


Aquel día, la comida en el campamento del ejército de Bearn fue más abundante de lo normal. Los soldados disfrutaron de raciones más grandes, sin escatimar en vino.

Al terminar, se acercaron a la plaza central del campamento. El rey quería darles un discurso de agradecimiento.

Cerca de Karolus se encontraban Abinton, Kedrik, Kjerulf y Aymerich. La mítica horca, clavada en el suelo junto al monarca, no podía faltar.




―

 
¡Soldados del reino!

 
―

 
gritó el rey para que toda la multitud lo oyera

 
―

 
. ¡Hoy habéis hecho historia! ¡No puedo sentirme más orgulloso de vosotros! ¡Sin vuestra determinación, la victoria no habría sido posible! ¡Habéis sido capaces de resistir un hechizo terrorífico y luchar en inferioridad numérica! ¡Vuestra gesta será recordada en los años venideros!




Los soldados, animados por el vino consumido y por las palabras del monarca, comenzaron a aclamar al rey. Estaban eufóricos. Los días de incertidumbre, con un ejército enemigo invadiendo el reino, habían terminado.




―

 
¡Larga vida al rey Ilustrado!

 
―

 
gritó un soldado.




Karolus, sonriendo, levantó las manos para silenciar a los hombres y continuar hablando. En pocos segundos, todos callaron.




―

 
¡Girard, el rey invasor, pretendía establecer una nueva región en nuestros territorios del norte! ¡Así se hará! ¡Desde hoy, todas las villas regadas por el Río Menor y la zona comprendida entre la Cordillera Norte y el río formarán la nueva región del Río Menor! ¡Aymerich será su nuevo gobernador en mi nombre! ¡La capital de la nueva región será la villa de Xirell! ¡Aquellos que la devastaron, la reconstruirán en los próximos años!




Karolus detuvo el discurso viendo como los soldados aplaudían con aprobación su decisión. Mientras tanto, hizo un gesto a diez hombres para que entraran en la tienda real. En poco tiempo, los diez salieron portando cinco arcones pesados, depositándolos a los pies del monarca.

La multitud, al ver los arcones, quedó completamente en silencio. Muchos sabían lo que había en el interior. El rey mandó abrirlos. Estaban repletos de monedas de oro.




―

 
¡Es hora de dejar las armas!

 
―

 
continuó Karolus

 
―

 
. ¡Mientras nuestros guardias reales se encargan de los prisioneros, vosotros todavía tenéis que cumplir con una última misión: mañana marcharéis al oeste! ¡En unos días llegaréis a la villa de Blancard! ¡Allí os esperan sus habitantes con los brazos abiertos y las despensas llenas! ¡Junto al mar festejaréis el triunfo con buen vino, manjares y música! ¡Para hacer más llevadera esta última misión, por cortesía del vanidoso rey Girard, podréis repartiros estás monedas!

 
―

 
dijo el rey, mientras señalaba a los arcones.




Los soldados, entusiasmados, vitorearon al monarca y a sus lugartenientes. Regresarían a sus hogares con un buen puñado de monedas de oro.

Karolus disfrutaba observándolos.

En ese momento, los hombres que se situaban en la avenida oriental del campamento enmudecieron, dejando un pasillo abierto desde la entrada del campamento hasta la plaza central, por el cual caminaban, en dirección al rey, la dama Eliane y el príncipe Paulus.

Al llegar la gobernadora de la ciudad sagrada de Mistara a la altura del rey, todo el campamento quedó en silencio. Muchos comenzaron a preguntarse por qué la vestal mayor no había intervenido para detener la batalla si se encontraba cerca.

El rey saludó a la dama Eliane con una ligera reverencia:




―

 
Sed bienvenida, eminencia. Vuestra presencia nos honra.







―

 
Os felicito, Karolus. Habéis logrado resolver el conflicto con sabiduría.




A continuación, el monarca miró a su hijo, el cual, de forma discreta, devolvió la mirada a su padre, negando con la cabeza. Verana había logrado escapar con la gema mágica.


***


Al anochecer, los prisioneros terminaron de enterrar a los caídos en la batalla.

Todos los soldados de Larabel que pertenecían a la infantería ligera tuvieron la fortuna de ser liberados. Previamente juraron, ante Tadej el clérigo y en presencia de la dama Eliane, no volver a empuñar un arma contra el reino de Bearn.

No corrieron la misma suerte los mil setecientos guardias reales de Girard que habían sobrevivido al combate. Dos años de cautiverio les esperaban, reconstruyendo la villa de Xirell.





28. EL REGRESO




Reino de Bearn



Finales de primavera. Año 203 E.M.




Cerca de Eriodon



El príncipe Paulus y su escudero Kedrik, tras muchos días cabalgando sin descanso, llegaron a la casa de campo propiedad del rey, donde se alojaba actualmente la infanta Ada.

En la batalla, el hijo de Karolus se había visto obligado a matar a numerosos soldados enemigos. No sentía ningún remordimiento. Como futuro rey de Bearn, era su responsabilidad acabar con aquellos que intentaran causar daño a sus súbditos. No obstante, tras la dura campaña militar, Paulus tenía la gran necesidad de encontrar algo de paz. Sabía que, en compañía de la infanta, obtendría el sosiego que buscaba.

Al acercarse a la entrada, vieron que estaba custodiada por cuatro jóvenes guardias reclutados en invierno, los cuales saludaron con gran respeto y admiración a Paulus y a Kedrik. La noticia de la victoria había llegado a la capital pocos días atrás, resaltando la heroicidad del rey, del príncipe y de su escudero en la batalla. Los cuatro muchachos que, semanas atrás, se sintieron afortunados por no haber formado parte del ejército que se dirigía al norte, ahora se lamentaban de no haber participado en la victoria.

Paulus y Kedrik entraron en el recinto. La amplia casa estaba rodeada por un jardín.




―

 
¿Te acuerdas de lo bien que lo pasábamos aquí de niños?

 
―

 
preguntó Kedrik al príncipe.




Paulus recordó entonces los buenos momentos de su infancia pasados en esa casa junto a su amigo. Allí disfrutaban del verano en compañía de su madre, la reina. En un lago cercano, pescaban, nadaban y remaban un pequeño bote.




―

 
Claro que me acuerdo

 
―

 
respondió el príncipe, con nostalgia

 
―

 
. Todo eran juegos y pocas responsabilidades. Fuimos afortunados con la infancia que tuvimos.




Kedrik asintió.

En ese momento, la vieja ama de llaves salió de la casa. Llevaba encargándose del cuidado de aquella propiedad desde la coronación del rey Karolus. Mucho antes del nacimiento del príncipe.




―

 
¡Qué ganas tenía de volver a veros a los dos!

 
―

 
dijo la mujer con familiaridad

 
―

 
. Estáis muy delgados. ¿Deseáis que os prepare algo?




Paulus y Kedrik rieron.




―

 
No te preocupes, Martina. Ya comeremos al llegar a Eriodon. Venía a buscar a la infanta

 
―

 
dijo Paulus a la anciana.







―

 
Se encuentra en la parte trasera del jardín.







―

 
¿Hay alguien más en la casa?







―

 
No. Los sirvientes han ido al mercado central de Eriodon. En poco tiempo llegarán.







―

 
Voy a buscarla. Mientras tanto

 
―

 
dijo Paulus mirando a Kedrik

 
―

 
, espéranos en la entrada. Anima a los guardias. Deben estar aburridos. Cuéntales lo que ocurrió en la batalla del Buitre Caído.




Kedrik y la anciana vieron que el príncipe deseaba estar a solas con la infanta.




―

 
De acuerdo

 
―

 
dijo el gran guerrero.




Paulus rodeó la casa paseando por el jardín. Al llegar a la parte trasera, pudo ver a la infanta, ensimismada, cortando unas rosas. Se acercó a ella en silencio.




―

 
Las rosas que crecen en el reino de Bearn son las más hermosas de Elisaria

 
―

 
afirmó el príncipe cuando se encontraba a dos pasos de la infanta.




Ada se giró y su rostro se llenó de sorpresa y alegría.




―

 
¡Paulus!




La infanta se lanzó a los brazos del príncipe. Los dos se fundieron en un tierno abrazo. Paulus le acarició el pelo.




―

 
¿Qué ocurrió con mi hermano?

 
―

 
preguntó Ada con preocupación al terminar de abrazarse

 
―

 
. Las noticias que han llegado del norte son confusas. Dicen que mi padre y mi tía lograron huir, pero no se sabe nada del destino de Jaysen.







―

 
Tu hermano está bien. Seguramente ya habrá regresado a Esmeralda con Varnas. Mi padre sólo reconoce a Jaysen como único rey.




Ada se alegraba de saber que su hermano estaba a salvo. Sentía gran pena por su padre. En ningún momento se acordó de su tía.




―

 
¿Y el ejército de Larabel?

 
―

 
continuó preguntando la infanta.







―

 
Se hicieron muchos prisioneros. Mi padre decidió liberarlos a todos excepto a los guardias reales.




Los dos jóvenes permanecieron un momento en silencio, mirándose. Sin mediar palabra, volvieron a abrazarse, esta vez, besándose efusivamente.

Paulus sentía un gran deseo de poseer a la infanta.

Ada descubrió el gran placer de los primeros besos de su vida. También notaba, excitada, como el príncipe la besaba con intensidad. Le reconfortaba saber que el deseo era recíproco.

Tras un minuto que se hizo muy corto, los dos dejaron de abrazarse.




―

 
Debemos esperar a la boda

 
―

 
dijo Paulus con una sonrisa.







―

 
Claro

 
―

 
dijo la infanta, mientras recuperaba el aliento. Ella sabía que, aunque su padre se opusiera, se casarían igualmente. Ya no había ningún obstáculo.




Los dos jóvenes, ahora más relajados, comenzaron a pasear por el jardín.




―

 
¿A qué te has dedicado esta primavera?

 
―

 
preguntó Paulus, cambiando de asunto.







―

 
He intentado estar entretenida todo el tiempo para evitar pensar en la guerra, aunque no he parado de preguntarme cómo le habrá ido a mi hermano pequeño estando solo en Esmeralda. He podido practicar magia y leer libros en vuestro palacio. El bibliotecario y los hechiceros reales han sido muy atentos conmigo. Para evitar cruzarme con los ciudadanos, entraba en Eriodon antes del amanecer y regresaba a medianoche.







―

 
Ya no tendrás que esconderte de las gentes de la capital. La guerra ha terminado. ¿Quieres venir conmigo a Eriodon? Kedrik me espera en la entrada.




Los ojos de la infanta se iluminaron. Estaba cansada de no poder moverse con libertad.




―

 
Será interesante ver las caras de los ciudadanos al vernos juntos entrar en la capital

 
―

 
continuó diciendo Paulus, divertido.




A Ada le gustaba la idea.




―

 
Entremos en Eriodon entonces. Que vean todos que ahora pertenezco a la casa Bearn

 
―

 
dijo la infanta con orgullo.




Paulus y Ada llegaron a la entrada. Allí estaba Kedrik acabando de contar los hechos más importantes de la batalla a los cuatro guardias y a la vieja ama de llaves:




―

 
Pocos fueron los afortunados que pudieron ver al Guardián. Entre ellos, se encontraba el príncipe Paulus

 
―

 
explicó Kedrik, concluyendo la narración de la batalla.




Los cuatro muchachos no podían creer todo lo que había ocurrido. Hasta Martina, que a su edad se sorprendía por pocas cosas, quedó asombrada.

Ada saludó a Kedrik y se subió a su caballo que se encontraba en la entrada.




―

 
Gracias por todo, Martina

 
―

 
dijo la infanta a la anciana.







―

 
Espero volver a veros pronto. Vuestra compañía ha sido muy agradable.




La infanta sonrió.




―

 
Os prometo venir a veros en verano

 
―

 
aseguró el príncipe mientras subía a su caballo

 
―

 
. Tengo ganas de volver a disfrutar de un buen baño en el lago.




Paulus, Ada y Kedrik se despidieron de la anciana y de los cuatro guardias. Comenzaron a cabalgar en dirección a Eriodon.

Una nueva vida les esperaba al príncipe y a la infanta.



A medio camino entre el Bosque Rojo y Eriodon



El rey Karolus, montado en su caballo, regresaba junto a cuarenta de sus guardias reales a la capital. En poco más de diez días llegaría a Eriodon.

Un mensajero procedente de Xirell acababa de informar al rey del retorno a Larabel de los prisioneros liberados, cruzando el Río Real. Por otra parte, el resto de prisioneros, los guardias reales de Girard, habían comenzado a retirar escombros en la devastada villa de Xirell. Pronto comenzarían a edificar las primeras casas, bajo la vigilancia de numerosos guardias de Bearn y la supervisión de varios arquitectos y capataces.

Karolus tenía curiosidad por saber qué ocurriría en el reino vecino en las próximas semanas. Aunque no había logrado arrebatar la gema mágica a la hechicera principal de Larabel, se mostraba optimista: el rey Girard daría paso al príncipe Jaysen en el trono. De lo contrario, Karolus estaba dispuesto a forzar a Girard a abdicar, entrando con un ejército de más de cinco mil hombres en Larabel.

Junto al rey, montada en un hermoso corcel de color castaño, marchaba la dama Eliane.

Los dos, en los días que habían transcurrido durante el camino de regreso a Eriodon, disfrutaron de interesantes conversaciones, pasando por bellos parajes bajo un sol radiante. Los días de frío, cielos nublados e incertidumbre habían terminado.




―

 
Eminencia, quería preguntaros por qué no actuasteis en la batalla deteniendo al ejército invasor. Se podía haber evitado la muerte de muchos soldados.




El rey, ahora que tenía mayor confianza con la vestal mayor, había decidido formularle unas preguntas un tanto incómodas.




―

 
Recordad, majestad

 
―

 
comenzó a responder la vestal

 
―

 
, que Miverun no es la diosa de la vida. Ella es la diosa del equilibrio y de la naturaleza. Si las dos facciones más grandes del continente se desgastan perdiendo hombres, recursos y alguna villa, no es trágico: los reinos de Bearn y Larabel, especialmente este último, ya no son tan poderosos frente al resto de facciones. Podemos decir que, tras la campaña fallida del rey Girard en el norte, el continente de Elisaria ha ganado un mayor equilibrio, haciendo que todas las facciones se encuentren ahora un poco más igualadas en términos de poder.




La contundente respuesta de la gobernadora de Mistara no dejó indiferente al rey. No obstante, Karolus no cuestionó en absoluto la explicación de la representante de Miverun. Él era un simple mortal obligado a respetar los designios de los dioses.




―

 
Por el contrario

 
―

 
continuó la vestal

 
―

 
, me vi obligada a intervenir deteniendo al príncipe Paulus. ¿Qué pretendíais hacer con la gema verde en vuestro poder?







―

 
Presionar al reino de Larabel para que el príncipe Jaysen llegara al trono. Tenía pensado devolver la gema una vez que fuera coronado rey.







―

 
¿Estáis seguro? ¿Un magnífico hechicero como vos se desharía tan fácilmente de una gema mágica? ¿Os imagináis el poder que tendría el reino de Bearn estando en posesión de las dos gemas?




La vestal mayor consiguió hacer dudar al rey. Al ver que este no supo encontrar una respuesta, continuó hablando:




―

 
Por ello, para evitar un gran desequilibrio, tuve que detener a vuestro hijo.







―

 
Entiendo lo que queréis decir

 
―

 
admitió el rey, pensativo.




La vestal asintió con la cabeza, satisfecha de haber convencido al monarca con su explicación.




―

 
En cuanto a la pérdida de hombres, estoy interesado en el oro negro

 
―

 
dijo Karolus, cambiando de conversación

 
―

 
. Con armaduras elaboradas en este precioso metal, más soldados habrían sobrevivido. Me gustaría comprar suficiente oro negro para elaborar dos mil corazas y así proteger de mejor manera a los guardias reales de todo el reino.







―

 
Me temo que eso no es posible

 
―

 
respondió tajante la vestal

 
―

 
. Dos mil hombres dotados con tan buenas armaduras supondrían una gran ventaja para el reino de Bearn frente a otras facciones.







―

 
No estaba pensando en la guerra

 
―

 
quiso dejar claro el rey

 
―

 
. Mis guardias reales están expuestos continuamente a peligros al servir y proteger a los ciudadanos. El bandidaje es un gran problema en todo el reino.







―

 
Y en caso de una futura guerra, que nadie desea, ¿no utilizaríais esas armaduras?




El rey sabía que la vestal mayor no iba a acceder a su petición.




―

 
Sin embargo

 
―

 
continuó Eliane

 
―

 
, con motivo de la futura boda entre el príncipe y la infanta, os obsequiaré con tres armaduras elaboradas en Mistara, completamente compuestas de oro negro: una para él, otra para ella, y una tercera para el gran escudero. A todos nos interesa, por el bien de Elisaria, que disfruten de una larga vida.







―

 
Os lo agradezco, eminencia. Os aseguro que Paulus será un rey ejemplar. Su conducta hasta el día de hoy ha sido intachable.




El rey y la vestal mayor continuaron marchando en silencio junto a los guardias reales. Finalmente, Karolus se decidió a formular una última pregunta delicada a la dama Eliane. Estaba relacionada con las artes mágicas:




―

 
Como hechicero, siempre he deseado saber cómo las vestales mayores pueden transformarse en un halcón, y, posteriormente en el Guardián. ¿Es posible que se trate de dos hechizos independientes?




La dama Eliane permaneció en silencio pensando en la pregunta del rey.




―

 
No tenéis por qué contestar, eminencia. Perdonadme si tal vez he sido demasiado indiscreto

 
―

 
se apresuró a decir el monarca.







―

 
Esa pregunta debe permanecer sin respuesta

 
―

 
contestó la gobernadora de Mistara.




El rey aceptó sin molestia alguna la negación de la vestal a satisfacer su sed de conocimientos en las artes mágicas. De hecho, era lo que esperaba.




―

 
No obstante, majestad…

 
―

 
continuó diciendo Eliane, a la vez que Karolus empezó a mirarla con gran interés

 
―

 
, durante toda la campaña habéis obrado con valor, justicia y rectitud, tanto con vuestros hombres como con los de Girard. Sin duda vos os merecéis, más que nadie, una recompensa. Por ello haré una excepción con vos, siempre que guardéis el secreto.




La vestal detuvo su caballo y el rey hizo lo propio, ordenando a sus cuarenta guardias que continuaran caminando.

La dama Eliane, al ver que los hombres de Karolus se encontraban a una distancia prudente, se quitó el collar que llevaba debajo de la túnica, enseñando al rey el hermoso colgante: una gema de color blanco, de tamaño idéntico a las gemas azul y verde que portaban el rey de Bearn y la hechicera principal de Larabel.




―

 
¡Ja, ja, ja!

 
―

 
Karolus no podía dejar de reír, emocionado. Tras meses llenos de zozobras, el rey había recibido al fin un gran premio en forma de conocimiento. La vestal le había revelado el secreto de uno de los grandes misterios de Elisaria: la ciudad sagrada de Mistara, al igual que Eriodon y Esmeralda, disponía de una gran piedra mágica.






En un lugar perdido



Abinton regresaba a Eriodon junto con cinco guardias reales. No tenía ninguna prisa en llegar a la capital. Mientras Girard estuviera en el trono de Larabel, él no tenía pensado volver a su cargo de diplomático en la ciudad de Esmeralda.

El embajador sujetaba con su mano izquierda las riendas de su caballo. Con la diestra agarraba el extremo de una cuerda.

Tras él, formando una hilera, caminaban atados de manos a la larga cuerda los doce oficiales de alto rango del derrotado ejército de Larabel que osaron reírse de Abinton. Después de muchos días de caminata sin descanso, bajo un sol intenso y escasa comida, los doce presentaban un aspecto deplorable: hambrientos, sucios y fatigados, tenían dificultades para seguir caminando. El embajador les estaba sometiendo a un severo correctivo.




―

 
¡Un poco de agua, señor!

 
―

 
suplicaba uno.







―

 
¡Agua! ¡Agua!

 
―

 
decía otro, desesperado.







―

 
¡Callaos y continuad caminando!

 
―

 
ordenó Abinton.




Los oficiales, resignados, siguieron andando en silencio.




―

 
¡Me acuerdo perfectamente del día en que salisteis de Esmeralda! ¡Todos os reíais de mí excepto el príncipe Jaysen y su escudero Varnas! ¡Sin duda ellos son el claro ejemplo del buen oficial! ¡¿Sabéis por qué?!




El embajador hizo una pausa esperando que alguno de los doce prisioneros contestara. Estaban demasiado exhaustos para responder. Bastante hacían con escuchar a su captor. Al ver que todos permanecían callados, Abinton continuó hablando:




―

 
¡Ellos son buenos líderes porque respetan a sus adversarios! ¡Porque no se creen superiores! ¡Porque, en definitiva, son humildes!




Las palabras del embajador comenzaron a hacer mella en alguno de los oficiales.




―

 
¡Mirad la miseria a la que os ha llevado vuestro vanidoso rey! ¡Si no hubiera sido tan soberbio, no habría menospreciado a mi señor! ¡Si hubiera sido humilde, se habría dado cuenta del formidable rival al que tenía que enfrentarse! ¡Bien se lamentará ahora!




El reducido grupo, tras unas horas de marcha, llegó a una pequeña aldea situada cerca de un cruce de caminos. A un centenar de metros de la aldea, en el mismo cruce, había una posada donde los viajeros podían descansar.

Los aldeanos salieron de sus casas para recibir con júbilo a los héroes del Bosque Rojo, pero, al ver el estado en el que se encontraban los prisioneros, permanecieron en silencio.

Abinton se acercó a un árbol y ató la cuerda al tronco.

Los demacrados oficiales se tiraron al suelo, extenuados.




―

 
¿Podéis traer algo de pan y agua para estos caballeros?

 
―

 
preguntó el embajador a los lugareños.




Dos mujeres reaccionaron con diligencia y se alejaron entrando en una casa. En poco tiempo, las dos volvieron a aparecer. Una de ellas llevaba una bandeja con pan, queso y una buena pieza de cecina. La otra mujer llevaba dos odres de agua y un cuenco.

Al llegar a los prisioneros, empezaron a cortar trozos de queso, pan y cecina, repartiéndolos entre los agotados hombres, que, a pesar de estar atados, no tenían ningún problema en echarse a la boca aquella comida que les sabía a gloria. Con el cuenco iban saciando su sed. El agua se terminó enseguida.

Un joven trajo dos odres más.




―

 
Hoy estáis de suerte

 
―

 
dijo el embajador a los oficiales de Larabel, a la vez que daba unas monedas de oro a las generosas mujeres.




Abinton y tres de sus hombres fueron a comer a la posada. Los otros dos guardias reales se quedaron vigilando a los doce presos, los cuales, una vez saciados, volvieron a tumbarse en el suelo, quedando dormidos por la fatiga. Los aldeanos seguían mirándolos con curiosidad.

Media hora después, el embajador salió de la posada con algo de comida para los dos vigilantes. A continuación, los singulares visitantes reanudaron la marcha, dejando la aldea.




―

 
¿Cuánto nos queda para llegar, señor?

 
―

 
preguntó el joven oficial de los ojos saltones, aquel que inició la burla en el banquete de Girard y que ahora contaba con dos dientes menos.







―

 
¿Acaso tenéis prisa? Tened en cuenta que todos los hombres pertenecientes a la guardia real de Larabel permaneceréis dos años presos. Mientras a la mayoría les espera un duro trabajo reconstruyendo la villa de Xirell, vosotros podréis descansar en una celda en Eriodon.




Abinton, los cinco guardias y la fila de los doce oficiales atados a la cuerda continuaron con su lenta marcha hacia la capital.





29. LA CAÍDA DEL REY




Palacio real, ciudad de Esmeralda, reino de Larabel



Finales de primavera. Año 203 E.M.


En la sala principal del palacio real de Esmeralda, el rey Girard se hallaba sentado en su trono. Entre sus manos tenía la corona que portaban los reyes de Larabel desde la época de Fernand, el vencedor de la batalla de Verusta que, años después, fundó el reino.

Abstraído, observaba los hermosos detalles de la corona. Entre todas las piedras preciosas incrustadas en ella, destacaban diez esmeraldas.

Desde que huyó de la batalla, el rey tenía dificultad para conciliar el sueño y apenas podía comer. Estaba atormentado por haber llevado a la muerte a más de tres mil de sus hombres y al cautiverio a todos los guardias reales que sobrevivieron al combate. Una gran sensación de angustia recorría su cuerpo cada vez que le venía a la mente la imagen de su ejército tras el hechizo de Karolus, cuando sus dos mil jinetes fueron totalmente masacrados.

En toda la sala no había ningún guardia. No deseaba ver a nadie. Sólo le acompañaba su hermana, la consejera real.




―

 
Debes continuar en el trono

 
―

 
le suplicaba Verana, mirándolo desesperada.







―

 
¿Y quedarme sentado aquí, esperando como Karolus invade el sur de Esmeralda sin encontrar resistencia alguna?

 
―

 
dijo el rey, con la mirada perdida, negando con la cabeza a la vez que mostraba una mueca de resignación.







―

 
Disponemos de mucho dinero. En pocos años nos reharemos, formando un ejército más grande. Recuperaremos los territorios perdidos y marcharemos de nuevo al norte, logrando el sueño de llegar al mar

 
―

 
insistió la hechicera.




Girard pensó que Verana deliraba. No podía creer que su hermana todavía ansiara volver a entrar en guerra con el reino de Bearn, después de haber sufrido una derrota total.




―

 
No, hermana. Todo ha terminado.




El rey, indiferente, arrojó la corona, causando un sonoro estruendo metálico al impactar esta contra el suelo.

Verana hizo un ademán de cogerla, pero Girard la detuvo:




―

 
¡No! ¡No la toques!




Era la primera vez que el rey de Larabel levantaba la voz a su hermana.




―

 
Como desees

 
―

 
dijo Verana, con serenidad, levantando las manos. Llegó a la conclusión de que no podía hacer nada. Su hermano estaba demasiado trastornado para continuar en el trono. La consejera se hallaba agotada tras el largo viaje a la ciudad sagrada de Mistara y tras la campaña militar fallida. Necesitaba descansar. No intervendría en la coronación del príncipe y en los acuerdos de paz con Karolus. En ningún momento se le pasó por la cabeza dejar el cargo de consejera del rey.







―

 
Ve a llamar a mis hijos. Quiero hablar a solas con ellos.




Verana, en silencio, dejó la sala.

En poco tiempo, el príncipe Jaysen y el infante Cairen entraron y se acercaron al trono.

El rey, sin éxito, intentó aparentar que se encontraba bien, pero sus hijos veían claramente el deterioro mental y físico que había sufrido a causa de la derrota en el Bosque Rojo. Parecía haber envejecido diez años desde que salió triunfante de Esmeralda, al mando de su ejército, el día del comienzo de la primavera. Las marcadas ojeras, la notable pérdida de peso y el pelo desaliñado eran claras pruebas del desgaste sufrido en las últimas semanas.

Los hijos del rey se fijaron en la corona. El pelirrojo infante, al ver que su hermano mayor no reaccionaba, la cogió del suelo.




―

 
Dásela a tu hermano

 
―

 
indicó Girard a su hijo pequeño.




Cairen acercó la corona a Jaysen y este se la colocó sobre sus largos cabellos rubios.

No había marcha atrás, pensó el príncipe, todavía dolorido del hombro tras la aparatosa caída en la batalla y el penoso regreso a Esmeralda a caballo, cruzando el reino de Bearn junto con su escudero Varnas.




―

 
En unos días dejaré el trono y saldré de Esmeralda

 
―

 
informó Girard a sus hijos.







―

 
¿A dónde irás, padre?

 
―

 
preguntó Jaysen, aceptando la decisión del rey.







―

 
A Epsala. Allí pasaré el resto de mis días.




Girard y sus dos hijos permanecieron en silencio.

El rey quiso sincerarse con Jaysen:




―

 
Quiero pedirte perdón por mi soberbia

 
―

 
dijo Girard, con voz entrecortada, con los ojos humedecidos

 
―

 
. Te ordené que acabaras con el hijo de Karolus en la batalla. Si el rey de Bearn hubiera deseado lo mismo que yo, ahora estarías muerto.




Jaysen no había reparado en ello. Lo que decía su padre era cierto. Afortunadamente, Karolus se había mostrado magnánimo con él y con la mayoría de los prisioneros.




―

 
Perdóname también por dejarte el reino en la peor situación desde su fundación

 
―

 
continuó el monarca, recuperando un poco la compostura

 
―

 
. Sólo yo he sido el culpable.




El rey se levantó del trono y se acercó a su hijo pequeño, cogiéndole por los hombros, mirándolo con ternura.




―

 
Perdóname, Cairen, por hacer que tu hermana se fuera de Esmeralda, quedándote sólo.







―

 
No tiene importancia, padre. Estos meses he estudiado mucho, mejorando mi nivel en las artes mágicas

 
―

 
dijo el infante, intentando animar al rey.







―

 
Me reconforta saber que el reino contará en el futuro con un gran hechicero.




Jaysen se quitó la corona, ofreciéndola a su padre.




―

 
Todavía debes llevarla hasta que llegue el día de mi coronación.




El rey negó con la cabeza, rechazando la corona. Nunca más volvería a tocarla. No se consideraba digno de portarla. Volvió a sentarse en el trono.




―

 
Pedid perdón a vuestra hermana de mi parte por no hacer caso de sus advertencias. A pesar de su juventud, ha demostrado tener más sensatez que su padre.







―

 
Tanto Cairen como yo deseamos verla pronto

 
―

 
indicó el príncipe, sabedor ahora de que su padre no volvería a Esmeralda, ni siquiera para asistir al posible enlace entre Ada y Paulus si finalmente se celebraba en la gran catedral, tal como propuso el rey Karolus.




Antes de concluir la conversación, Girard quiso dar un consejo a su hijo mayor:




―

 
Por último, Jaysen, quiero que llegues a una paz con el rey de Bearn. Nuestro reino se halla en una situación crítica. No me extrañaría nada que los estados del sur intenten aprovecharse de ello. Desde hace muchos años, la relación entre el reino de Larabel y el principado de Vaxatara ha sido tensa. Viendo que el Guardián no se opuso a nuestra campaña de ocupación del territorio al norte del Río Menor, tampoco pondrá reparos a una posible invasión del sur de nuestro reino por parte de la república de Farun o del principado de Vaxatara.







―

 
Lo tendré en cuenta, padre. Aceptaré las condiciones impuestas por el rey de Bearn.







―

 
Bien. No quiero molestaros más. Podéis marcharos.




Jaysen, con la corona en su mano derecha, y Cairen salieron de la gran sala, dejando solo al rey, sumido en pensamientos que no dejaban de atormentarlo.





30. LA BODA




Ciudades de Eriodon y Esmeralda.



Finales de verano. Año 203 E.M.


Al inicio del verano, los acontecimientos se precipitaron.

En una pequeña iglesia de la ciudad de Esmeralda, se celebró la ceremonia de abdicación del rey Girard y de coronación del príncipe Jaysen. Se trató de un acto discreto, en el que sólo asistieron, además de los dos protagonistas, la consejera real Verana, el infante Cairen y varios miembros de la guardia personal de Girard. La ceremonia fue presidida por el patriarca Berenguel. Ese sería su último acto oficial importante como más alto representante del dios Valaudrian en Elisaria.

Al día siguiente de la coronación del nuevo rey, Girard marchó a Epsala. No volvería a pisar nunca más la capital.

Jaysen, una vez investido rey de Larabel, en señal de buena voluntad, partió en pocos días hacia Eriodon con su hermano Cairen. Reuniéndose con el rey Karolus, firmó el acuerdo de paz, deseado por todos los habitantes de ambos reinos.

La infanta Ada se reencontró finalmente con sus dos hermanos. Con gran alegría pudo disfrutar unos días en compañía de ellos.

Para fortalecer la relación entre ambos reinos, Jaysen dio el visto bueno a la celebración del matrimonio entre el príncipe Paulus y su hermana a finales de verano en la catedral de Esmeralda. Tanto el nuevo rey como Karolus enviaron invitaciones a distinguidos personajes de todo el continente de Elisaria.

Tras la firma de la paz, la dama Eliane abrió la gran puerta de la catedral de Mistara, anunciando el fin de la guerra.

En los dos reinos el cierre de fronteras fue levantado. De nuevo, los ciudadanos de Bearn y Larabel pudieron cruzar con libertad el Río Real, reanudándose el comercio.

El puente de la Concordia, hundido en un tramo por la infanta Ada, fue reconstruido en poco tiempo.

Dos meses después de la reunión de los reyes, llegó el momento de la celebración del enlace entre Paulus y Ada. Numerosos personajes de renombre acudieron de todas partes, tales como el duque de Caryntel y el cónsul de la república de Agelenia. También fueron bienvenidos algunos de los héroes que participaron en la batalla del Buitre Caído. Entre ellos se encontraban Kjerulf, el gobernador de Trevisan, y Aymerich, el nuevo gobernador de la región del Río Menor. Otro ilustre personaje a destacar entre los invitados era el historiador Marel de Caryntel. Por segunda vez en el año, el profesor viajaba a la capital del reino de Bearn.



Palacio real de Eriodon. Dos días antes de la boda



Previamente al día del enlace, el rey Karolus quiso festejar en su ciudad un banquete.

El monarca se encontraba en su biblioteca privada junto al profesor Marel. Ambos hablaban acerca de la batalla del Buitre Caído. Karolus tenía en su mano derecha el tercer libro que Marel le había entregado durante su visita a la capital en invierno.




―

 
¿Es cierto lo que cuentan, majestad? ¿Realmente no quedó ningún caballo en pie?







―

 
Así es, profesor, gracias a este magnífico libro. No pensaba que fuera a ser tan determinante. Todavía me pregunto qué habría sucedido de no haber contado con la valiosa información que contiene

 
―

 
contestó el rey, reflexivo.







―

 
No sabéis cuánto me alegro de saber que fue de utilidad, majestad. ¿Cómo conseguisteis dormir a todos los caballos?







―

 
Os explicaré como logré tan magnífico resultado: en el libro hay un capítulo llamado “La mente del caballo”, el cual contiene un párrafo de gran interés que dice así:







“

 

El caballo larabelino, acostumbrado a vivir en climas templados, no se adapta bien a las temperaturas bajas. El frío excesivo y prolongado hace que este vigoroso animal se torne mentalmente vulnerable.


 
”







»

 
Evanstor, el autor del libro, comenta posteriormente que los caballos de Larabel, en condiciones adversas de frío, son muy sensibles a los conjuros mentales. Con esta valiosa información y con la ayuda de varios hechiceros reales, comencé a hacer pruebas con diez caballos procedentes de Larabel durante el invierno. En un principio vi claro que el mejor hechizo, en caso de darse una batalla, sería aquel que tiene por nombre “Dormir a las bestias”.







―

 
Ese sortilegio consigue dormir a cualquier ser vivo excepto a los seres humanos, ¿verdad?

 
―

 
preguntó interesado el profesor.







―

 
Sí. Es ideal para hechizar a todo tipo de animales

 
―

 
respondió el rey

 
―

 
. Siguiendo las indicaciones del libro, apliqué el hechizo a los diez caballos en diferentes condiciones, comprobando que, si estos se encontraban a una temperatura agradable junto a unas hogueras al resguardo del viento, conseguía dormir sólo a cuatro o cinco de ellos en cada intento. En cambio, si dejaba que los animales se helaran a la intemperie en una noche fría, podía dormir en torno a siete u ocho. Ordené a mis hechiceros más experimentados utilizar el mismo hechizo con los caballos. Ellos también mejoraban sus resultados con el frío.







―

 
Muy interesante

 
―

 
reconoció Marel, serio, mientras se acariciaba la espesa barba blanca.







―

 
Como bien sabéis, profesor, en Elisaria sólo existen dos razas de caballos: el larabelino y el sureño, criándose este último, principalmente, en la extensa región de la república de Farun. Posteriormente, reuní diez caballos sureños y los resultados fueron idénticos, llegando a la siguiente conclusión: todos los caballos de Elisaria son vulnerables a los hechizos mentales con las bajas temperaturas, sin importar su raza.







―

 
Y la fortuna quiso que la guerra se desarrollara en la región más fría del reino de Bearn

 
―

 
apuntó Marel, divertido.







―

 
Exactamente. Cerca de la nevada Cordillera del Norte. Era fundamental no retrasar la batalla, evitando que se diera en verano. Por eso ordené a todos los habitantes del reino que no dificultaran el avance de las tropas de Girard por nuestros territorios.




Marel asentía con la cabeza, encantado. Para él era todo un privilegio conversar con el monarca.




―

 
Lo mejor de todo, profesor

 
―

 
continuó Karolus, sonriendo

 
―

 
, ocurrió el día de la batalla: el frío era espantoso, mucho peor que cualquier día de invierno en Eriodon. En esas condiciones, tenía la esperanza de aumentar todavía más el impacto del hechizo. Para que este no perdiera efectividad, no tuve que concentrarme en lanzarlo en una zona determinada, tal como hizo Verana con su sortilegio para no afectar a sus soldados. No importaba que mis doscientos caballos también sufrieran los efectos del sueño. Lo realmente necesario era que los caballos enemigos cayeran en el momento oportuno, y, puedo aseguraros, profesor, que todos fueron a parar al suelo.







―

 
¿Y por qué, majestad, todos los buitres que merodeaban en la zona quedaron dormidos también, si están acostumbrados a vivir en el frío del norte?







―

 
Eso, sin duda, es un misterio

 
―

 
respondió Karolus, enigmático

 
―

 
. Todavía hay muchas preguntas sin resolver en el estudio de las artes mágicas. De lo que estoy seguro es de la gran ayuda que me habéis proporcionado, profesor. Por ello, quiero recompensaros de alguna forma. ¿Hay algo que necesitéis?







―

 
Para mí ya es suficiente recompensa haber contribuido a la victoria del ejército de Bearn

 
―

 
contestó Marel con sinceridad.







―

 
Vamos, profesor. Seguro que anhelaréis alguna cosa en especial

 
―

 
insistió Karolus.




Después de dudar unos segundos, Marel se animó a hacer una petición al rey:




―

 
Hace tiempo, majestad, hablé con el duque de Caryntel acerca de la necesidad de construir una biblioteca junto a la escuela donde imparto clases. Si no es molestia, tal vez podríais tratar este asunto con él, ahora que se encuentra en Eriodon.







―

 
Me parece perfecto

 
―

 
respondió enérgicamente el rey

 
―

 
. Hablaré con el duque hoy mismo, y le diré que yo me hago cargo de la mitad del coste de la construcción. Es más: os donaré todos los libros duplicados que tengo aquí en la biblioteca privada, aunque no le hará ninguna gracia a mi bibliotecario. Me consta que son muchos.




El rostro del profesor se iluminó de alegría.




―

 
Os lo agradezco enormemente, majestad. Si finalmente la construcción de la biblioteca se lleva a cabo, yo también donaré todos mis libros de historia una vez esté terminada.







―

 
Seguro podéis estar de que así será.




El rey ofreció el libro al profesor.




―

 
Tras varios meses en mi poder, ha llegado el momento de devolvéroslo

 
―

 
continuó Karolus

 
―

 
. Mis copistas han creado dos ejemplares: uno para mí y otro para una persona a la que no estimo demasiado.







―

 
Creo que sé a quién os referís, je, je

 
―

 
dijo Marel, riendo, a la vez que cogía el libro de manos del monarca.







―

 
Ahora, vayamos al banquete que está próximo a comenzar. Allí podréis hablar con el príncipe acerca del Guardián. Él os contará con detalle todo lo que presenció.




El rey y el historiador salieron de la biblioteca privada para acudir al banquete que se celebraba en honor del príncipe Paulus y de la futura princesa Ada.



Esmeralda. Día de la boda. Por la mañana



Ada, cogida del brazo derecho de su hermano el rey Jaysen de Larabel, se dirigía por el pasillo central de la gran catedral hacia el altar mayor. Allí le esperaba el príncipe Paulus, acompañado por su padre el rey Karolus de Bearn.

La novia lucía un elegante vestido blanco, adornado con un delicado bordado de hermosas flores. En su cabeza portaba la diadema que llevó su madre el día de su boda, veintisiete años atrás.

A ambos lados del pasillo, en la nave central, los distinguidos invitados admiraban la belleza de la todavía infanta. Estaba radiante.

Los dos reyes decidieron que la ceremonia fuera pública. Querían exhibir que la paz acordada entre los dos reinos era sólida.

Para evitar incidentes, cincuenta hechiceros reales velaban por la seguridad tanto en el interior del templo como en los alrededores.

Las naves laterales de la catedral estaban repletas de ciudadanos. Observaban con curiosidad a la hija de Girard. Muchos se preguntaban si la infanta había sido realmente secuestrada por el embajador de Bearn y sus hombres, tal como afirmaba el patriarca Berenguel en sus sermones durante la guerra. ¿Qué había sucedido en el puente? ¿Quién lo había destrozado?

Ada pudo observar a su hermano Cairen en la primera bancada. Junto a él se sentaban los guerreros Varnas y Kedrik. El infante estaba feliz de ver a su hermana cumplir por fin su sueño. Al pasar junto a él, la infanta extendió la mano derecha y acarició la cabeza de su hermano.

Finalmente, Jaysen y Ada subieron los escalones que llevaban al altar y se situaron junto al novio.

El clérigo Tadej de Blancard, aquel que luchó notablemente en la batalla del Buitre Caído, oficiaba la ceremonia al quedar vacante el cargo de patriarca. Karolus había decidido obsequiar la generosidad del clérigo-soldado con el honor de presidir tan importante acto.

Ante la imponente presencia de la estatua de mármol del dios Valaudrian situada detrás del altar, la ceremonia del enlace entre el príncipe y la infanta dio comienzo.


***


A través del amplio ventanal en la opulenta sala del palacete del patriarca, Verana observaba a los recién casados salir de la catedral.

Tras ellos marchaban los dos reyes y el infante Cairen, seguidos por un gran número de invitados.

Los participantes en la boda se dirigían al palacio a disfrutar del banquete nupcial. Las campanas de la catedral resonaban con fuerza.

La hermana de Girard no quiso asistir al evento. Le causaba gran disgusto ver a su sobrina como princesa de Bearn. En cambio, no sentía ningún remordimiento por haber sido, en parte, causante de la caída de su hermano y de la desgracia de muchos soldados del reino de Larabel. De hecho, si tuviera la oportunidad, volvería a ocupar el norte del reino de Bearn. Ahora tocaba recuperarse del coste de la guerra. Ella permanecería en una posición discreta, como consejera real. En pocos años, pensaba, el reino de Larabel contaría con caballos y soldados suficientes para acometer la misma campaña militar.

Junto a Verana, se encontraba Berenguel. Días atrás, había sido cesado del puesto de patriarca por el nuevo rey. En breve debía salir de Esmeralda para dirigirse a su nuevo destino: una iglesia en una pequeña villa al norte de la ciudad de Ferden. El depuesto patriarca permanecía sentado en un sillón, sin tener interés en observar la plaza de la catedral. No quería saber nada del enlace. Se moría de envidia por no ser él quien presidiera la ceremonia. Ni siquiera había sido invitado al enlace.




―

 
Tantos años he dedicado a educarla, tratando de convertirla en la mejor hechicera de Larabel, para verla ahora como princesa de Bearn

 
―

 
se lamentaba Verana.







―

 
¡Un clérigo de una villa cualquiera presidiendo la ceremonia! ¡Usurpando mi puesto! ¡A mí! ¡Al patriarca!

 
―

 
se quejaba el religioso con vehemencia, sin hacer caso del comentario de la consejera real.







―

 
Recordad, Berenguel, que ya no ostentáis ese cargo

 
―

 
recalcó con malicia Verana.




El clérigo estaba tremendamente indignado. No pasó por alto que la consejera no se dirigiera a él como eminencia, como siempre había venido haciendo.




―

 
No entiendo por qué he de pagar por lo sucedido y vos no

 
―

 
se atrevió a decir el depuesto patriarca.







―

 
Desde vuestro púlpito, animasteis a la gente a tomar las armas contra el reino de Bearn

 
―

 
le recordó Verana.







―

 
¡Porque vos me lo pedíais!

 
―

 
protestó el religioso.







―

 
A cambio de muchas monedas de oro, Berenguel

 
―

 
dijo la consejera con tranquilidad.







―

 
Sigo sin entender por qué yo debo salir de Esmeralda mientras vos seguís ocupando el puesto de hechicera principal y consejera real

 
―

 
insistió el clérigo.




Verana empezó a perder la paciencia.




―

 
¿No os parece suficiente que mi hermano haya tenido que abdicar? En las últimas semanas he tratado de convencer a Jaysen para que os dejara en el puesto. He hecho todo lo posible para favoreceros, Berenguel. Bien lo sabéis.




El clérigo negaba con la cabeza, no conforme con las explicaciones de la hechicera.




―

 
Además

 
―

 
continuó Verana

 
―,

 
podréis llevaros a vuestro nuevo destino todas vuestras pertenencias, que no son pocas.







―

 
Mi vida está en Esmeralda. No pienso moverme de aquí. Si caigo yo, vos también caeréis

 
―

 
sentenció Berenguel. Sabía que estaba jugando con fuego, pero haría todo lo posible por recuperar el cargo de patriarca que, según él, le pertenecía.







―

 
¿Ah, sí? ¿Y que tenéis pensado hacer?

 
―

 
interpeló la hechicera al clérigo, mirándolo con desprecio, sin dar importancia a sus amenazas.







―

 
Antes de marcharme, pronunciaré un discurso en la misma plaza de la catedral. Todavía hay mucha gente en Esmeralda que cree ciegamente en mis palabras. A todos les diré que vos fuisteis, desde vuestra posición de consejera, quien convenció al rey Girard de la necesidad de ir a la guerra contra el reino de Bearn. También les diré que la infanta Ada se marchó de Esmeralda porque no quería seguir perteneciendo a la casa Larabel.




La hechicera, sin responder, valoró en silencio el ultimátum del clérigo. Con aparente serenidad, fijó sus ojos azules en la gran lámpara de forja que colgaba del alto techo, estudiándola.

Berenguel la observaba curioso, sin entender esa reacción.

Tras unos segundos, la hermana de Girard dejó de mirar la lámpara y se despidió del clérigo:




―

 
Veré lo que puedo hacer, eminencia. Intentaré resolver el asunto cuanto antes.




Berenguel, satisfecho, pensó que sus contundentes amenazas habían surtido efecto.

Verana dejó la sala y se dirigió hacia la salida del palacete acompañada por un asistente del depuesto patriarca.



Esmeralda. Día de la boda. Por la noche



Sentado en su escritorio, Berenguel repasaba la última hoja escrita. Había dedicado toda la tarde a redactar un largo discurso donde ponía en entredicho la imagen de la hermana de Girard. Se alegraba de haber tenido el valor suficiente para enfrentarse a Verana. Estaba seguro de que ella podía convencer al rey Jaysen para restablecerlo en el puesto de patriarca. No obstante, si finalmente era obligado a salir de Esmeralda, no dudaría en dar un último sermón en la plaza de la catedral frente a cientos de ciudadanos, atacando a la corona y a la consejera. Contaba con la protección de ser el más alto representante del dios Valaudrian durante muchos años. Se sentía invulnerable.

Satisfecho con la lectura, guardó las hojas en un cajón y se levantó del escritorio.

Tenía hambre. Se encaminó hacia la cocina. Sus dos asistentes eran buenos cocineros. Los echaría de menos en caso de tener que dejar la capital.

A medida que se acercaba a la cocina, el olor a delicioso pollo asado era más intenso. Al entrar en ella, el clérigo se asustó al ver una escena inusual: dos hombres de aspecto siniestro estaban sentados en la mesa, dando cuenta del pollo asado.




―

 
Saludos, eminencia

 
―

 
dijo el más bajo de los dos, con voz ronca, a la vez que cogía un paño para limpiarse los dedos y la boca. Tenía la cabeza rapada, los ojos claros y una larga cicatriz en la mejilla derecha.




El otro tenía la cara alargada y los ojos caídos. A pesar de estar sentado, Berenguel pudo comprobar que era muy alto y delgado. No parecía estar de buen humor. Permanecía en silencio. También había terminado de comer.

Los dos individuos se pusieron de pie.




―

 
¿Se puede saber quiénes sois?

 
―

 
preguntó Berenguel intentado mostrar, sin éxito, algo de autoridad.







―

 
Eso no tiene importancia, eminencia

 
―

 
respondió el hombre de los ojos claros.







―

 
¿Y mis asistentes?







―

 
No os preocupéis por ellos.




Berenguel los miró detenidamente: ambos tenían en torno a treinta años. Venían de los barrios bajos de la capital. Por las ropas de buena calidad que llevaban, habían ganado bastantes monedas de oro últimamente, pensó el clérigo. Un anillo con un hermoso zafiro destacaba en el dedo índice derecho del hombre de la cicatriz.




―

 
En la entrada hay apostados cuatro hechiceros reales. ¿Cómo habéis logrado entrar?







―

 
Han sido muy amables con nosotros. Fueron avisados previamente de nuestra llegada

 
―

 
explicó el de la cara cortada.




Berenguel comenzó a sentir un sudor frío en la nuca. Los dos hombres siniestros eran matones al servicio de la hechicera principal.

El clérigo abrió los ojos desproporcionadamente, aterrorizado, al ver como el larguirucho cogía de debajo de la mesa una soga de varios metros perfectamente enrollada.




―

 
La consejera del rey dice que disponéis de una lujosa sala. Vayamos a verla

 
―

 
continuó diciendo el matón que llevaba la voz cantante.







―

 
¿Cómo os llamáis? Veo que os gustan las piedras preciosas. Tal vez podamos llegar a ser amigos

 
―

 
dijo Berenguel, mostrando una sonrisa nerviosa.




A una velocidad asombrosa, el sicario sacó un puñal de una pequeña vaina que llevaba a la cintura, situando la punta en el grueso abdomen del clérigo, pinchándolo ligeramente.




―

 
Mi nombre es Frey. Caminad.




Berenguel se dio la vuelta y comenzó a dar sus últimos pasos. El matón de la cabeza rapada, empuñando la daga, y su silencioso acompañante, cargando con la soga enrollada, lo seguían de cerca.

Después de atravesar varios pasillos del palacete, los tres entraron en la opulenta sala.




―

 
¿Cómo osáis hacerme esto? ¿No respetáis al mayor representante del dios Valaudrian? ¿Acaso no creéis en él?







―

 
Claro que creo en el dios del martillo. En quien no creo es en vos

 
―

 
respondió serio Frey, con su voz ronca, mirando la gran cantidad de objetos de valor repartidos por toda la estancia

 
―

 
. Habéis utilizado vuestro cargo para acumular riquezas y llevar una vida regalada.




El matón larguirucho observó la lámpara de forja. Diez velas encendidas se encargaban de iluminar la sala. A continuación, desenrolló la cuerda, empezando a realizar con habilidad un nudo en uno de sus extremos.

Berenguel vio como en poco tiempo el silencioso sicario hizo un nudo similar al que utilizaban los verdugos para ahorcar a los condenados a muerte.

El clérigo se acercó a un joyero de metal y sacó de él tres anillos de gran valor, llamando la atención del más bajo.




―

 
Aparte de estos, os puedo dar muchos más

 
―

 
dijo el clérigo, desesperado.




Frey, sin mostrar interés por la oferta de Berenguel, dejó de mirar los anillos y se fijó en su socio: subido a una silla estaba terminando de improvisar, con la soga y la lámpara, una horca.




―

 
¿Crees que aguantará?

 
―

 
le preguntó.




El larguirucho miró a su compañero y asintió con la cabeza.

Berenguel, resignado, se hundió en uno de los sillones. En mala hora se había enfrentado a la consejera. De buen grado aceptaría ahora marchar a esa villa perdida que le había ofrecido el rey. Pensaba que nadie, ni siquiera Verana, se atrevería a enfrentarse a él. Cuán equivocado estaba.




―

 
Levantaos. Subid a la silla

 
―

 
ordenó el matón de la cara cortada a Berenguel, mostrándole el puñal.




El gran clérigo volvió de sus pensamientos para ver la horca completamente terminada. Debajo de ella, se situaba una lujosa silla. Sabedor de no tener esperanza alguna, sus ojos se llenaron de furia:




―

 
¡Yo os maldigo! ¡Y maldigo también a la arpía de Verana! ¡A ella y a vosotros os espera la peor de las muertes!

 
―

 
gritaba el antiguo patriarca, fuera de sí, mientras se subía torpemente a la silla y se colocaba el nudo en el cuello.




Frey, impertérrito, dio un puntapié a la silla.

El poderoso patriarca de Larabel, gobernador de la ciudad de Esmeralda durante la guerra entre los dos reinos, murió al instante.

Los dos sicarios no prestaban atención al muerto. Miraban con satisfacción como la lámpara había resistido sin problemas el gran peso del orondo clérigo.

Antes de abandonar el lugar, el larguirucho empujó el cadáver suspendido en la cuerda.

La lampara y el cuerpo se balanceaban, haciendo que las luces de las velas proyectaran curiosas sombras por toda la estancia.





31. VUELTA A LA NORMALIDAD




Palacio real, ciudad de Eriodon, reino de Bearn



Inicios de otoño. Año 203 E.M.


En la sala de las columnas azules, el rey Karolus y su hijo el recién desposado príncipe Paulus acababan de recibir, por parte de un emisario procedente de Trevisan, una inquietante noticia: corría el rumor del descubrimiento de una piedra mágica de gran volumen y color rojo en Vaxatara.




―

 
Esa región poblada de fanáticos seguidores del dios Vaxor, en posesión de la magia, puede resultar muy peligrosa

 
―

 
afirmó el monarca, reflexivo.







―

 
Esperemos que no hayan encontrado una gema también. De ser así, podrían formar un temible ejército

 
―

 
añadió el príncipe.




Los dos fornidos guardias reales apostados detrás del trono escuchaban con preocupación la conversación entre el rey y el príncipe.




―

 
Para ello deberían disponer de un hechicero de gran nivel, y alcanzar un grado aceptable en las artes mágicas no es sencillo: se requiere talento y muchos años de estudio

 
―

 
replicó el rey.







―

 
El año no ha podido ser más convulso. Y por si fuera poco, ahora nos llega esta terrible noticia

 
―

 
comentó Paulus.







―

 
No obstante, no hay nada confirmado todavía. A fin de cuentas, es tan sólo un rumor. Más vale que nos centremos en nuestros propios asuntos.







―

 
¿Como va la construcción de los nuevos establos?

 
―

 
preguntó el príncipe, cambiando a una conversación más agradable.







―

 
Las obras marchan a buen ritmo tanto en Eriodon como en Puerto Perla y Trevisan. Necesitaremos formar a muchos jinetes nuevos.







―

 
¿Cuántos caballos obtuvimos en la batalla finalmente?







―

 
Más de mil quinientos, hijo

 
―

 
respondió el rey, ufano

 
―

 
. Podemos decir que el reino de Bearn es ahora una potencia en términos de posesión de caballos, casi a la altura del reino de Larabel y la república de Farun.




Paulus asentía satisfecho con la cabeza, valorando las palabras de su padre.




―

 
Dentro de lo que cabe

 
―

 
continuó Karolus

 
―

 
, las consecuencias de la guerra no han sido tan nefastas para nosotros: con la compensación económica del rey Jaysen, el gasto en la guerra ha sido soportable. Además, todos los soldados reclutados regresaron a sus hogares con una buena bolsa de monedas de oro. También hemos obtenido gran cantidad de armas y armaduras de calidad, teniendo especial interés las lanzas de los jinetes de Girard.







―

 
¿Qué noticias hay de Xirell?







―

 
Aymerich y el resto de habitantes se han establecido en un campamento provisional a las afueras de la villa, ayudando a los prisioneros de Larabel en las tareas de reconstrucción. Trescientos de nuestros guardias reales se encargan de la vigilancia de los soldados capturados. La bodega ya está de nuevo en funcionamiento. Dicen que la vendimia está siendo excelente.




Justo cuando el monarca iba a levantarse del trono, un hechicero real entró en la sala.




―

 
Mi señor, el embajador del reino de Larabel acaba de llegar.







―

 
Decidle que entre,

 
―

 
ordenó el monarca.




La figura negra y delgada del diplomático apareció ante el rey. Nada más entrar, Chauseul, nervioso, echó una mirada rápida a las ventanas de la sala.




―

 
¡Mirad a quién tenemos aquí!

 
―

 
dijo Karolus, animado

 
―

 
. Acercaos, embajador. No tengáis miedo. Como podéis observar, no hay cuervos ni murciélagos en las ventanas.




El príncipe no pudo contener la risa.




Chauseul, sin hacer caso de la ironía del rey

 
,

 
se aproximó al trono y ejecutó una exagerada reverencia.







―

 
Majestad. Príncipe.







―

 
No os vi en el norte, embajador. Seguramente tendríais asuntos más importantes que atender durante la guerra

 
―

 
continuó bromeando Karolus.







―

 
Así es, majestad

 
―

 
contestó Chauseul, incómodo.







―

 
¿Qué mensaje traéis del rey Jaysen?







―

 
En primer lugar, mi señor os desea salud y prosperidad.




Karolus asintió con la cabeza, conforme.




―

 
En segundo lugar

 
―

 
continuó el diplomático

 
―

 
, una vez reabiertas las embajadas entre los dos reinos, mi señor ha estimado oportuna mi continuidad en el cargo de embajador de Larabel en el reino de Bearn.







―

 
Me alegro de ello. Por cierto, Chauseul… ¿se sabe algo en Esmeralda acerca del descubrimiento de una piedra mágica en Vaxatara?







―

 
No he oído nada al respecto, majestad. Lo siento.







―

 
No os preocupéis. ¿Tenéis algo más que decirnos?







―

 
Sí: el rey Jaysen quiere proponeros la celebración de una justa la primavera del año que viene.







―

 
Decidle a vuestro señor que me parece perfecto. Tengo gran interés en volver a ver a Kedrik y Varnas manejando sus espadones en un magistral combate

 
―

 
dijo el rey

 
.







―

 
Me temo, majestad, que eso no será posible… El antiguo escudero ha tomado el camino de la fe. Mi señor lo ha dejado marchar a un monasterio.




Karolus y Paulus miraban incrédulos al diplomático.




―

 
Al final se ha cumplido lo que anunció en la boda. Cuesta pensar que un guerrero de la talla de Varnas haya tomado una decisión tan drástica

 
―

 
reconoció el monarca

 
―.

 
Hablando de religión, ¿se sabe algo más acerca de la muerte de Berenguel?







―

 
Al parecer, el patriarca no pudo soportar la pérdida de tantos hombres inocentes en la guerra. Hundido en el desaliento, solicitó al rey dejar el cargo. A los pocos días se quitó la vida. Muchos ciudadanos acudieron al funeral de este buen hombre. Que Valaudrian cuide de él

 
―

 
dijo Chauseul, conmovido.




Karolus, escéptico, no se creía esa versión. Sabía que Jaysen había obligado a Berenguel a dejar el cargo. Esa era una de las condiciones del acuerdo de paz.




―

 
Una gran pérdida, sin duda

 
―

 
dijo el rey sin mostrar emoción

 
―

 
. ¿Hay algún asunto más que deseéis tratar, embajador?







―

 
Nada más, majestad. Hoy regreso a Esmeralda. La semana que viene me estableceré definitivamente en Eriodon.







―

 
Bien. Antes de marcharos del palacio, me gustaría que hablarais con el bibliotecario. Os dará un libro que deberéis entregar a la consejera real de Larabel. Estoy seguro de que disfrutará enormemente con su lectura. Cuando la veáis, decidle de mi parte que la próxima vez que piense invadir el norte del reino de Bearn, lo intente en verano.




Paulus y los dos guardias reales apostados tras el trono sonreían con orgullo al oír las últimas palabras del monarca.




―

 
Tan pronto como vea a la consejera real, le entregaré el libro y le transmitiré vuestras palabras

 
―

 
dijo el diplomático, confuso, sin entender lo que el rey quería decir.







―

 
Si no tenéis nada más que tratar, podéis retiraros.




El embajador hizo una reverencia y se encaminó hacia la salida lentamente, sin tener esta vez que huir del ataque de un animal volador.




―

 
No hay nada como volver a la normalidad, ¿no crees, hijo?

 
―

 
dijo Karolus sonriendo una vez que el embajador salió de la sala.







―

 
Después de tantos esfuerzos entrenando soldados, marchando hacia la guerra y jugándonos la vida en una batalla, nos merecemos un largo descanso

 
―

 
respondió el príncipe.







―

 
Pues no descanses demasiado. Tengo gran deseo de tener nietos y ver como crece la casa Bearn. Espero que la princesa y tú resolváis este asunto pronto.







―

 
En ello estamos, padre. En ello estamos.








32. EL DESCANSO




Río Central, al norte de la ciudad de Epsala, reino de Larabel



Inicios de otoño. Año 203 E.M.


El defenestrado rey Girard pescó la primera trucha del día.

Tras su salida de Esmeralda, se instaló en una discreta casa situada en un bosque al norte de la ciudad de Epsala, junto al Río Central. Allí vivía ajeno a los acontecimientos de los dos reinos. No tenía interés alguno en recibir noticias de la capital.

Durante el verano tuvo el consuelo de recibir la visita de su hija Ada poco antes de su boda con el príncipe de Bearn. También fue visitado por su hermana Verana, la hechicera real.

La vida de Girard era sencilla: se acostaba pronto y se levantaba temprano. Pasaba los días pescando en la orilla del río a la altura del bosque.

Cerca de él, alejados de la orilla en un punto más alto, cuatro guardias reales de su antigua escolta velaban por su seguridad. Con admirable paciencia, permanecían en silencio todo el día para no molestar a su señor.

La mañana era fría. Uno de los guardias decidió adentrarse en el bosque en busca de ramas secas para encender dos hogueras.

El depuesto monarca colocó la trucha en una cesta y volvió a lanzar el anzuelo al agua.

En ese momento, Girard y los tres escoltas restantes escucharon un alarido procedente del bosque.

Los guardias desenfundaron sus espadas, viendo como de entre los árboles aparecían diez hombres fornidos con espadas. Uno de ellos portaba un hacha de gran tamaño.




―

 
¡Deteneos! ¡¿Qué pretendéis?!

 
―

 
inquirió uno de los escoltas a los recién llegados.







―

 
Acabar con la vida de Girard de Larabel

 
―

 
respondió el individuo armado con el hacha en un tono serio.




Los diez se lanzaron al ataque contra los tres guardias.

Girard observó la escena sin reaccionar. En otros tiempos habría luchado hasta la muerte junto a sus tres escoltas.

En poco tiempo, los hombres de la guardia real de Larabel pasaron a mejor vida.

Girard se levantó y comenzó a ascender la pendiente, alejándose de la orilla. Al acercarse a los diez desconocidos observó los cuerpos de sus escoltas.




―

 
Cuatro muertos más deja mi rastro

 
―

 
se lamentó al ver los rostros de los tres guardias que durante tantos años le habían servido con total lealtad.




Los diez asaltantes miraban con asombro a Girard. No podían creer que el depuesto rey de Larabel se hubiera deteriorado tanto en unos pocos meses.




―

 
¿Sabéis quiénes somos?

 
―

 
preguntó el hombre que llevaba el hacha.




Girard, por la corpulencia que presentaban y por la destreza manejando las espadas contra los tres guardias, supo fácilmente la respuesta.




―

 
Erais soldados de infantería ligera del ejército de Larabel.







―

 
En efecto. En invierno dejamos nuestros oficios y fuimos reclutados y entrenados en la ciudad de Epsala. Formando parte de vuestro ejército, atravesamos los dos ríos. Vos nos prometisteis gloria y muchas monedas de oro. Lo único que conseguimos fue enterrar a nuestros hermanos y amigos. Es desgarrador ver a tantas viudas y huérfanos aquí en Epsala.




Girard asintió lentamente con la cabeza, siendo consciente del sufrimiento causado a tantos inocentes.




―

 
Por todo ello

 
―

 
continuó el hombre del hacha

 
―

 
, consideramos justo que paguéis con vuestra vida.







―

 
Me temo que eso no es posible

 
―

 
objetó el depuesto rey.




Los diez antiguos soldados de Epsala lo observaron extrañados, sin entender lo que quería decir.

Girard se acercó a una roca apropiada y se tumbó en el suelo, apoyando su cabeza en ella. Pronunció sus últimas palabras:




―

 
Yo morí en el Bosque Rojo. Lo único que podéis hacer ahora es dar descanso a mi atormentada alma.




El antiguo soldado se situó junto a la piedra, levantó su hacha y la dirigió con precisión al cuello.

La cabeza que había portado la corona del reino de Larabel durante veinticinco años rodó por la pendiente de la orilla hasta desaparecer en el agua.

Los diez hombres armados abandonaron el lugar.





EPÍLOGO




Ciudad de Caryntel, ducado de Caryntel



Últimos días del año 203 E.M.


La clase de historia estaba llegando a su fin.




―

 
Por último, hay que destacar la muerte del rey Girard. Su cuerpo fue enterrado en la catedral de Epsala

 
―

 
comentó el profesor Marel.







―

 
¿Qué ocurrió con su cabeza?

 
―

 
preguntó una joven.







―

 
Nunca apareció. Tal vez sus asesinos la arrojaron al Río Central

 
―

 
respondió el historiador.




Marel tenía una sorpresa preparada para sus estudiantes. Abrió su cartera y sacó un segundo libro, de color verde, mostrándolo a sus alumnos.




―

 
Aquí tenéis el ejemplar que entregué al rey Karolus. El arma más importante del ejército de Bearn.




Los jóvenes, hechizados, miraban al libro como si se tratara de una montaña de monedas de oro.




―

 
La información que posee en unos párrafos, en manos de un hechicero de máximo nivel como lo es el rey Karolus, ha servido para cambiar el curso de la historia. Me enorgullezco de haber contribuido a ello en mi viaje a Eriodon a comienzos de año

 
―

 
afirmó Marel, alegre.




Al conocer todos los hechos importantes del año relatados durante la clase, los estudiantes pensaban ahora que su profesor era un héroe. Había conseguido ayudar a todo un rey a ganar una guerra.




―

 
¿Qué conclusión podemos obtener de todo lo que he contado?

 
―

 
preguntó el historiador a sus estudiantes antes de dar por concluida la clase.




Un joven levantó la mano. El profesor le hizo un gesto concediéndole la palabra.




―

 
Los libros son importantes

 
―

 
dijo el alumno.







―

 
¡Exacto! ¡Bien dicho, Pol! Esa es la lección que debéis haber aprendido hoy: la lectura es fundamental. Es necesario fomentarla. Leer libros no os hará mejores personas. Sin embargo, con ellos ganaréis poder en forma de conocimiento, y seréis capaces de resolver problemas complejos. Leed libros de todo tipo: de historia, de aventuras, de aritmética… de todos ellos aprenderéis cosas valiosas.




»En pocos meses concluirá la construcción de la nueva biblioteca. Podéis consideraros unos privilegiados. Tened en cuenta que en todo el continente de Elisaria son muchos los jóvenes que no tienen acceso a un simple libro.

Marel se acercó a la salida del aula y abrió la puerta.




―

 
Doy por concluida la clase. Si alguno de vosotros está interesado en el libro, puedo quedarme un poco más y leer unos fragmentos interesantes de este.




Todos los alumnos tenían gran interés por saber qué contenía. Ninguno se movió de su silla. Marel sonrió y cerró la puerta, volviendo a su mesa.




―

 
Acercaos

 
―

 
dijo el historiador a la vez que abría el libro y lo hojeaba.




Los alumnos se levantaron y formaron un corro en torno a la mesa del profesor. Marel comenzó a leer unos pasajes. Aquellos que sirvieron al rey Ilustrado para derrotar a un invencible ejército una fría mañana de primavera.





¡GRACIAS POR LEER LA NOVELA!



Espero que te haya gustado.

Si deseas compartir tu opinión, puedes hacerlo en mi página de twitter, en mi correo o en la página de Amazon.




Twitter:

 

https://twitter.com/alfonsovalera08





Mail: alfonvalera8@gmail.com



¡QUE LOS TRES DIOSES TE GUÍEN!
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